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AGUSTÍN ALVAREZ 


Nació en la eiudad de Mendoza el 16 de Julle de 1857. 
Huérfano desde la primera edad. fué un “self made man”; 
sl llegO a conquistar fama y rango, no fué tan sólo por 
su talento original y su vasta iluetración, sino también 
por sus ejemplares virtudes públicas y privadas. 

Cursú estúdios secundários er. el Colégio Nacional de 
Mendoza; alli encabezõ una revuelta estudiantil para ob- 
tener reformas de la enseSanza y cambies en las autori- 
dades docentes. En 1876 se trasladô a Buenos Aires, ingre- 
sando al Colégio Militar; en 1888 empreudió estúdio» 
universitários, graduándose en Berecho en 1888. Fué Juez 
en Io civil, en Mendoza (1889-1890) y Eiputado por esa 
província al Congreso Nacional (1892-1896). Su doble 
competência militar y forenso le llevó al cargo de vocal 
letrado dei Consejo Supremo de Guerra y Marina (189G- 
1806). Durante los últimos quince anos de su vida fué un 
apóstol de la educación cientifica y moral, ocupando cáte- 
dras en las Universidades de Buenos Aires y La Plata, de 
esta última fué vicepresidente fundador y canciller vita- 
lício. 

Su carrera de escritor. Iniciada en Ia prensa en 1882, le 
llevó a especializarse en estúdios de educación, soclolngfa 
y moral. Son sus obras princtpales: "South América” (1894), 
“Manual de Patologia Política” (1899), “Ensayo sobre 
Educación" (1901), “iAdónde vamos?” (1904), “La frans- 
íormación de las razas en América” (1908), “Historia de 
las Instltuciones Llbreâ” (1909), “La Creaclón dei Mundo 
Moral” (1912), y numerosos folletos y escritos sobre los 
problemas políticos, sociológicos y éticos que cr.nstituye- 
ron la constante preocupación de su edad madura, 

La democracia en lo político, el liberalismo en lo moral, 
el laicismo en lo pedagógico y Ia justieia en lo social, íue- 
ron los cimientos cardinales de su vasta obra de apóstol 
y de pensador, orientada en el sentido Gducacional de 
Sarmiento y eticista de Emerson, Su virtud y su sencillez 
fueron tan grandes como su consagración al estúdio y a 
la enseüanza; fué siempre, un varõn justo. 

Falleció en Buenos Aires el 15 de Fofcrero do 1914. 


La introducción de Nicolás Be-io Moreno a Ia presente 
reedición de “iAdónde Vamos'”', fué leida por su autor, 
como Presidente de la Sociedad Cientifica Argentina, en 
el acto público de homenaje a su memória realizado en 
Buenos Aires, el 26 de Junio de 1814. 
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E! sistema filosófico de Agustín Álvarez 


I. Su unidad morai y científica. — II. Concepto y práctica 
de Ia libertad de pensar. — III. El concepto político y 
social de la libertad. — IV Del Lenaeimiento a la 
Enciclopédia. — V. Da Inatrucciôn como base de la 
llbertad. — VI. La libertad como fundamento de la 
moral. — VII. El hombre e.iomplítr. 


I 

La desaparieión de un filósofo es siempre mia 
hora de duelo para la libertad. La muerte de un 
pensador es siempre un acontecimiento luctuoso pa- 
ra la ciência. 

Determinan, en cambio, nna consideración atenta 
de sus doctrinas y dan oeasión para que se les es- 
treche en un examen crítico y en una revisión for- 
mal, de tal manera qne las ensenanzas de su obra 
se eondensen y perfilen en ei ambiente qae las pro - 
voeara. 

Y como al avanzar las tinieblas sobre el valle ba 
de aguzarse la visión, si intenta pereibir en el p>a- 
norama la aeción poderosa dei infatigable fecundi- 
zador dei miverso, así nuestro espíritu deberá agu- 
zarse hasta su visión perfecta, en la dirección d&da, 
para abarcar el conjunto de la obra de una mente 
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EL SISTEMA FILOSÓFICO DE AOUBTIe ALVÀBEZ 


esclarecida y analizar el sistema científico que la 
constituía, afcora que üa luminosa fu ente no emite 
nuevos rayos, uno sólo de los cualcs hab::ía bastado 
para mostramos con preeisión indeleble su arqui* 
tectnra moral. 

Pero el ospiritu sólo se aguza por la voluntad y 
el estúdio, y para comp render y presentar a Agns- 
tín Alvarez bastaba inspirarse en el prooio ejemplo 
de su espíritu valeroso, tan desembarazado de todo 
temor y dispuesto siempre a lanzarss al combate ru- 
do, cuando se le fijaba un puesto i n la lucha. La 
voluntad y el estúdio están siempre al alcance de 
quien desea esgrimirlos; y de tales arma.* nos hemos 
vestido para entrar en la empresa arriesgada de 
sintetizar las direcciones fundamentales de su peir 
samiento filosófico y moral. 

II 

El sistema filosófico de Agnstín Alvarez no ha 
aparecido nunca en una obra sintética que lo resu- 
miera de un modo general ; pero se manifiesta en 
sus libros, discursos y pensamientos, que forman 
una serie de ideas ligadas y dependientes entre sí, 
constituyendo un conjunto de unidad verdadera, 
tan definido y compacto, que sus princípios com 
prenden los elementos necesarios para construir so _ 
bre eillos una doetrina científica, rigurosamente sis- 
temática. 

La fundaba sobre una virtud primera, que po- 
seía en grado sumo: la libertad interior en el ra- 
çiocinio, que era para él la base y fundamento ex- 
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chisivo de la moral, de la qne a rti vez derivaba, co" 
ido por único camino, la felicidad individual y co- 
leetiva. Así la doetrina de Alvarez reposaba sobre 
este irrevocable sistema de conceptos filosóficos co- 
rrelativos: libertad. moral, bienestar general. 

Ninguna conqnista debió ser más difícil para el 
bombre qne la dei concepto de libertad; el espec" 
táculo de la naturaleza debía aparecer para su ee- 
rebro rudimentario como Ia expresión inmediata 
dei principio de sujeeión a la fuerza o la astneia. y 
desarmado para el combate aun contra los demás 
bombres — sus mayores enemigos — debía redueir- 
se a la voiluntad dei más apto, ignorante aún, como 
el resto de la creación, dei sentido dei bien y dei 
mal. 

Pero en un examen más atento, la Naturaleza ha" 
bía de presentársele liiego como la madre de la li- 
bertad y su permanente observación hubo de con- 
ducirlo al fin a concebir la libertad primero y as- 
pirar a dia después. 

La libertad, pensaba Alvarez, tiene dos términos 
de ejecueión irreductibles : es el primero alcanzar a 
coneebirla; es el segundo llegar a practiearla. Uno 
es la libertad interna en la eiaboración dei racioci- 
nio, otro es la libertad externa y el goce de ella. 
Uno por el camino de la voluntad conduce a la vir" 
tud; otro por el camino de la inteligência conduce 
a la sabiduría. 

La libertad interna es un proceso mental de evi- 
dente magnitud, decía Alvarez, y veamos eómo. 

Para develar la verdad neeesario es apoyarse so- 
bre el principio de la libertad dei espíritu en la ob- 
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servación de la Natundeza, en el análisis de los he- 
clios y en el proceso de los raciocínios. 

Vano será que la contemplación de los fenóme' 
nos que constituyen la existência dei universo, pue- 
da realizarse eon los sentidos libres de toda traba, 
si el espíritu que ba de considerarlos o el raciocínio 
que ha de juzgarlos, viven encareelados entre pre- 
j ui cios que difieultan o mutilan su libertad de exa- 
rnen. El eonoeimiento es el resultado de la elabo- 
ración a que el espíritu humano somete los fenó' 
menos que sus sentidos perciben: es el raciocinio 
aplicado a la percepción. Y el eonoeimiento no pue- 
de ser exacto y respetablc si en todo el mecanismo 
de su formación no ha presidido la libertad de ob- 
servación, seguida de la libertad de análisis. 

Por esto Alvarez provoco la creación de una es 
cuela de libertad en la elaboración dei raciocínio y 
a tal fin coneurrían todos sus esfuerzos, difundien- 
do cou grande persevcrancia de aceión y valentia, 
sin desmayos, la necesidad de desembarazar el es- 
píritu de los cercos imaginários que lo confinun en 
el angosto recinto de los preeonceptos y errores liere- 
dados, mantenidos al través de los tiempos y de los 
hombres, al amparo de la inércia de la razón, y que 
huyen y se desvaneoen al menor esfuerzo de la vi- 
sión espiritual educada, como nubes que dispersa 
el soplo soberano dei pampero vivificador. 


III 

Como fenómeno interno, la libertad en la elabo- 
ración dei raciocinio es el arma más poderosa de 
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que dispone ]a filosofia para sii propio desenvol- 
vimiento y progreso, y el instrumento principal que 
utiliza la ciência para construir su edifício indes- 
tructible. 

Concebida al nacer la filosofia griega en la era 
dei examen, no pudo concretarse sino cuando se 
fundaba la ciência en el período de la máxima gran- 
deza helena: aparecen entonces Platón y Aristóte- 
les creando el verdadero concepto político de la li- 
bertad. 

Platón edifica su artificiosa “República” que se 
levantaria sobre la justicia y la virtud: la grande- 
za de la sociedad residiría en estos tres atributos 
primeros de cada uno de sus individuos: la forta- 
leza, la prudência y Ia justicia, obtenidas merced a 
ia unidad dei régimen, a la que consideraba como 
la perfección final en el orden social o moral. 

En el sistema de Platón apareoe un estimable es- 
fuerzo hacia la libertad interior, pero sacrifica en 
cambio sin piedad Ia libertad externa, porque la 
unidad dei régimen que preconiza y el poder dei 
gobierno debían concluir por aniquilar la libertad 
individual; donde hay absoluta unidad, no hay li- 
bertad; y donde hay codificación superabundante 
y expresa, con excesiva preeminencia dei Estado, 
tarapoeo hay libertad. Y, sobre todo, no hay ciên- 
cia donde sólo hay abstracción pura, y Platón de- 
bió llegar y llegó a negar al hombre la posibilidad 
de la ciência, que radicaria exclusivamente en el 
seno de Dios. Coinciden así en un punto Sócrates 
y Platón. 

El sistema platoniano fué rectificado violenta- 
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mente por Aristóteles. Este famoso maestro dei sa- 
ber humano es un ejemplo eneumbrado de la li- 
bertad interna en la elaboración dei raciocínio. Su 
soberana razón examina los heclios de la naturale- 
za en un análisis independi ente de todo otro juicio 
y establece con ella conclusiones finales de sus ob- 
servaciones, para generalizarias luego en una in- 
ducción impecable. En sus raciocinios no introduce 
jamás nociones ajenas a la euestión, ningún con- 
eepto cuya verdad no hubiese establecido de an- 
temano por ei ministério de sus propios sentidos o 
de su propia razón: creyendo que la verdad es una 
y el error multiforme, habíase preparado para de- 
fenderse dei error con energia. 

La Política 5 ' de Aristóteles es tina reducción 
magistral dei principio de la libertad interna. Con- 
cibe al Estado como una reunión de indivíduos que 
practiean la virtud y está él mismo dirigido por la 
jugticia ; Ias funciones públicas se entregarían a la 
virtud y el talento, pues sólo puede en ellos residir 
la justieia y aleanzarse mediante ellos el bienestar 
general. La libertad de cada nno y Ia libertad de 
todos, lograrán crear Ia asociación capaz de procu 
rar una vida perfeeta en el seno de la abundancia : 
he aqui la moral y la felicidad labradas por la li- 
bertad. Salvo que los hombres están sujetos a las 
pasiones y el Estado debe ser snlo dirigido por la 
razón que se traduce en la ley: he aqui el principio 
constitucional dei gcbiemo. No prescindíó, sin. em- 
bargo, dei pavoroso error, propio de su tiempo: la 
esclavitud; aun cuando establece que el Estado es 
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una asoeiación de hombres libres bajo el gobierno 
de una ley que contemple el bien-estar común. 

Pero pocos siglos habían de pasar para que apa 
reciese la figura generosa de Cristo y su sabia doc- 
trina moral, y poeos más para que un dogmatismo 
trágico y monstruoso se apoderase de ella para em- 
bargar las coneiencias y clausurar las mentes. La 
iglesia se había levantado frente a la filosofia y a 
la cieneia; deformando y aun demoliendo el siste- 
ma moral de Cristo, despertando el fanatismo que 
siempre palpita adormecido en el seno de la igno- 
rância, se propuso substituir sus dogmas al proee- 
so dei raciocínio y las espeeulaeiones de la ciência, 
y lo alcanzo y mantuvo en largos siglos de espanto- 
sa tiniebla. 

Tamana iniquidad debía herir gravemente, por 
cierto, toda libertad de eonciencia ; y cuando la 
gran enemiga adquirió el poder y la fuerza, se eons- 
tituyó en verdugo implacable de la libre discusión 
íilosófiea y dei libre examen, es decir, de la sabi- 
duría ; y para sostenerse f undó la intolerância, arne- 
metiendo contra la libertad, en el Estado, en la so- 
ciedad, en <3l hogar, en las coneiencias. 

Pero en vano; la sspiraeión ai bien y a la per- 
feeción es atributo orgânico en el liombre: el dere- 
cbo a la libertad está implícito en la eonciencia hu- 
mana. Y así, mansamente, silenciosamente, la de- 
rrota dcl dogmatismo se ha operado por los estalli- 
dos ineontenibles de la filosofia y de la cieneia, que 
nada podrá abatir ni detener. Quince siglos fueron 
necesarios para reconquistar los dones supremos 
con que la naturaleza ha adornado al hombre. y en 
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esta lucha tormentosa la iglesin ha concitado por 
herarse con su punal tnvenenado ; y languidect- hoy, 
olvidada por la filosofia e ignorada por la ciência. 
Alvarez no le perdonó jartiás sn nefando delito y su 
vida entera se consagro a redueirla al altar y deste- 
rraria de 'la vida pública y privada, aun de los pue 
blos, indignos de la libertad. en que aun gobierna 


IV 

El dogmatismo crudo no fué nunca tan agresivo 
ni dominante como en la enmudeeida Edad Media T 
luego que las grandes conquistas de la ciência pro- 
dujeron el despertar de los cerebros en los tiempos 
modernos, fué de nuevo posible pensar en Ia liber- 
tad, que timidamente empezó a renacer por doquie- 
ra. 

Dos pensadores insignes provccaron e3!.e renaci- 
miento esplendoroso: Averroes, que presento cUe 
nuevo a la ccnsideración dei mundo el método fi- 
losófico de Aristóteles en sus “Comentários”, y 
Alighieri, que fundó en su “Comedia” una doctri- 
na moral más enérgica y humana que la imperante 
dei cristianismo; ambos ccncurrieron a despertar, 
en los tiempos, el amor a la sabiduría y al arte, re- 
cordando los nombres olvidados de los grandes pen 
sadones y poetas de Grécia y de Homa. 

La ciência conoció, a poco andar, horas de gran 
deza, sólo comparables con las que le proporciona- 
ra la eseuela de Alejandría; sus desçubrimientos 
fueron de tal magnitud y variedad, que le estruc 
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tura política y social de! mundo civilizado hubo de 
cambiar a sus impulsos. 

Vino entonees cl renacer dei arte, *ai sus faces 
todas, iniciado y presidido por Dante; los descu- 
brimientos geográficos por obra de Colou : los as- 
tronómicos por obra de Copérnico; la irveneión de 
la imprcnta por Gutemberg; y finalmente la ex- 
plieación dei movimiento dei universo según leyes 
matemáticas por Kepler. 

Cada una de estas conquistas dei arte y de la 
ciência, lo fué también para Ia libertad. 

Su condensación expresiva aparece en cl “Espí- 
rita de las leyes’' de Montesquieu, magno precursor 
de la conquista definitiva de la libertad de pensar, 
que la bumanidad realizaria por los esfuírros de la 
filosofia crítica. 

Montesquieu ba praetieado en su obra un aná- 
lisis perfecto de la libertad pública, desd) el pun- 
to de vista dcl estado, y sus teorias comp renclen to- 
dos los grados dal problema; contempladas desde la 
hora presente, en que la agitada vida dcl siglo ba 
conglomerado la maycr suma de experiencia sobre 
la cuestion, la estructura de su sistema no se debili- 
ta, porque parece haber agotado enanto la historia 
pudo decir hasta su época y cuanto puede expresar 
la libre discnsión filosófica. Y es desd'' este punto 
de vista que Montesquieu se engrandece en el cam- 
po de la libertad de elaboración dei pensamieuto; 
su exposición y examen de las teorias opu estas a 
su sistema es un ejemplo insuperable dt libertad 
de juicio ; los términos de la cuesiión aparecen ago- 
tados y en todo su trabajo se advierte una pruden- 
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cia eccepcional para juzgar los argumentos que se 
jmponi desde luego y que se basa, justo -“S decirlo, 
tn el sistema de Descartes. 

La obra de Montesquieu en primer término, y de 
Voltai re y Rousseau luego, eneumbrados ejemplos 
de la libertad de pensamiento, eoncentran de nuevo 
todas las resistências: la “Enciclopédia” de 
D ’Alemb&rt y Diderot es condenada al fuego; Vol- 
taire, aprisionado ; Rousseau, desterrado : cuanto 
representa espíritu nuevo, sofocado y oprunido ; sus 
traduociones, prohibidas y perseguidas; las libra- 
rias e imprentas, clausuradas; los filósofos, anate- 
mizados por la igüesia y por la Facultad de teolo- 
gia. Pero la persecueión es artificial; el siglo ha 
nceptado ya las nuevas ideas, conformes con los 
tiempos que llegan, y, a poeo andar, Turgot escala 
el ministério y la resistência se demimla. 

El espíritu nuevo, la libre diseusión, la razón des- 
pierta, lo invaden todo : el estado, la soeiedad, la fa- 
mília y el individuo; la escuela, la universidad, la 
academia y el teatro ; las ciudades y las campinas ; 
las ehozas y los palacios; las plazas y el trono; el 
pueblo y la ncb.leza, y las prisiones, en fin. Se abren 
ya las pmertas de una nueva edad. 

El salto desde Aristóteles a Montesquieu (cerca 
de dos mil anos) no puede parecer demasiado gran- 
de, ni suscitar susceptibilidades entre los partidá- 
rios de determinadas escareias ; sólo habría faltado 
citar, y quedan citados de paso, el “De Monarquia” 
dei Alighieri y el “Príncipe” de Maquia velo. 

Momesquieu estabb ee el principio de que en el 
estado de la naturale/a los hombres nacen en igual 
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(lad, la que la sociedad les hace luego perder; co- 
rresponde, pues, a la sociedad devoU.-rles a la 
igual da d por ministério de la ley. Sus invectivas 
contra la monarquia, de la que es menos defensor 
de lo que parece, terminan afirmando que el esta- 
do popular, para sostenerse, debe estar sometido a 
un régimen más natural que los otros, que es el de 
la virtud. El santuario dei honor, de la reputación 
y de la virtud parece residir, agrega, en la repú- 
blica; y la república es el gobiemo de la igua3dad 
y de la libertad. 

Entre Montesquieu y Rousseau, casi coetâneos, 
aparece Yoltaire, euyo influjo sobre la cnltnra gene- 
ral no podría negarse. Estudia la historia con un 
espíritu de crítica filosófica libre y firme, e inva- 
riablemente en guardia contra todo prejuicio; pe- 
ro Voltaire tenía un critério filosófico, a menudo 
más estético que ético; sus análisis no están siem- 
pre basados en la justieia, pues llega a bastarle y 
satisfaeerle la elegância de la forma y de las cosas, 
y se contenta considerando las apariencias exterio- 
res y sus aspectos superficiales y mundanos. Su 
moral individual, un tanto fácil, estaba sin embar- 
go contrapesada por una moral públiea impecable, 
fundada sobre el respeto a la dignidad humana y a 
los denechos dei hombre. Fué el heraldo de la to- 
lerância religiosa. 

Más grande que todos, Rousseau fué, por su obra, 
la encarnación de la belleza moral : su estoicismo, su 
entusiasmo por lo bello, su fe pura, su patriotismo 
y liberalismo lo constituyen, con su espíritu filo- 
sófico supremo, en el más alto exponente de la cau- 
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sa de la libertad, y en su soldado más eficaz. Su 
propósito fundamental, perseguido al través de to- 
das sus obras, es la reivindicación de los derechos 
dei hombre, otorgados por la naturaleza, contra los 
artifícios corruptores de la eivilización. Los erro 
res de su filosofia política no pueden sorprender, 
cuando se considera el aspecto afectivo de su sistc 
ma, en nu campo de aceión tan eomplejo y vario co- 
mo lo es el gobiemo de la socicdad, y cnando se re- 
cuierda el carácter especulativo de su doetrina ; sólo 
Montesquieu con su método histórico podia librar- 
se por completo dei error en matéria tan difícil, y, 
apenas con él, el sapientísimo Locke, el gran filó- 
sofo inglês, padre dei liberalismo, quie fimdaba la 
libertad en la razón. 

Dígase lo que se diga, Locke es el precursor de 
Montesquieu y éste el de Rousseau. Montesquieu 
adopta el método experimental para sus estúdios 
y Rousseau el especulativo ; si el sistema político de 
Platón de nada pudo servir a Aristóteles, pues la 
abstracción o la razón pura había precedido a Ia ex 
pertencia, la moral política de Montesquieu pudo 
ser íntegramente utilizada por Rousseau, pues ha- 
bía seguido el camino inverso, que es el que condu- 
ce a la verdad: la razón había considerado los fru- 
tos de Ia experiencia. 

Los análisis de Rousseau invaden la constitución 
íntima de las cosas, sin detenerse en el delalle, y las 
presenta descamadas sin reato mental álguno; su 
espíritu científico es de una hennosa libertad de 
pensamiento y en sus juicios sólo interviene la ex- 
periencia y la razón libre y despojada da influem 
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cias ancestrales ; renunciar a la libertad — diee — 
es renunciar a la calidad de hombre, y es suprimir 
toda moralidad en las acciones, suprimir la libertad 
de la voluntad. Pero el conflieto entre el estado y el 
individuo se plantea desde luego en el "Contrato 
social”, y Rousseau, demasiado absorbido por el 
bien común, sacrifica el individuo al estado y por 
ende el estado rnismo: un estado cuyos miembros — 
sostenía Alvarez — ban abandonado toda libertad, 
no puede ser estado libre por mucho tiempo, porque 
la libertad es la madre de la iniciativa y de la jus- 
ticia, y por lo tanto dei saber y de la moral. 

Pero con todo y a pesar de todo, la revolución 
francesa estaba en marcha: Montesquieu y Rous- 
seau la habían decretado y la debilidad de la mo- 
narquia la realizaba; la deelaración de los derecbos 
dei hombre y dei ciudadano consagra los prinei 
pios de igualdad y libertad, que quedau, a poco 
andar, incorporados a la legiskción universal. 

V 

El pensamiento libre de un grupo de sábios ha- 
bía realizado la gran conquista humana: faltaba só- 
lo universalizar esta libertad interior, que, decía- 
mos, ha de conducir a la virtud por el camino de la 
voluntad. Tal el empeno generoso de Agustín Al- 
varez. £'Como realizarlo? Por Ia educaeión, decía 
Alvarez, que encamina hacia el bien y fortalece la 
voluntad que permite realizarlo, llegándose así a Ia 
posesión de sí mismo. 

La eduoación emancipa, coloca la mente en pre- 
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sencia âel bien y dei mal, do la virtud y dei vicio, y 
le ensena a pensar sobre las consecuiemcias de cada 
acto humano; desde luego suprimirá el vQal inútil, 
el que no puede produeir ningún beneficio ni aun 
aparente . — y siempre lo seria — al que lo practica. 

BI mal no puede naoer de la sabiduría La edu- 
caeión me j ora el alma dei indivíduo, como la ins- 
trucción mejora su inteligência, y juntas eonducen 
a la virtud; y si se reconoce la autoridad absoluta 
de la virtud y el saber, debe agregarse adernas que 
encaman al espíritu crítico, de modo que si con 
ellos es posible el delito o el error, no se vive jamá3 
a ellos encadenado. 

De la parfeeción dei indivíduo — pensaba Alvarez 
— nace el bien general y por lo tanto la moral ; y la 
perfección dei indivíduo lo conduoe a la virtud. 
que es el resultado dei libre examen. La virtud es 
una fuerza moral militante, a diferencia de la san- 
tidad, que es fuerza moral pasiva. La virtud es un 
deber que se cumple con un esfuerzo explícito, en 
tanto que la santidad es un plaeer al que se acudo 
con agrado. 

“La libertad interior — ha dieho Kant — es el 
único principio de la virtud.’ 5 “BI hombre es tan- 
to más libre, ha dieho un considerable pensador ar- 
gentino, Joaquín V. Gonzáiez, cuanto más compren- 
de su propia naturaleza, la posioión que ocupa en 
la sociedad y la importância que su acciõn liene eu 
el destino de sus semejantes.” 

Preparada la mente para la virtud y robusteci- 
da la voluntad para su ejercicio, por el ministério 
de la educación y el libre raciocínio, el liombre se 
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habrá engrandecido a sus propios ojos, y su obra 
como factor social lo habrá beeho apto para la de- 
mocracia y para el uso de la libertad, que las insti- 
tuciones le aseguren. 

“La virtud — diee Kant — es nnestro ver da devo 
y mejor título de gloria' y adquiriria es hacerse 
acreedor a la gratitud humana. Con la educación 
de la mente que eonduee al saber y la de la voltm- 
tad que lo 1'leva a la virtud, el hombre es un ser in 
dependiente y justo; eon él, pensaba Alvarez, que- 
darán abatidas todas las banderías y dogmatismos 
y todas las eadenas mentales ; el espíritu humano 
podría volar libre y sereno en la direeción predilee 
ta, como el cóndor cruza el espacio tendidas las se- 
guras alas y vigilante la pupila. 

Pero dl vuelo dei espíritu humano debe estar am- 
parado por la tolerância social; la libertad interna 
debe dinamizarse bajo la protección de la libertad 
externa; y ésta, adquirida y codificada, debe ha- 
llarse sin eesar vigilada por el indivíduo y la colec- 
tividad para que no decaiga por efecto de la incúria 
general. El indivíduo, pnes, está obligado a defen- 
deria y practicarla, y para ello el camino senalado 
es el de la instrucción. “Es principio fundamental 
de gobierno — • dice el mismo pensador argentino — 
el que reeonoce la necesidad de la instrucción como 
base de la libertad; ésta existe hoy por la cultura 
dei espíritu humano, que la ha descubierto como un 
propio atributo y proclamado como un derecho de 
los hombnes y una alta misión dei Estado.” 

La instrucción cultiva la inteligência, perfeccio- 
na Ia razón y enriquece el espíritu, formando el 
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caudal de conocimientos que es base de la sabiduría. 

La educacion y 'la iustrucción forjan, pues, la vir- 
tud y Ia sabiduría, y como éstos son el material ne 
ceeario y suficiente para establecer la moral, quiere 
decir, en último análisis, que la libertad es el fun 
damento de la moral. Tal fué, también, la teoria de 
Alvares. 


VI 

Su pensamiento tendia en moral a sobreponer la 
ética a la jurisprudência y en su sentiu, iento de 
justieia campeaba siempre un espíritu de misericór- 
dia dirigido por los aforismos generosos: Home 
smn . . . dei clásico, Tout comprendre ... de mada- 
me Stael. 

No hay moral donde no existe libre examen, y la 
moral era para Alvarez un sistema ético capaz de 
producir la felicidad dei indivíduo y de la sociedad, 
asegurándole la libertad externa y procnrándole Ia 
libertad interior. 

La moral es un sentimiento propio dei honibre 
social. Aparte de su esencia ética, sus fundamentos 
Iiau sido eternamente discutidos por la filosofia y 
Ia religión. 

En sus diversas formas, es tan antigua como la 
reflexión humana y como la agrupación de los hom- 
bres en coleetividad. Aparece en los tiempos como 
un mandato divino; esta revelación de crden re- 
ligioso se observa lo mismo en los “Vedas” que en 
el “Deuteronomio”: la moral se confunde con la 
religión. El Budismo presenta una moral humana 
y fraternal, pero estableciendo un régimen riguro- 
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so da castas; en el Brahraanismo la moral budista 
se ennoblece y purifica, acereándose a ía moral cris- 
tiana. Para Confucio la moral es el pcrfecciona- 
miento de sí misrao. Los fundamentos posteriores 
de la moral de M-encius y los restantes pensadores 
orientales, son de una orientaeión religiosa definida. 

En Greeia la moral escapa de los dominios de la 
religión y se entrega a la poesia ; la religión apare- 
ce allí más como un adorno que como nn dogma. La 
moral de Homero se redime a estos princípios ini- 
ciales: el heroísmo, la ficLlidad 'en la 0 mista d. cl 
respeto a la vejez, la hospital idad, la misericórdia, 
Ia beneficencia y la frugalidad. De H°siodo al es- 
toicismo se suceden en Greeia diversos fundamen- 
tos de la moral, Mjos casi todos de Ias filosofias de 
la época. El progreso morai en este período es gran- 
de y ya en los -estoicos aparece el tipo nu evo de mo- 
ral : el de la caridad y de la fratemidad humana, 
pero entibiadas por la inflexibilidad y Ia rigide? 
con respecto a sí mismo y el despreeio dei placet 
y el dolor. 

Entretanto, una pequena tribu asiática elaboraba 
los fundamentos de la moral que por más ti empo 
había de mantener su império sobre la bumanidad: 
el pucblo hebreo. El legislador Moisés en su decálo- 
go había establecido los princípios de una moral re- 
ligiosa, cuyos caracteres esenciales eran el de ser 
probibitiva y externa por una parte, y proscribir al 
extranjero por otra; el monoteísmo de este pueblo 
le aseguraba además una unidad perfecta y era el 
resorte de su prolongación al través dei liempo. Y 
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siendo esta moral easi 'exclusivamente externa, ha- 
bía de ser también antes material que espiritual. 

Se completo en el cristianismo llegándose a la 
doctrina moral predestinada : de dolor, de consaelo, 
de clemeneia: prescribe la inocência y la simplici- 
dad; el perdón y la indulgência; sus fundamentos 
están en el amor, en la caridad y en la misericórdia. 
El dios cristiano es, además dei sumo poder, la per- 
feceión moral. Pero es también una moral de htt- 
mildad y de conformidad con la propia siierte : de- 
be bendeeirse 3a mano que oprime y perdonarae la 
ofensa que abate ; el castigo queda para la otra vi- 
da. Pero el arrepentimiento de última hora redime 
el pecado y así el castigo ulterior desaparece; en- 
tonces el pecado pire de cometerse sin temor. 

La moral cristiana, pues, sin desearlo, fortalece 
el poder y empequeneoe al hombre, lo modela para 
la humildad, el sufrimiento y la pobreza ; no le en- 
sena a defender sus derechos y a conqoistarlos si es 
preciso, ni a procurarse la felicidad ; debía entonees 
dificultar el progreso de la humanidad y eneum- 
brar la fuerza, consecuencias que se advirtieron 
luego, bajo el império de la iglesia, en la Edad Me- 
dia. Pero es, en cambio, la moral de Ia igualdad. 

La primera corrección dei sistema moral cristia- 
no aparece en la “Comedia” de Alighieri: el casti- 
go para el pecado es violento y sin pi edad, sin pie- 
dad, sobre todo. Los eminentes padres dei saber hu- 
mano están confinados en el lugar dei dolor sin 
martírio dei infierno, y de nada vale el infinito res 
peto que Dante fl.es tiene ni el Gran duol que lo tras 
toma ante tal duelo. Ni se apiada de la desdichada 
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Francesca, cuyo suplicio envidiable derriba de pe- 
na al gran poeta, cuando escueha la génesis de su 
delito. La mansedumbre está proscrita de la “Co- 
media” y bravamente castigadas la inércia y la co- 
bardia moral. 

Lu moral de Maquiavelo consiste en proclamar la 
excelencia de la virtud, siempre que su ejereieio re- 
sulte venta joso para el hombre y la socicdad, y acon • 
seja la violência para conseguir el bien. Su doutrina 
es otra eorrección a la moral que comentamos: com- 
bate el feudailismo como enemigo de la libertad, 
pues para él ésta nace solamente de la igualdad; la 
diferencia de clases no permite el progreso, y así 
combate a los senores feudales: tali generazioni 
d'uomini, dice, sono al tutto nemiche d’ogni civiltá. 
Y sostiene finaLmente la imposición de esta moral 
de la igualdad por cualquier medio. La mansedum- 
bre y la confonnidad, pites, han quedado muy lejos. 

Dejemos a Hobbes.- la moral contimia su evolu 
ción incontenible bacia la libertad. Para Le.ibnitz, 
la moral se funda en el derecho estricto, la equidad 
y la píedad Dejemos también a Espinoza y Male- 
brahche, y lleguemos hasta Kant. Su moral se asien- 
ta sobre el imperativo categórico de Ia razón prác- 
tica : proclama la finalidad dei hombre en si mísmo 
y la autonomia de la voluntad; y establece que la 
moral debe ser el principio que promueva los actos 
humanos y no el fin a que deban tender ; la virtud 
nada de la razón y todo lo razonable era virtuoso ; 
el hombre debía sujetarse a los mandatos de la mo- 
ral y eumplirlos sin exa.men: >qué era entonees de 
la libertad? 
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La moral de Fichte, exagerando más aún el ca- 
rácter imperativo de la doctrina de Kant, y la mo 
ral de Schopenhauer, fundamentada exciusivamen- 
te en la clemencia : he aqui los tipos más modernos 
dei concepto moral. 

Según Alvarez, liemos dielio, el fundamento de la 
moral es la libertad : ningún aeto que no sea libre ■ 
mente realizado, sin temor a un castigo o en espera 
de una recompensa, podia ser moral ; y si la libertad 
venía acompanada de virtud y saber, los aetos mo- 
rales consecuentes serían eneaminados hacia el bien 
general, que constituye la base dei bienestar indivi- 
dual y colectivo. 

Socialista, en cuanto el socialismo es una escuda 
de democracia y libertad, para Alvarez la libertad 
de la mente, con Ia libertad en las acciones, serían 
los princípios de la moral, y una moral organizada 
así sobre la virtud y la sabiduría hijas de la cultura 
pública, aseguraría el progreso de la humanidad y 
defendería la civilización de los vicios que la co- 
rrompen, apenas se Ia disfruta en la paz y en la 
tranquilidad. Este tipo de moral, finalmente, com- 
prendería en sí el perfeceionamiento dei indivíduo 
y la eonservación de la espeeie, asegurãndose en- 
tonces el eumplimiento de las leyes de la naturaleza 
que sólo a ello contempla. 

Queda planeado el sistema filosófico de este 
grande pensador, cuyo corazón super aba a su sa- 
ber, ha llegado el momento de decirlo. 
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Agustín Alvârez, hombre virtuoso y ciudadano 
austero, el más humilde de los grandes por la ten- 
dência democrática de tu espíritu y el más encum 
brado de los democratas por la pureza resplandc- 
ciente de tu alma. 

Tú batallaste por el respeto de la dignidad huma- 
na con tal pasión y denuedo, que los seutimientos 
humanos se sintieron purificados por la sola virtud 
de tu existência. 

El amor generoso que desbordaba en tu corazón 
por los débiles y los oprimidos te aquilataba tanto, 
como tu campana por la emancipación de la mente 
y tu despego de todo sectarismo y bandería. 

Fuiste para la cultura popular el campeón esfor 
zado ; para nosotros refugio cálido y consejo amigo ; 
para todos ejemplo de fortaleza y bondad. 

Tuviste por la amistad un culto tan fervoroso, 
que él sólo habría bastado para proclamarte posee- 
dor de todas las virtudes. 

Ádalid de la libertad, de la ensenanza pública y 
de la soberania popular, fuiste para la patria un 
bijo esclarecido y un factor principal de su grande- 
za futura. 

Que la patria te conserve en sus altares, en reeo- 
nocimiento de tus méritos sin cuento y para ejem- 
plo de sus pensadores y gobemantes. 

Njcolas Besio Moreno. 
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Se ha dicho que el hombre es un animal de cos- 
tumbres. Y, en efecto, siendo las eostumbres la ins- 
trumentación de 'las ideas que le diferencian de los 
demás animales, el hombre ti ene por ellas el poder 
de hacer su ambiente material y espiritual, median- 
te la apropiación de las fuerzas físicas y el desen- 
volvimiento de la naturaleza mental, que es pro- 
pia y exclusivamente suya ; y el ambiente, a su vez, 
tiene el poder de modificar al hombre, viniendo a 
suceder así que éste puede perfeceionarse indefini- 
damente por la mejora indefinida de su ambiente 
material, intelectual y moral. Mediante el cultivo 
de las ideas y los sentimientos por la inteligência 
y el de la inteligência por las ideas y los sentimien- 
tos, el bruto se transforma en hombre; y el hombre 
que siente placer en atropeilar al pró j imo y dts- 
nudarlo se transforma en el hombre que siente pia 
eer en respetarlo y vestirlo. 

El mundo tiene el poder de transformar al hom- 
bre y el hombre tiene el poder de transformar al 
mundo. El hombre cambia su ser con los sentimieu- 
tos que le animan, como la vasija cambia de valer 
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con las substancias que se ponen dentro; ed hombre 
erea y desenvuelve, o estanca y petrifica los senti- 
mientos que le hacen valer mucho o valer poco, ser 
feliz o desgraeiado, grande o pequeno, sublime o 
miserable. En una palabra, el hombre hace el mun- 
do de las ideas y los sentimientos cuyos eimientos 
son sus propias orientaciones morales — como ha- 
ce la naturaJeza el mundo de las cosas, ccn oásis y 
desiertos, con campos fértiles y territórios estériies, 
con buenas y malas yerbas, benigno o inclemente, — 
según que los sentimientos que lo constituyen sean 
suaves o duros, tolerantes o intolerantes; demasia- 
do tórrido j frígido, según las variedades de fana- 
tismo o de gazmonería que prevalezcan en cada lo- 
calidad; y la región de la tierra más fértil y más 
rica por el clima físico y las produceiones dei sue- 
lo, puede ser, al mlsmo tiempo, la más pobre y ári- 
da por el clima moral inhabitable que en ella crean 
la inclemência de las piasiones y la pobreza dei en- 
tendimiento humano, pues el mundo de las ideas y 
los sentimientos sigue siendo páramo inhospitalario 
en la medida y en el orden en que las creeneias po- 
líticas, filosóficas o religiosas limitan el progrtso 
universal de las ideas, de que depende el progreso 
dei entendimiento. 

El reducido universo de ideas y sentimientos, de 
mistérios, visiones, fantasmas y maios espíritus. de 
los sailvajes, el inundo de lo sobrenatural que surgió 
de la ignorância de la naturaleza por el hombre; el 
mundo de lo natural y de lo sobrenatural mezelado 
en verdades, errores y mentiras, en visiones, mila- 
gres, deraonios, duendes y malefícios que hizo tan 
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desgraciados a nuestros antepasados, comidos por 
terrores imaginários peor que comidos por gusanos; 
el mundo de ideas y sentimientos dei hombre de hoy 
a quien las ciências y las artes le han revelado los 
secretos y los mistérios de la naturaleza, y le lian 
curado de supersticiones, son tres universos distin- 
tos. El hombre crea el mundo de Ias ideas y los 
sentimientos a su imagen. y semejanza, diferente 
por lo tanto para cada pueblo y cada raza distintos : 
salvaje, supersticioso y brutal, o culto y benévolo, 
de la matéria mental dei hacedor, porque es hecho 
de sus ideas y sentimientos; y hoy, como en todo 
tiempo, los hombres son más felices o desgraeiados, 
más fuertes o más débiles por las ideas de su mente 
y los sentimientos de su corazón, que por las con- 
diciones dei suelo en que habitan, o por la fortu- 
na o la miséria en que viven, pues esto misino es 
eonsecueneia de aqtiello. 

Las aptitudes que el hombre tiene para adaptar- 
se a las circunstancias naturales dei suelo y dei cli- 
ma, lo habilitan para adaptarse igualmnnte a las 
circunstancias morales e intelectuales, que su faeul- 
tad de pensar le permite crear y modificar indefi- 
nidamente; y el animal que por el cambio suecsivo 
de ideas, sentimientos y costumbres, ac.vecienta su 
poder sobre la naturaleza, robustece el euerpo, en- 
sancha el alma, suaviza y alarga la vida, ranibia de 
naturaleza más aún que si cambiara de especie ani- 
mal. El asno que se transformase en caballo, v. gr., 
no liaria una transformación tan considc-rable co- 
mo la que media entre un canibal y un íilántropo. 

Lo que constituye, pues, la 'eseneia superanimal 
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dei hombre son las ideas y los sentimienios que se 
tradueen en obras que modifiean las propiedades 
dei suelo, en costumbres que modifiean las propie- 
dades dei indivíduo, y por las cuales puede levan- 
tarse y alejarse indefinidamente de ese estado sal- 
va je originário, que la Biblia llama, metaforica- 
mente, pecado original. “Cada ser humano creee 
dentro de ima vaina de costumbres que lo envuel- 
ven como los panai es al nino”, y de la que depen- 
den principalmente su felicidad o su desgracia, su 
prosperidad o su ruina, porque si la vida humana 
es dura y triste, o alegre y generosa, la culpa no es 
de la naturaleza, sino dei hombre inismo, que queda 
debajo o encima de ella, como esclavo o como se- 
hor, según que encare el trabajo como una pena o 
como un plaeer. El indivíduo habita una vaina de 
costumbres diferentes en cada raza, en cada pueblo, 
y vive rodeado por un mundo de ideas y sentimien- 
tos preestablecido y diverso en cada país distinto, 
que le hacen pensar, sentir y obrar de diferente 
modo en cada país : un alma inglesa 0 un alma boer, 
un abna argentina o un alma chilena, un alma tur- 
ca, cbina, francesa, espanola, o marroquí, según el 
lugar en que naee y el ambiente en que crece ; un 
alma de fanático envenenada por odios sectários, o 
un alma pacificada por la cultura general de su 
mente. 

Y si en los animales ordinários la evolueión que 
transforma las especies depende principalmente de 
las circunstancias dei suelo y dei elima, que ellos 
no pueden cambiar, en el animal extraordinário de- 
pende principalmente dei elemento extraordinário, 
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que es el entendimiento humano, mayormente des- 
de que el progreso ha triunfado de las secas y las 
inundaciones, dei rayo y dei granizo, de los ma- 
res, las montanas, los desiertos, los rios, los elimas, 
las distancias y las estaciones, dei hombre y de la 
roisma imbecilidad originaria, y que las circunstan- 
cias de creación humana han llegado a ser factores 
de difercnciaeión más poderosos que las circunstan- 
cias naturales. 

Por consecueneia de esa adaptaeión simultânea 
dei hombre al mundo de Ias cosas y al de las ideas 
y sentimientos, la América tenía en 1492 el pro- 
greso producido de afuiera a adentro, en el hombre, 
por la gran fertilidad dei suelo sobre la esterilidad 
mental dei indígena, y la Europa tenía el progreso 
produeido por el pensamiento cristiano sobre el fra- 
caso de las religiones egipcia, asiria, judia y grie- 
ga con sus civilizaciones respectivas, el adelanto 
producido en el mundo de las ideas y los sentimien- 
tos por el Evangelio sobre los restos dei belenismo 
carcomido por su propia amoralidad ; y el limita- 
do progreso emergente de la pura feraeidad dei 
suelo y la templanza dei clima fué excedido natu- 
ralm.cn to por el progreso infinitamente superior, 
emergente de una mayor fecundidad intelectual. T 
en seguida., 400 anos más de cristianismo liberal en 
el Norte y de cristianismo intolerante en el Sud, re- 
haeen allá un mundo y aqui otro. Porque ideales, 
religión, >leyes y eostumbres diferentes haeen para 
el hombre un mundo diferente de homhres y de 
cosas; un hombre diferente, por lo tanto, en vir- 
tud de la ley de adaptaeión dei indivíduo al medio 
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ambiente. Costumbres en elaboración, implicando 
un cambio en la vaina de hábitos para el individuo 
nuevo, importan, pues, raza hnmana en vía de trans- 
formaeión; costnmbres acabadas o estancadas, im- 
portan raza consumada, en euanto los indivíduos 
son mentalmente seme jantes entre sí, mentalmente 
semejantes a sus predeeesores, siendo el hijo una 
mera neproduceión y no una innovaeión dei padre, 
raza consumada que una nueva evolución de las 
costumbres, por obra nueva dei pensamiento, trans- 
formará a sn vez en otra raza. Así, Hora cio Mann 
entendia poder cambiar, por medio de las escuelas, 
un pucblo de bellacos en un pueblo de gentes de 
bien, y una tierra de misérias y maldiciones en tie- 
rra de prosperidades y bendiciones; así, se creyó 
•un tiempo que el admirable progreso de la Améri- 
ca dei Norte era el efecto de las instituciones libe- 
rales sobre el hombre nuevo en el nuevo mundo, y 
luego que esas mismas instituciones fracasaron uni- 
formemente en Sud América sobre el hombre nue- 
vo en el nuevo mundo, con el espírítu endurecido 
por el viejo fanatismo y la secular intolerância, co- 
mo fracasa el trigo sembrado en la tierra endure- 
cida y calcinada por el sol, como si el árabe trans- 
portado con su islamismo a tierras nuevas y some- 
tido a instituciones libres no liubiera de continuar 
siendo el niismo esclavo moral de sus estrechas 
creencias en grado de fanatismo crónico, y se en- 
tendió entonces — porque tan pequena diferencia 
en Ia causa no bastaba a explicar nna tan grande 
diferencia en el efecto,— -que aquel grandioso ade- 
lanto y este enorme atraso eran consecuenoia de la 
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raza y la raza un producto dei p asado, intransfor- 
mable en el presente, aunque resultado de transfor- 
maciones. Y a favor de esta explicación quedan fue- 
ra de Ia vista espanola las causas verdacieias y los 
factores reales de debilidad e insuficiência humana 
para la raza espanola, como quedan fuera de la vis- 
ta dei mahometano las causas verdaderas de la de- 
cadência de las razas mahometanas, como quedan a 
salvo la indolência y la torpeza dei hombre cuan- 
do sus naturales consecuencias sou atribuídas, co- 
mo en otro tiempo las enferm e da des y los terremo- 
tos, a castigos dei cielo. 

Y desde que la producción dei espíritu dei hom- 
bre es más valiosa para levantar al hombre que las 
producciones dei suelo y dei clima, la geografia 
moral prima sobre la geografia física; los que, por 
ser menos calurosa la Patagônia, v. gr., esperan de 
ella para el futuro de nuestro país una raza espa- 
fiola menos intolerante y más honesta, con los mismos 
frailes y las mismas alforjas, pueden echar sus es- 
peranzas al canasto de la basura y salir raitaudo 
todavia. 
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La adaptaeión dei indivíduo a las circunstancias 
de origen mental está regida por la misnia ley de 
necesidad que la adaptaeión a las circunstancias 
naturaJles, y los nuevos hábitos que cilas inducen en 
el hombre tienen también la misina fuerza de arrai- 
go y el inismo império. Los hombres que por moti- 
vos de orden religioso, como los indus, por ejemplo, 
se han creado el hábito de aliinentarse exclusiva- 
mente de vegeta les, se mueren de hambre antes que 
comer carne. Y cuando los jesuítas, en las Misio- 
nes, mecanizaron la mente de los indios a su mane- 
ra clásica de convesrtir al hombre en accesorio de 
la £e — recayendo en el error de Licurgo, que dió 
a Esparta un momento de brillo y una muerte de- 
finitiva, — al entender que el hombre es para la 
religión y no la religión para el hombre, haeiendo 
de la Redención el lecho de Procusto, que es el ca- 
tolicismo intemperante; cuando los jesuítas subor- 
dinaron la vida dei hombre a los ritos consagrados 
por la lglesia, en los indios reducidos, éstos, de- 
generando en autómatas de la oraeión mecânica, 
abandonaron el instinto sexual hasta el extremo de 
que los mismos frailes tuvieron que dispener, dice 
un viajero, “que en algunas horas de la noche los 


© Biblioteca Nacional de Espana 



íadónde vamos? 


39 


despertaran para que cumpliesen eon la obligación 
de casados” (1). 

Por esto se ha definido Ia cosbumbre: ‘‘una se- 
gunda naturaleza” ; esta segunda naturaleza dei 
hombre refluye sobre la dei suelo — que de sí mismo 
sólo produce para el hombre salvaje animales de 
caza y pesea y frutas silvestres, — y lo transforma y 
regenera para los usos y fines dei hombre por la 
apropiación de las fnerzas naturales, por la expio - 
tación de las riquezas minerales y por Ia redistri- 
bución y selección de las espeeies animales y vege 
tales. Por eso podría deeirse que la naturaleza ae- 
tual de cada paraje de la tierra está constituída, 
para el hombre y para el suelo, por las eostumbres 
que imperan en ese paraje : de ellas depende que la 
vida humana tenga allí mia duración media de 
quince anos o de cuarenta, eon mayores o menores 
holguras. En Cuba, por ejemplo, bajo las ideas y 
eostumbres espaüdlas, la fiebre amarilhi era una 
condición dei suelo a que los espanoles pagaban 
católicamente nn pesado tribnto de vidas y de sa- 
lud, que los norteamericanos hicieron desaparecer 
por una serie de medidas higiénicas y que los cu- 
banos harán reaparecer y reaclimatarse, cuando 
queden solos y vuelvan de suyo ai despilfarro cró- 
nico de las rentas y al método católico espanol y 
ruso ortodoxo de combatir las epidemias, las secas 
y las plagas con rogativas a los santos dei calen- 
dário. 

Así, por la clase de segunda naturaleza que im- 


(J)JUAN A. Garcia (liijo), Ciudccd Indiana, pjig. 360, 
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pone al hombre, “el islamismo es un sudário de 
aridez para el suelo” al que k aminora su capaci- 
dad para sustentar al hombre, y para el hombre, 
al eual le seca ia mente para el brote de las ideas y 
el crecimienlo de la inteligência; así, el protestan- 
tismo liberal, dejando al hombre en ma\or aptitud 
y amplitud para el progreso laico, ha f, «raiado las 
razas colonizadoras, que por sus mayores recursos 
para dominar la naturaleza y explotar el suelo, se 
enriqueceu y se extienden por todos los continen- 
tes ; así, el catolicismo, repudiando las ciências pro- 
fanas y acaparando para las atenciones dei culto 
público y aparatoso las tnejores energias dei hom- 
bre, le ha distraído en mayor medida de la agricul- 
tura, el comercio y la industria, que aumentau la 
riqueza comiin, dei aseo personal y la salubridad 
pública, que aumentan la salud y el vigor físico y 
mental, de la jnsticia terrestre y la. moralidad civil, 
que acreckntan el bienestar general. La Espana, el 
Portugal, la Francia— recaídas por el ennobkci- 
miento dei clero y la milicia en e) menospreeio ro- 
mano y judio de los pequenos ofícios cuyo “enno- 
bkcimiento fué la obra dei espíritu cristiano”, dice 
Renan-das naciones latinas, primeras ocupantes 
de tierras nuevas, han visto detenido su progreso y 
han debido retirarsc y eucogerse en la medida en 
que sacrificaron el interés dei Estado al interés de 
la Iglesia — porque “la tierra no se conquista ni en 
la edad bárbara sino por el arado”, dice G. Fe- 
rre ro,' — aehicándose en la medida en que renun- 
ciaban al esfuerzo personal para acogcrse a la pro- 
tección dei cielo. Así euando en Espana la intole- 
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rancia católica consumo la expulsión de los moros, 
que eran por entonces los más adelantados agricul- 
tores de Europa, se secaron hasta los árboles en 
regiones antes floreekmtes y después convertidas en 
.vermos y en refugio de bandoleros, dice Buckle. 
Porque las condiciones dei mundo han cambiado 
mueho y la prosperidad o la miséria de los indiví- 
duos, de los pueblos, de las razas, no dependen ya, 
como en los tiempos primitivos, dei carácter dei 
suelo sino dei carácter dei bombre que haee fértil ai 
terreno estéril, o estéril al terreno fértil. Así, el 
concepto de que el trabajo envilece al hombre y Ia 
ceiosidad lo ennoblece, ha sido, a la larga, para 
espanoles y portugueses, más funesto que dos inva- 
síones de Tameiián. 

El proceso por el eual, en el mismo tiempo, los 
unos han llegado apenas a construir chozas, haeer 
fuego y cubrirse de piefes, y los otros a tener cari- 
dad, vapores, escuelas, ferrocarriles, pudor, hones- 
tidad, rectitud y literatura es substancial mente el 
mismo, en euanto ha dependido sóio dei diferente 
desarrollo de las capacidades comunes dei hombre, 
y no de una inieua predestinación divina para ir 
los unos a mucho y los otros a nada, por la protec- 
eión de un mezquino ‘‘Dios do Israel” o de un es- 
túpido “Dios de los creyentes”. 

El progreso es privilegio dei bombre solamente, 
pero, ‘‘de todos los bienes divinos dei universo” só- 
io podeis disfrutar en la medida en que hayáis apa- 
re j ado vuestra fuerza”, dice Carlyle. Y si la me- 
jora de las ideas, los sentimientos y las costumbres, 
es el medio de progresar, el progreso se detiene en 
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el punto en que se detienen las ideas, los sentimien 
tos y las eostumbres, pues una verdad, una máxi- 
ma, un principio, no valeu sino por sus aplieacio 
nes ; son de tal manera dependientes de la condición 
moral e intelectual de los hombres que ias encar- 
nan, que toda idea religiosa o política que detenga 
el progreso general dei espíritu, prohibiendo o res- 
tringiendo el adelanto particular de las ciências, 
las artes, el comercio y la industria, que aportan 
cada una su porción de perfeccionamiento al espí- 
ritu, se condenan, implicitamente, ellas mismas a 
llevar ima existeneia restringida en espíritus res- 
tringidos, Esa es' la causa principal dei salvajismo 
mental dei fanático ilustrado: el liombre me j orado 
en una sola dirección por un solo orden de ideas y 
sentimientos, y cuyo cntendimiento, en consecuen- 
cia, sólo proyecta luz en un solo sector, como las lin- 
teruas sordas, dejando a obscuras en el mundo ex- 
terior los territórios correspondientes a las seccio- 
nes de su cntendimiento que están en tinieblas, ci- 
vilizado a medias y a medias salvaje, hasta castigar 
d error — que es la verdad de otro — como cri- 
men atroz e imperdonable : porque, naturalmente, 
cuanto más estrecho es un cntendimiento, tanto más 
completamente lo llena, lo acapara y lo domina una 
sola verdad a la que se vincula todo su ser, sus sen- 
timientos, su imbecilidad y su egoísmo, por manera 
que el fanatismo budhista, musulmán, ortodoxo, ca- 
tólico, liberal, comunista, federal o unitário, son un 
mismo fenómeno psicológico de ocupación completa 
dei alma por una sola coneepeión mental, y la di- 
ferencia específica proviene de que el inquilino es 
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distinto en cada caso. La doctrina liace al indiví- 
duo católico, miTsiilmán, federal o unitário, y el 
indivíduo haoe a la doctrina católica, mahometana, 
fedei-al o unitaria, estrecha, atrabi liaria, cru'el, san- 
guinária, intolerante y supersticiosa, o amplia, to- 
lerante y generosa. 

Y toda religión, toda política, toda educación que 
cierra el espíritu dei hombre para la adquisición de 
otras verdades le coüoca, cn relación al progreso de 
las ideas, en la menguada eondición en que queda- 
ria para los progresos dei alumbrado, si la religión 
le hubiese excluído como impura toda luz artificial 
que no proeediera de la eombustión directa dei 
aceite, v. gr. Así, la educación que dan las ordenes 
religiosas y sus adláteres, excelente por las luces 
que erea, es desastrosa por los médios de ver que 
proliihe, formando espíritus tuertos por eonstruc- 
ción para las ideas, las opiniones y los intereses dis- 
tintos. Aquellos son, pues, efl. creyente o el político 
de profesión en disfrute de su corral, cortando las 
alas dei espíritu al nuevo inquilino para impedirle 
toda inelinación a levantar el vuelo y alejarse; en 
el fondo, aunque más refinada, y en el extremo 
opuesto dei cuerpo, Ia misma operación dei indio 
que descarnaba la planta dei pie a sus cautivos pa- 
ra vincularlos al servicio de la tribu por la imposi- 
bilidad de la fuga. 

Las ideas que crea y los sentimientos que elabora 
el espíritu dei hombre, sou como las semillas que 
produoe el árbol, susceptibles de beneficiar a todos 
los hombres. La metrópoli nos hizo más dano pro- 
hibiendo en América el cultivo de las ideas libera- 
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les y los sentimientos de tolerância, que el que nos 
hizo prohibiéndonos el cultivo de las viiías, de los 
alivos, etc., ete. ; pues la causa primera dei progre- 
so dei hombre es el pensamiento dei hombre que 
modifica sus sentimientos y forma su carácter, y 
el hombre limita su progreso en la medida en que 
limita su pensamiento, y la causa fundamental dei 
atraso de la América espanola y de la de Espana 
fué, y es todavia, la restricción dei pensamiento por 
la religión absolutista. Los países que se aisian dei 
resto dei mundo, como la China, el Japón antiguo 
y el Paraguay de Prancia y López, quedan priva- 
dos dei beneficio de los progresos dei resto dei mun- 
do ; los países que, como la Turquia, la Espana y el 
Portugal, se aisian pareialmente de los progresos 
dei mundo, quedan privados dei beneficio de todos 
los progresos correspondientes a las ideas, las eos- 
tumbres y los perfeccionamientos excorcmlgados, en 
una condición análoga a la dei clero y la nobleza 
de la Edad Media o las castas de la índia actual, 
confinados en la adrniración de sí mismos y en 
el desprecio sistemático de los demás, porque el 
apego excesivo a un orden de ideas o de cosas im- 
plica el menosprecio excesivo de los ordenes dife- 
rentes, como el más implica el menos, y aun las 
ideas sanas matan por asfixia espiritual como el 
agua potable por asfixia física. La expansión de las 
ideas, de los conocimientos y las invenciones acre- 
cienta la eapacidad dei hombre, como la difusión de 
las especies vegetales útiles acrecienta la produeti- 
vidad dei suelo. La falta de instrucción pública, y 
la completa ignorância de las leyes de la naturale- 
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za, fué lo quie más perjudieó al progreso dei mundo 
antiguo ; su difusión y sn adelanto es lo que más ha 
beneficiado al mundo moderno. 

“Une doctrine ne devient active qu’en ãevenant 
aveugle dice Taine, y falta agregar que siempre 
es eiega para la matéria extrana euando es exclu- 
siva, cuando es única, euando es la sola luz de un 
espíritu por ello incapacitado para la inteligência 
de otras dcctrinas, de otros intereses, de otras ideas. 
La inteligência no puede 'entender las cosas, las 
ideas, las doctrinas a que no se aplica, y no puede 
aplicarse sino a las cosas, las ideas y las doctrinas 
eon que simpatiza. Todo lo que es antipático a un 
hombre se vuelve, por esa sola circunstancia, inin- 
teligibks para su mente y todo lo que es diferente 
de aquello que tiene ya ganadas nuestras simpatias, 
es por esa sola razón de prioridad, antipático, lo 
mismo el unitarismo a un federal o vice versa, lo 
mismo >el cristianismo a un mahometano que la 
carne de vaca al indio pampa, que tiene su paladar 
educado de antemano para la carne de caballo. Las 
creencias, pues, no ganan por su mérito sino sólo 
por su prioridad el entendimiento ordinário de un 
hombre, y un nino es regularmente católico, pro- 
testante, mahometano, ultramontano o liberal, se- 
gún fuere lo que liaya entrado primero a su cerebro 
en res nullius. No de otro modo amamos y entende- 
mos, porque amamos el lugar donde hemos conoci- 
do primero el mundo físico, así sea un penascal o 
un desierto, o las creencias, supersticiones, usos y 
costumbres que constituyen el mundo moral en que 
hemos crecido, sean las que fueren. 
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El espíritu cultivado con una sola verdad, como 
el campo sembrado con una sola semilla, ao pueden 
producir más que una sola elase de frutos, una sola 
clase de ideas y sentimientos ; la raisma planta que 
ha sido sembrada, las mismas ideas y sentimientos 
que han sido trasegados dei odre viejo al odre isue- 
vo, abrigados por la simpatia ambiente, calentados 
por el amor de todos en el grupo humano y acumu- 
lados, a vetes, en la mente, como cl agua en el vi en- 
tre dei liidrópico. El discípulo de los jesuítas, con 
un costal dei espíritu lleno de ideas estrechas y el 
otro vacío, con luces encendidas y iuces probibidas, 
es como la beata; y la beata, con su flaco espíritu 
mitad en tinieblas, mitad en supersticiones — o como 
la define Eenan: “a la vez muy religiosa y poeo 
instruída, por consiguiente, muy supersticiosa”, — 
es como la mula con carga despareja, que se recues- 
ta constantemente ai lado dei inayor peso, se sale 
de la carretera y se mete de través en el campo ve- 
eino. Así el sectário político o el religioso, desequi- 
librados por su provisión unilateral de verdades, y 
por ende siempre salidos dei derecbo propio y me- 
tidos en el ajeno, son mulas intekctuales, mal car- 
gadas de ideas buenas o malas. Así el letrado chino 
que gasta 30 o 40 anos de su vida en aprender los 
cincuenta o setenta mil signos de la escritura china 
y las sabias mojigangas con que nutre su espíritu; 
así las escuelas y universidades musulmanas. cuya 
única ensenanza se reduce a “la estéril doetrina dei 
fakir, a esa ciência fútil que se agita almledor de 
una mezquina disipación considerable de tiempo y 
de dialéctica dd todo vana, sin beneficio alguno pa- 
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rã la buena disciplina dei entendimiento ”, forman 
esos espíiritus terriblemente unilateral es, estreelios 
y afilados como un sable contra las creeneias aje- 
nas; así el catolicismo intransigente y supersticio- 
so, enemigo declarado de la ciência profana y apa- 
drinador secular de la ignorância laica, forma espí- 
ritas incapacos de autogobierno, tirânicos e intole- 
rantes para la vida civil y política, porque están 
educados en la intolerância dogmática y la esclavi- 
tud espiritual, que son el padre y la madre espiri- 
tuales de esa terquedad espanola que nosotros co- 
nocimos en 1810, y los cubanos en 1900 ; así, el pro- 
testantismo liberail forma esos espíritus con autodo- 
minio, tolerantes en la aeeión porque estan educa- 
dos para ser tolerantes en el pensamiento. 

Y eien veces más que la estrechez de cuerpo achi- 
ea al hombre la estrechez de espírito, para disfrutar 
de las bendiciones dei cielo y de las producciones 
dei suelo. Por estrechez de espíritu el voto íntimo 
dei musulrnán se traduee en esta fórmula clásica 
de la intransigência sectaria: “j Maldiga Dios a los 
perros eristianos ! ”, y por esa estrechez de espíritu 
las naciones musulmanas se amenguan día por día : 
por estrechez de espíritu el católico espaíiol quemó 
a los incrédulos, expulso a los judios y a los moros, 
y no puede aún hoy mismo consentir el concurso, la 
competência y el control de las demás sectas cristia- 
nas en el relevamiento moral dei pueblo, por causa 
de cuya orientación mental tampoco podemos nos- 
otros aguantar las oposiciones en el terreno políti- 
co, sobre el mismo pie; y si la Espana ba decaído 
infinitamente más que la Francia, la Italia y el 
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Áustria, es porque el catolicismo espafiol consiguió 
Lacer en alia, por la Inquisieión y los reyes embru- 
tecidos por su fanatismo (1), uu espíritu infinita- 
mente más estreeho, intolerable y sumiso; por es- 
trechez de espíritu el nihilista, comunista y anar- 
quista no puede concebir la acción política sino so- 
bre médios brutales; por estreehez de espíritu los 
sudamericanos no podemos entender la vida polí- 
tica sino como usufxueto dei poder y aplastamien- 
to dei adversário, pues el hombre es ante todo un 
ser espiritual, y de la capacidad y amplitud de su 
espíritu depende su aptitud para el progreso. Y 
la desgraeia constitucional de las nmltitad.es, la 
impostura congénita de las mejores creencias, la 
fatalidad intrínseca que defrauda los llamados 
“programas de princípios” para regenerar al hom- 
bre por el dogma político o religioso, consiste en 
que, por la naturaleza misma de las cosas, la fiera 
humana, la bestia de sotana 0 de gorro frigio, está 
constituída por la conjuneión de una idea grande 
en un alma pequena. 

Del mismo modo que uu árbol no puede alcanzar 
su desarrollo natural ni producir sus frutos pro- 
pios en una tinaja, ninguna idea amplia cabe con 
su magnitud en un espíritu estrecho, con su gcne- 
rosidad en un alma mezquina, con su nobleza en 
un espíritu abyecto, con su cxtensión en un enten- 
dimiento reducido; por eso ningún principio sano 


(1) "El rey de Espana, que por complacer a un clero 
fanático, entregaba a la boguera centenares de súbditos, 
era mil veces más censurable que Pilatos, porque en áí 
residia un poder mucho más completo que el que los ro- 
manos tenian entonces establecido en Jerusalén”. (E. UE- 
NAN, "Vida de Jesús"). 
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puiede alojarse en un espíritu enfermo sin partici- 
par de su histerismo y ninguna idea inteligente pne- 
de habitar en nna cabeza estúpida, sin padecer de 
la estupidez, y ninguna idea grande puede insta- 
larse en un espíritu flaco, sin desequilib cario. Por 
eso el cristianismo, que fué en su fuente la eman- 
cipación dei espíritu dei hombre, víetima de las 
tiranias de adentro y de afuera, de las snperstieio- 
nes propias y Ias imposturas forzosas de los explo- 
tadores dei pasado en el presente, por eso el cris- 
tianismo, que fué la redención dei hombre por la 
libertad de la coneiencia, se muestra de nuevo ido- 
latria y fanatismo tirânico en la inteligência limi- 
tada de los ignorantes, religión de odio contra las 
ereencias ajenas en la mentalidad obtusa dei ía- 
riseo y dei sectário, y el Evangelio es una misera- 
ble aberración en los torturadores de Torquemada, 
como la fraternidad en los guillotinadores de Ro- 
bespierre, como los princípios en los “principistas” 
de Sud América: todos sacrificadores dei hombre 
ai dogma político o religioso, todos almas estreehas 
en que las ideas de vida, de salud y de bienestar Ile- 
gan a ser factores de devastación y muerte, como el 
oxigeno, el carbono, el azufre y el ázoe, componen- 
tes de nuestros alimentos, llegan a ser substancias 
explosivas en el eaííón de un fusil. 

T es que, aun en las ideas morales insuperadas 
e insuperables como eoncepción, eabe un progreso 
indefinido en su realizaeión en la vida dei hombre. 
que las haee ser tanto mejores o tanto peores, tanto 
más fecundas o más estériles, cuanto más amplio o 
más estrecho sea el espíritu que las ponga en prác- 
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tica; pwes, por una parte, la idea necesita revestir 
una forma verbal, y por la otra, la inteligência no 
puede entender sino en proporción a los médios de 
entender que lleva. Y de aqui resulta que en toda 
máxima, en todo principio, en toda verdad, como 
eu las personas, hay una parte que puede entender 
todo el mundo, y es la vestimenta, el traje de la 
idea, y otra parte que sólo pueden entender muy 
poeos, y es la substancia, el espíritu de la máxima, 
el carácter de la persona. Así, en toda religión, y 
mayormente en las teatrales y aparatosas, hay siem- 
pre dos religion.es distintas y simultâneas : la re- 
ligión de las fórmulas y oeremonias, que todo el 
mundo puede rezar y ejecutar, y la religión de los 
sentimientos descriptos en las fórmulas, que muy 
poeos pueden entender y practie&r. Y como cada 
uno acomoda su conducta a la parte que ha enten- 
dido — excepción hecha dei grêmio numeroso de 
los hipócritas que la acomodan a la parte que ks 
eonviene, — como cada uno acomoda sus devociones 
y sus acciones a la parte que ha entendido, los más 
a la virtud de las palabras, los menos a Ia virtud 
de los sentimientos, puede decirse que, sobre los 
cuatro millones y pico de cristianos que creemos 
ser, el fundador dei cristianismo apenas si recono- 
cería su gente en la mitad dei pico. 

Pero la frase no hace la idea, como el hábito no 
hace al monje; y copiando nosotros de los norte- 
americanos Ia fraseologia política, única parte 
que podíamos entender dei pro dueto dei alma an- 
glosajona con nuestro espíritu espanol, no hemos 
copiado en realidad “las institnciones norteamori- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



£ ADÓlvDE VAMOS? 51 

canas”, como los perdulários que se visten de prin- 
cipistas, son perdulários y no son hombres de prin- 
cípios. La palabra no kace la cosa; los millones de 
envidiosos y despechados, los mil'. ares de euconados 
y de rabiosos que salmodian todos los dias la máxi- 
ma sobre cl perdón de las ofensas, v. gr., están muy 
lejos de saber, los desgraciados, que el despecho, 
la envidia, el mu cor y el odio, son autoinfecciones 
dei espíritu, cien veccs más danosas para el que las 
Ueva en el alma que para aquellos contra quienes 
las lleva. Tales máximas pasan por las entendede- 
ras dei común de los hombres como los cocos dei 
Paraguay por los estômagos dei buey, que sólo les 
digiere la pulpa amarilla que les sirve de eorteza, 
y que luego se recogen en canastos, dei corral, y se 
rendeu, en los almaeenes para los muchaehos, que 
los quiebran y comen la pulpa interior b la uca, que 
ba atravesado incólume el tubo digestivo de la bes- 
tia, como pasan las praciones por el alma dei usure- 
ro y dei hipócrita. Y si la ciência positiva, que, en- 
sanchando el espíritu dei hombre, lo ha capacitado 
para una más amplia inteligência de la verdad cris- 
tiana, si la ciência positiva, suprimida por la igle- 
sia intransigente en el siglo IV, ho hubiese renaeido 
de sus cenizas, liasta hoy duraria seguramente la 
edad media dcl espíritu humano. 

Y mientras tales máximas traen su fuerza de su 
origen divino y de su antigiiedad tradicional, tanto 
como de su verdad intrínseca, que es levadura de 
salud, el hombre mejorado por ellas mismas siglo 
tras siglo, es hoy, por la obra de ellas mismas. me- 
,l'or intérprete de su espíritu y alcance que el hom- 
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bne de cualqniera otro tiempo pasado: y el pre 
sidente Lincoln, v. gr., dando libertad a cuatro mi- 
llones de esclavos, a costa de incruenta lucha, no 
era sin duda más cristiano, sino mucho mejor cris- 
tiano que Ricardo Corazón de León, el jefe de la 
tercera cruzada, que, a falta de cabezas de cerdo 
para su plato favorito, en Jerusalén, comia cabe- 
zas estofadas de prisioneros musulmanes. 

Porque el cristianismo ha mejorado inmensamen- 
te al hombre, a despecho de sus lamentables aberra- 
ciones, y la pretensión de imponer a los hombres de 
lioy la inteligência estrecha que dieron a sus prin- 
cípios salvadores los me j ores hombres de los siglos 
de semibarbarip, con el entendimiento humano de 
entonces — consolidado en las ideas en las supersti- 
eiones y en las costumbres de entonces — , no es sino 
la peor y la más desastrosa de las áberraciones, ge- 
mela de esa blasfêmia anticristiana con que los tuer- 
tos de espíritu se empeoran sugestiva y estupida- 
mente el presente, al cr-Ser qne todo tiempo pasado 
fué mejor, vini-endo a resultar entonces que el pro- 
greso nos ha empeorado, a pesar dei cristianismo. 

Había, sin duda, más catolicismo en Espana y 
Sud América cuando la inquisición hacía sns autos 
de fe “para purificar de incrédulos el su-elo”; pe- 
ro eso mismo prueba que con más devoeión apara- 
tosa, con más eánones, más frailes y prooedones, ha- 
bía menos espíritu cristiano y más espíritu judio y 
musulmán, estando los hombres por su estrechez 
mental tan incapaces de amar al prójimo de distin- 
ta creencia, que no pudiendo tolerarle el error, 
le mataban el cuerpo para salvarle el alma. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



íadónde vAiros? 


53 


Que el cristianismo ha sido Ia causa fundamen- 
tal dei progreso incomparable de la Europa y la 
América sobre los demás continentes, nadie podrá 
negarlo sin estar ciego de la mente. Pretender, des- 
pués que la América latina, el Portugal, la Es- 
pana, Ia Francia, la Italia. el Áustria, los países 
dei Papa, que en el siglo de los mayores progresos 
han gaitado menos y perdido más, han sido así 
misino las naciones más cristianas, no sólo es falta 
de lógica sino también de blasfêmia. 

Es precisamente una contraprueba de la supe- 
rioridad incomparable dei cristianismo que fué la 
religión por el sentimiento y no por los templos, 
las fórmulas mágicas, los ídolos milagrosos y los 
sacerdotes inf alibl es, que los que más se han ale- 
jado de él por la sustitución de los mandamientos 
de la iglesia a los mandamientos de Jesus, de las 
ceremonias legales al culto privado, rosal ten ser, 
en definitiva, los más fracasados. 

Y si en los tiempos pasados la cnestión religiosa 
estuvo planteada sobre la mayor o menor autenti- 
cidad formal de los diferentes credos cristianos, en 
el porvenir se planteará sobre la anteutieidad subs- 
tancial, sobre la mayor o menor eficacia para el 
mejoramiento dei bombre, medida por 1 > i resulta- 
dos reales, por los frutos: el indivíduo, euanto sea 
más adelantado, será menos ca, paz de consolarae de 
sus misérias reales eon sus perfecciones imagina- 
rias. La geografia y la estadísiica empiezan a tener 
voz y voto, y cada vez es más difícil ocultar la ver- 
dad real con la verdad oficial, la realidad univer- 
sal con la mentira nacional. Las pompas y las so- 
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lenmidades aparatosas, que han hecho antes la for- 
tuna de las creencias. sólo conservan ya su eficá- 
cia para el vulgo ignorante, sin disciplina mental, 
que es incapaz de separar la paja dei grano en «1 
alimento espiritual que le sirven. Cada pueblo ha 
considerado siempre su mundo de ideas y senti- 
mientos, de hábitos y gustos, como superior a los 
de todo otro pueblo; pero la difusión de los eono- 
eimientos y la divulgación de todos los hechos dei 
inundo hacen cada día más necias y pueril es estas 
patrióticas y desastrosas ilusiones nacional es. 
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La tender cia a llegar a ser. y quedar, y durar, 
de los indivíduos, de las cosas y de las casi cosas, es 
tan vigorosa de soyo. que lo que de cualquier ina- 
nera llega a tener alguna espeeie de e^istencia, 
aunque no sea más que un iníusorio, una célula, un 
sweíío, una ilusión, un cuento de brujas, un mila- 
gro en la imaginación enferma de una histérica, se 
aferra a su especie de algo que es casi nada, a su 
seudoexistencia, constituída por una mera aparien- 
eia de rcalidad, y Ia misma mentira vive su vida 
de mentira y finta sobre la verdad eomo la paja 
sobre el agua, como Ia impostura sobre la realidad, 
como la honor abilidad dei rufián sobre la ignorân- 
cia de sus maldades por las gentes, y la bipoeresía, 
las supersticiones y falsedades viven y procrean en 
los rincones obscuros dei espíritu, como los repti- 
les asquerosos en los agujeros y recovecos sombrios 
dei suelo. 

Nuestros errores, nuestras ilusiones, nuestros 
desvarios, viven en nuestro entendimiento, se mez- 
clan en nuestras resoluciones, y frustran nuestros 
asuntos, como viven Ias ideas y las verdades ad- 
quiridas que los hacen prosperar. Las superstieio- 
nes y las necedades invaden los espíritus baldios, o 
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las secciones baldias de los espíritus parcialmente 
cultivados, como Ias malas yerbas invaden los te- 
rrenos sin cultivo o de cultivo descuidado, y los 
abrojos en el huerto y los disparates en el espíritu 
son la pena dei abaudono. 

Y si las ideas, actuando como causas de aconteci- 
mientos, tienen virtualidad bastante para cambiar 
la faz dei mundo y el carácter dei hombre, forman- 
do y transformando los impérios y las razas, tienen 
desde entonees tanta realidad de existência como 
cualquiera otra fuerza, como el calor o el magne- 
tismo, y cabe entonees que se las estudie objetiva 
y experimentalmente, como la electricidad, de la 
que no sabemos lo que es, pero sabemos lo que ha- 
ce. Un progreso, una civilización, la decadência y 
la extinción de una raza, están virtualmente en un 
racimo de ideas ver d aderas o falsas, como está un 
bosque de manzanos o de espinos en un puííado de 
semillas. De una idea, como de una semilla, no sa- 
bemos lo que sou, pero sabemos lo que producen. 
según el entendimiento o el terreno en que se culti- 
vem La planta depende en parte de las propieda- 
des de la semilla, en parte de las condiciones dei 
terreno y dei . clima, y las ideas son bechos menta- 
les que producen aceiones de resultados materiales, 
variables según las propiedades de Ia idea misma y 
Ias condiciones dei entendimiento en que actúa ; por 
eso las aceiones de los hombres y los acontecimientos 
humanos dependeu de-: dos factores principales, que 
surten, en la matéria capital, tres coinbinaciones 
diferentes: la idea estreçha en el espíritu estrecho, 
que es el caso ordinário dei musulmán ; la idea am- 
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plia en cl espíritu cohibido, que cs el caso regular 
dei católico ; y la idea amplia en el espíritu libre, 
que es el caso común dei protestante liberal. 

La idea que tiene su existência como idea se 
apodera dei entendimiento en que penetra, y se lo 
apropia en cuanto esté despoblado, como la semilla 
se adirena dei pedazo de suelo en que brota y lo 
pone a su servicio. Se lo apropían cuando está blan- 
do y maleable, y se instalan como primeros ocupan- 
tes. Las ideas posteriores llegan como el inmigran- 
te a tierras pobladas y encuentran puertas cerra- 
das o puertas abiertas, según el temperamento de 
los duenos de casa, y aportan al espíritu abierto su 
contingente de luces o de sombras como los inmi- 
grantes su contingente de energias o de vicios al 
país que los recibe, energias de que se priva el país 
que no los recibe o los rechaza, y luces de que se 
priva el saber religioso o filosófico, primeros ocu- 
pantes siempre y más fuertes ocupantes por su na- 
turaleza, que excomulgan al saber profano, o a las 
demás religiones y filosofias. Así, el cristianismo 
fué finalmente repugnado por los judios, aferrados 
a su ley, y admitido por los gentiles, de espíritu 
más liberal; así, la Reforma, “que tantos servidos 
ha prestado a la ciência y a la razón”, dice Renán, 
prosperó en el espíritu menos apasionado dei nor- 
oeste de Europa y fracasó por completo y por siem- 
pre en Espana, donde estaba en todo su vigor la 
exaltaeión religiosa, producida por la larga guerra 
con los moros, y la estrechez de espíritu producida 
por la exaltaeión religiosa. 

El entendimiento sustenta las oreencias como la 
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tien*a sustenta Ias plantas, y el hombre es fecundo 
como Ia tierra es fértil, porque el hombre es egoísta, 
vanidoso y caritativo, y estas circunstancias son en 
el entendimiento humano, para las ideas, lo que es 
en el suelo el humus para las plantas. Desde que 
la idea ha prendido, el hombre es de la idea, porque 
la idea es suya, como el árbol es dei suelo, porque 
aun no siendo hija de su mente entra a ser parte 
de su personalidad, copartieipando como su cami- 
sa, su mano y su ojo, de su egolatria. “Pido que 
se liame al orden al orador porque ofende mis 
crecncias”, decía en la câmara el diputado D... 
El poseído por las ideas que le han puesto en la 
mente se siente poseedor de ellas, y las calienta y 
abriga como suyas, al igual de la gallina que pró- 
diga sus cuidados rnaternales a los pollos que salen 
de los huevos que ella no había puesto, y que fue- 
ron agregados a su nido para que los incubase como 
snyos. Toda ensenanza sectaria es así un incuba- 
dero de ideas propias en cabeza ajena, y cada seeta 
mantiene o aumenta de este modo su rebano de 
hombres para su sistema de ideas religiosas, que, 
según seau, lo mejoran poco o mueho, o lo empeo- 
ran para la competência universal, que cada día se 
inclina más evidentemente al triunfo definitivo de 
Ia inteligência ampliamente cultivada sobre la in- 
teligência limitada por cualquier grado de fana- 
tismo ; al triunfo final dei que trabaja más y mejor 
en el mundo de las ideas, los sentimientos y las 
costumbrea. 

Con el tiempo, unas cuantas semillas de una es- 
jrecie de árbol han hecho nn bosque de esa especie 
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en tin terreno sustraído a las otras especies, como 
tmas cuantas ideas, estableciendo en un grupo de 
hombres una eomimidad de ideal es, costumbres, 
gnstos y sentimientos, han liecho en un território 
un pueblo, una raza; el árbol, — como el filósofo y 
el reformador que haeen discípulos y forman secta 
o escuela,' — resiembra continuamente sus frutos en 
el terreno circunstante y lo ocupa con nuevos indi- 
víduos que obstan a su oeupación por otras espe- 
cies, de igual manera que el hombre mad.nro re- 
siembra sus hábitos, sus ideas, sus sentimientos re- 
ligiosos, políticos, sociales, en los indivíduos na- 
eientes, incapacitándolos para las ideas, los usos, y 
los sentimientos distintos, y la vegetación de las 
ideas y sentimientos haee Ia homogeneidad espiri- 
tual, el eomún denominador mental que traza so- 
bre la identidad física de la especie humana las 
particularidades de cada grupo que lo haeen scr 
una raza, un pueblo, distintos de otra raza, otro 
pueblo : como los colores, luces y sombras, diferen- 
temente distribuídas sobre placas sensibles en la 
fotografia, haeen aparecer sobre cada placa igual 
a Ias demás placas la imagen de una persona dis- 
tinta. Y tal como sobrevienen los naranjos alrede- 
dor de un naranjo y los espinos alrededor de un 
espino, los hombres menores están fatalmentc pre- 
destinados, en todos los lugares, a las creencias de 
sus mayores, sean las que fuesen, grano o paja, o 
paja y grano. Los que logran, más tarde, abrir su 
espíritu a las luces que repudia el eomún y hacerse 
alma nueva, los que consiguen arrancarse el mato- 
rral de ideas necias, como yuyos inútiles, que ies 
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ha sembrado el ambiente intelectual de la infanda, 
y repoblarse de ideas verdaderas el espíritu, esca- 
pando en parte a esa hilvanación automática dei 
ambiente espiritual que une a los indivíduos de una 
comunidad como el hilo a las cuentas de un rosa- 
rio, no cambian sino muy lenta y parcialmente el 
alma de una raza. 

Y las ideas se disputan el entendimiento huma- 
no, que es el terreno en que nacen, cnecen, viven 
y mueren, por los órganos y los médios ded hombre 
oue babitan, como las plantas se disputan el suelo, 
el sol y el aire, por las semillas, las raíces y las ra- 
mas; y también, como en las plantas, las ideas me- 
nos generosas y más salvajes tienen más fácil arrai- 
go en los eutendimientos más pobres, para empo- 
brecerlos más aún. Las ideas más mezquinas pros- 
peran en cualquier miserable espíritu, aim en la 
pura imbeeilidad; y así como las especies vegeta- 
les más raquíticas medran de preferencia en los 
terrenos más flaeos, aun en los paios secos o en 
la piedra vÍ7a, los disparates, válidos como ver- 
dad completa para el mínimum de discernimien- 
to, prenden en cualquier entendimiento, y de pre- 
ferencia en los trastornados ; y tal como el suelo 
estéril y seeo hace, en las plantas, abortar las 
liojas en espinas, el espíritu estrecho y árido se 
trasunta en las ideas y hace abortar los princi- 
pios humanos en pemsecuciones mhumanas y las 
máximas sensatas en necedades y locuras. Y dei 
mismo modo que de las semillas de trigo mezcla- 
das con semillas de yuyos y sembradas en teoreno 
sin roturar sólo brotan los yuyos, dei cristianismo 
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sembrado en el espíritu cerrado de los indios de 
América y los negros de Abisinia sólo brotaron 
las superstieion.es: que son como esas semillas de 
plantas tenaoes que germinan en el polvo que se 
acumula en las eomisas, filtran sus raíces entre 
los ladrillos abriendo vias de agua por donde la 
lluvia, disolviendo la cal, hace caer el revoque y 
pudre las cabezas de los tirantes, hasta hacer ne- 
cesaria, con el tiempo, la reconstrucción dei edifi- 
eio con humedades. De igual manera se vueive 
necesaria la recolonización de los pueblos enteca- 
dos por las supersticiones. 

Como varia en el árbol el crecimiento de la 
planta y la calidad dei fruto, según las condicio- 
nes dei terreno y dei cultivo en que vive, así tam- 
bién las ideas sufren la influencia dei espíritu en 
que están alojadas, se impregnan de sus pasio- 
nes, su salvajismo y su orgullo, su necedad o su 
cordura; y las más humanitarias de si se mues- 
tran brutales en el espíritu dei bárbaro, estúpidas 
en el espíritu estúpido, cuerdas en el espíritu dei 
hombre cuerdo, y los prineipios políticos dei ma- 
tufiero eüectoral, como la religiosidad y Ia dsvo- 
eión de los hipócritas, no son otros sino los mis- 
mos princípios y las mismas devoeiones dei hom- 
tre de bien, creciendo en terreno distinto, Parti- 
cipando de la condición moral y mental dei su- 
jeto, — como participa la nota musical dei timbre 
dei instrumento que la emite — las ideas se vuel- 
ven sanguinarias, crueles, fratrieidas, torpes, se- 
gún la mentis que las ileva: intolerantes y despó- 
ticas en el que no sabe gobernarse, y a qnien ellas 
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gobiernan, entonces, con su propio despotismo y 
brutalidad. Así él las obedece vanagloriándose, 
como todo laeayo, de ser eseiavo de sus princípios 
políticos o religiosos que lo han hecho bestia feroz 
contra sus prójimos, sus veeinos, sus amigos o sus 
liermanos, a consecueneia de ser los tales dogmas 
políticos o religiosos el único bagaje, la sola voz 
y autoridad de su espíritu sin lastre, en el que 
faltan “los representantes de la oposición” y no 
Lay la luz para ahmibrar el otro lado de las co- 
sas que crea el saludablc esceptieismo ; y el sér ra- 
cional, y animal peligroso al mismo tiempo, va — 
prineipista on ei dilema dei salteador de caminos: 
“Catolicismo o la hoguera’’; “libertad, frater- 
nidad o la muerte”; “federación o muerte’ ’ — a 
trabajar en la carne de los otros la unido d polí- 
tica o religiosa, d reinado sin control de sus ideas, 
que suspenderá el progreso de su país en la parte 
eorrespondiente a ilas ideas que quedan expatria- 
das, y entecará su raza. 

Y si la época es de brutalidad, quedan duenas 
dei campo las ideas que están en poscsión de los 
hombres más brutos, más fanáticos y valerosos, por 
ende. Y si la época es de libertad y de civiliza- 
ción, da escuelas, de vapor y electricidad, triunfan 
las ideas de los hombres que sean más morales, más 
libres, más instruídos y laboriosos, porque tienen 
más sensatez y bonestidad privada que son rique- 
za pública, y más riqueza que es poder; y de estas 
diversas circunstancias resulta, en cada momento 
defl. mundo, un. diferente acaparamiento de los 
hombres y de las tierras por las creencias que los 
gobiernan. 
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Del mismo modo, las circunstancias ambientes 
de humedad, sequedad, calor, favoreceu la prepon- 
derância de imas especies vegetal es en un paraje 
7/ de otras especies en otros parajes; interviene el 
hombre con el abono, el riego y las semillas selec- 
cionadas, y jiace prevalecer el pasto blando, el ár- 
bol de finitos substanciosos, los cereales y las le- 
gumbres en el terreno poseído por los espinos, los 
p.brojos, el cardo y el pasto duro, y la misma tie- 
rra queda habilitada para sustentar mejor a una 
mayor población. De igual manera las ideas que 
produeo un hombre de espíritu más abierto, más 
universal en las ideas y sentimienfos, más eficien- 
1e en la acción, — un hombre más autónomo, más 
humanitário por más independiente, un hombre 
más apto para aprovechar Ias fuerzas natural ?s 
que las ciências y las artes han puesto a sn servicio 
y las fuerzas morales que el cristianismo ha crea- 
do, — hacen prevalecer al indivíduo civilizado so- 
bre el salvaje, y al más civilizado sobre el menos 
civilizado, al hombre verdadero sobre el falso y 
embnstero, a los cristianos que han heeho un san- 
tuário en el hogar sobre los cristianos que han he- 
cho un mercado de indulgências en el templo. 

La tierra brinda su capa vegetal humedecida 
por la lluvia a las semillas que lleva el viento o 
desparrama el labrador, como el niíio brinda su 
maleable espíritu a las ideas quie pasan y a los 
princípios que le ineulcan. Brotará lo que le siem- 
bren: trigo aqui, cardo allá; regularmente, heohi- 
cerismo puro en los nihos indígenas de la Oceania; 
indochinismo en los dei Asia; fanatismo musul- 
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mán, crueldad, expoliación y Injuria en los ninos 
dei Levante y dei África; eorrupción, iutolexancia 
y sumisión católicas en los ninos dei sud de Euro- 
pa y de América; espíritu de índependencia, ho- 
nestidad y tolerância en los dei Occidente de Eu- 
ropa y norte de América. T no porque en Asia, Áfri- 
ca, Oceania y Sud América, — donde los hombres 
sufren de ordinário más persecueiones por los erro- 
res políticos o religiosos de que son inocentes, que 
por las malversaciones y crímenes ordinários de 
que son culpabies, — las poblaeiones tengan empe- 
no en coseehar el enflaqueeimiento consecutivo y 
las bancarrotas periódicas que les resultan natu- 
ralmente de sus erradas siembras mentales, sino 
porque no lian logrado todavia conocer la natu- 
raleza dei entendimiento humano cómo conocen la 
dei suelo; y mientras en éste, labrando la tierra y 
eligiendo la semilla según el fruto que produce de 
hecho, jamás siembran maíz para coseehar trigo, 
v. gr., siembran en el espíritu dei niiio mentira y 
supersticiones para coseehar rectitud y probidad, 
cultivan la eselavitud dei pensamiento hoy para 
coseehar manana la libertad de aeción civil y po- 
lítica, como antes la cultivaban para coseehar la 
absoluta sumisión civil y política, en la vana es- 
peranza de cambiar la, cosecha sin cambiar la 
siembra. 
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IV 

Las ideas son la causa principal dei progreso, 
porque sou el alimento que nutre el entendimien- 
to, la luz que aLumbra al espírita, y la duda y el 
deseo de saber son los estimulantes que lo aguijo- 
• ' : j an a proeurarse más alimentos y más luz cada 
día: “la curiosidad es el apetito de la inteligên- 
cia”, y la inteligência erece en poder de entender 
y el corazón en poder de sentir, como los músculos 
en poder de moverse. El cerebro y el corazón se 
desarrollan por el uso en la medida dei uso y en 
el género o la especialidad dei uso, y se atrofian 
por el desuso en la medida y en los géneros dei 
desuso, y esto y aquello en el indivíduo y en la 
raza. El individuo — y la espeeie por el indivíduo 
— son máquinas de autoperfeceionamiento, en que 
la fe es el espinazo que consolida el mecanismo y 
la duda el resorte que lo pone en movimiento. 

La duda es, pues, el resorte dei progreso qne 
failta en el entendimiento dei salvaje. En el orden 
de los bienes espirituales, como en el orden de 
los bienes materiales, el individuo sólo puede sa- 
lir de lo que es en la medida en que se desconten- 
ta, duda o desconfia de lo que es, para desear algo 
más o algo diferente de lo que es o de lo que tie- 
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nc (1). Ail tueguino que ha encontrado en el tra- 
bajo exclusivo de la mujer y la oeiosidad privativa 
dei hombre la eombinación más perlecta para su 
ideal de la existência humana, nuestra civiliaa- 
ción le repugna y nuestros métodos de vida le dan 
escalofríos de horror. Al fraile de la edad media, 
con una í‘e absoluta en la verdad de sus ereeneias 
y la duda convertida en pecado mortal, doblada 
todavia su fe con una situaeión privilegiada sobre 
el laico, superior aun a la dei vaTÓn fueguino so- 
bre la hembra, con preeminencia indisputada eu 
la tierra y en el cielo, con dereeho a los primeros 
frutos y a los mejores productos dei huerto ajeno, 
con facultad de condenación y absolución eternas, 
válidas en este mundo y en el otro ; al fraile en 
esas circunstancias espirituales y temporales, los 
primeros eonatos de reforma religiosa al empezar 
la época moderna, las primeras tentativas de pro- 
greso civil y político, teníirn que parecerle abomi- 
naeiones satânicas, y producirle el máximum de 
furor a que pudiera llegar el alma dei hombre 
más satisfecho de su situaeión, basta el punto de 
que los suplícios conocidos pareeieran pocos e in- 
suficientes contra los innovadores, contra los des 
confiados y los descontentos dei presente, anhe- 
loscs dei mejor, y se inventaram torturas nuevas, 
pnes todas las religiones dei mundo se han tenido 

(1) "Pero esta poblaciôn (la dei Sur de Chile) Ileva 
la vida vegetativa de las plantas; los hombres nacen y 
mueren sin pasar de un círeulo estrecho, como sl la mis- 
ma naturaleza que les dió vida les hubiera prohlbido te- 
ner aspiracíones, tener ideales... Y la embriaguez no es 
sino el resultado de la ignorância que ha tomado esa 
manera de manifestarse, como pudo tomar la de la pere- 
xa". (“Ua Nación”, mayo 24 da 1902). 
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siempre por las únicas verdaderas y su pueblo por 
el único elegido y predilecto de Dios, que habien- 
do heeho las leyes naturales se encargarSa él mis 
mo de alterarias en beneficio de sus protegidos y 
en contra de sus repudiados. 

En todos los estados dei entendimiento huma- 
no, el siatu quo es la obra de los satisfeehos que 
consideran aleanzada la perfeceión; el progreso es 
la obra de los descontentos que aspiran a un me- 
jor, logrado el cual serán ellos entonces los parti 
darios dei nuevo staíu quo, y los descontentos su- 
cesivos serán los padres dei progreso subsiguiente. 

El acierti) no es el privilegio de los unos, ni es 
el error el lote de los otros. Sobre lo que no ha 
sucedido nunca la humanidad es ciega. Pero los 
ciegos pueden andar sin caer en los precipícios, 
eon sólo que no anden a saltos sino a tientas, mé- 
todo reeiente y sólo posible mereed al espíritu de 
tolerância, que oede en fracciones y permite so- 
meter por partes lo desconocido al experimentum 
cruris, exponiéndose sólo a los fracasos repara- 
bles, que son los pequenos, mientras al intransi- 
gente, que no cede en detalle, es necesario veneerlo 
dei todo, como es de regia en los mahometanos y 
católicos intolerantes, para los que todos los câm- 
bios tienen que ser radicales o no ser. 

Aspiraciones definidas en cada tanda de des- 
contentos aparejan un progreso limitado a su rea- 
lización. El cristianismo deseubre al universo pa- 
gano el ideal de un mundo mejor, el paganismo 
resiste hasta que las conversiones le llegan al cue 
11o, y cae, entonces, entregando al vencedor sus 
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despojos, su poder, sus ídolos, sus instituciones, 
sus eeremonias, y dl cristianismo cie los paganos 
se eonvierte en statu quo universal. Correu diez 
siglos de infanda dei espíritu humano, con apari 
ciones, cuenlos cie hrujas, duendes y demonios, 
c-on milagros y relíquias y snperstieiones orienta- 
les, diez siglos de tutela espiritual dei hombre sin 
sotana por cl hombre con sotana, al cabo de los 
cuales una r.ueva ola de descontento dei statu quo 
se levanta en el entendimiento humano, que Uega 
a los umbrales de la virilidad y reclama de la 
viuda su parte de autonomia, su porción de la he- 
rencia paterna; la iglesia, que ha heredado dei 
templo destruído en Jerusalén la institueión de 
los diezmos y primícias, y dei espíritu judio su. 
rol de nodriza dei pensamiento, resiste y se aferra 
a su curatela perpetua dei entendimiento humano 
por derecho divino, porque el clero estaba en la 
situación mâs pexfecía posible, de su punto de 
vista. 

Entre lo eonoeido y lo deseonocido, entre Ia 
tierra cierta y la tierra incógnita, la fe representa 
el suelo firme de que se parte para la investigación 
de lo dudoso y la exploración de lo deseonocido. 
que permite agregar territórios nuevos a los domi 
rios viejos, y abandonar terrenos pobres. Si falta 
la fe en algo no hay punto de partida, y si falta 
la duda no hay partida, porque no hay motivo para 
investigar, y nada puede ser descubierto, si no es 
por casualidad (1). Colón tuvo que emprender el 


(1) “Kl bueno de Magendie experimento mucho Bin 
nlngún resultado. Temia a las hipôtesls como a causas de 
error... Todos los dias abria perros y conejos sin Idea 
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viaje a las índias Orientales por ei Oceidiente para 
llegar a desenbrir las índias Occidentales. 

El Celeste Império, orgulloso de su eivilización 
antiquísima, aim más persuadido que los maho- 
metanos, los judios y los católicos de su pretendi- 
do mayorazgo entre las razas humanas, nada nue- 
vo para la inteligência descubrió en veinticinco 
slglos; en cambio, la sola Inglaterra, apenas eman- 
cipada dei despotismo espiritual de Roma, descu- 
bría todo un mievo método de investigación de la 
verdad, superior aím al de Aristóteles, que había 
sido hasta entonces la sola herramicnta dei espí- 
ritu. El novwm organum. a favor de la libertad de 
coneiencia y de investigación, mató la nigroman 
cia y la alquimia, eneerró al demonio y enterro 
las animas en pena, haciendo posibles descubri- 
mientos más importantes para ei progreso de la 
humanidad que los que habían realizado los por- 
tugueses y espaiíoles con la eurio&idad de conoeer 
y el deseo do conquistar nuevos territórios, única 
veta que el catolicismo romano cousintió en apa- 
drinar ; el método experimental a que deben su 
rápido y asombroso desarrollo las ciências, Ias in 
dustrias y las artes modernas, no fué conoeido 
hasta 200 anos más tarde en la América latina, 
amamantada por la iglesia espanola en el odio y el 
desprecio a los hombres y a las cosas inglesas. 

Así, mieutras los unos habían doblado el cabo 
de Buena Esperanza y encontrado por mar las 


preconcebida y no encontraba nada, por la razôn de que 
no buscaba nada. , . Cláudio Bernard, suponiendo las co- 
i-as para verificarias, hizo grandes descubrimientos”. (,V 
FHANCE, “Vie littéraire”), 
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índias Orientales, y un nuevo mundo en el plane- 
ta para aumentar los domínios territorial es de las 
dos monarquias ibéricas y los dominios espiritua- 
les dei papa, los otros, doblando el cabo de la in 
tolerância cerrada sobre la eiencia antigua, híbri 
da de filosofia y teologia, descubrían mi nuevo 
derrotero para los territórios deseonoeidos de la 
mteligencia; y apropiándose cada cual en la ma- 
yor medida posible (1) las ventajas de sus rps 
peotivos hallazgos, liemos llegado en cnatro sísrlos 
a un punto en que una gran parte de la hereneia 
político-militar de Colón y Vasco de Gama, Bal- 
boa, Magallanes, Pizarro, Cortês y Albuquerque 
ha pasado ya a engrosar la hijuela de los herede 
ros inteleetuales de Lutcro y Bacon, de Newton, 
Smith, Newcowen, Watt, Stevenson, Cartwright, 
Fulton, Pranklin, Morse, Mann, Jefferson, Dar- 
win. 

Todas las civilizaciones antiguas tuvieron en la 
unidad religiosa y la unidad política, en consorcio 
siempre, las circunstancias que las llevaron fatal- 
mente a la parálisis de la vida nacional (2) por la 
parálisis de sus ideas y sentimientos, en conse- 


(1) Al finalizar el síglo XIX los analfabetos llegaban 
en Rusia al 97 por eiento; en Rumania y Servia al 80; 
en Espana al 63; en la Argentina al 56; en Italia al 48; 
en Áustria al 43; en Hungria al 39; en Irlanda al 21; en 
Francia y Bélgica al 14; en Holanda al 10; en Inglaterra 
y Estados Unidos al 8; en Escócia aí 7; en Alemania casi 
no hay analfabetos, y en Suécia, Noruega y Dinamarca 
lian desaparecido totalmente. 

(2) "Si el clero ayuda al Estado es a condiciõn de que 
el Estado 3e baga verdugo. Durante todo el siglo XVII 
la Iglesla cuida de que la operación continüe... En 1780, 
la asamblea dei clero declara “que el altar y el trono 
estarlan igualmente en pellgro, si se permitiese a la he- 
rejía romper sus cadenas”. (Talne, “I/ancien régime”). 
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cuencia de la invariabüidad de sus creencias reli- 
giosas y políticas, porque el mejoramiento dei liora- 
bre cesa cuando cesa el mejoramiento dei ambien- 
te (1). Tal los modernos árabes y turcos que en el 
cenit de su prodigiosa expansión se quedaron co- 
mo petrificados por el autoeratismo fundamental 
de su ley revelada, a la vez civil y religiosa (2), co- 
mo Ja Espana de Felipe II, en que no se ponía ei 
sol ni amanecía la libertad, y que, por la confisca- 
eión dei pensamiento y de la acción política para- 
lizó el progreso, consumando el suicídio involuntá- 
rio e inconsciente de su poderio, piies, para los 
pueblos que se estancan en el mundo de las ideas 
y los sentimientos, Uega un momento en que “ál- 
canzan el punto más alto de su civilizaeión y decli- 
nan”; describen un círculo de acción sobre un ra- 
dio fijo, y el círculo se cierra naturalmente, con el 
andar dei tiempo ; para los que se mantienen abier- 
tos a todos los crecinúentos de las ideas y de los 
sentimientos el punto más alto se aleja siempre, y 
se alejará tanto como pueda ir el hombre adeiante; 
en ellas el progreso describe su trayectoria sobre un 
radio que se alarga cada dia y el punto más alto se 
encuentra estar sobre una parábola indefinida. 

“El mundo marcha”, sin duda, pero el carro dei 
progreso tiene tiros y atalajes diferentes en cada 


(1) “La libertad de, Investigar y de discutir no ha 
sido posible, míentras han existido masas creyentes, es 
decir, opiniones profesadas casl universalmente en una 
naoiõn, Un peso eoloeal de estupidez ha abrumado el es- 
plritu humano." (IS. Renan). 

(2) Una de las m&s grandes diflcultades cou que los 
ingleses han tenido que luchar en Egipto, para mejorar 
la justicla, ha sido la prescripción dei Corãn. que esta- 
blece que ningún dellncuente sea condenado sino por tes- 
timonio oral. 
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pueblo, ruedas de distintos materiales y de dife- 
rente radio; cuatro en la América protestante, dos 
en la América católica y nna sola rueda en Cliina. 
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En la medida en que se levanta la intelectualidad 
de un pueblo se vuelve intolerable el orden de co- 
sas estableeido por la mentalidad anterior y sobre- 
viaie la necesidad de mejorarlo. Así se realiza el 
progreso. En el indivíduo como en el grupo, cl cre- 
oimiento de la inteligência reclama la mojora de 
las circunstancias de la vida, el aseo, el vestido, la 
habitación, la justicia, el gobierno, los médios de 
instrncción, de locomoción y de trabajo. 

Y si el relevamiento dei espíritu se realiza en 
una sola direceión, en esa sola dirceción se siente 
lf- necesidad dei cambio, el descontento de lo viejo, 
el deseo de lo mejor. Tal el caso dei pueblo árabe, 
levantado cien codos por la religión de Mahoma, y, 
en eonsecuencia, salido de madre 9 propagar una 
civilizaeión exclusivamente religiosa, sin libros, 
s:n ideas, sin escuelas, sin periódicos, sin artes y 
ciências, pero con templos maravillosos ; tal el caso 
ciei pueblo espanol dei siglo XVI, con el espíritu 
hipertrofiado por un exceso de educación religiosa 
exclusiva, hasta hacer despreciable la ciência, so- 
portables todos los yugos, insoportables Jas d isi dan- 
ei as ; anémico de entendimiento para la vida civil 
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(1) hasta constituirse en paladín oficioso cta la su- 
)nisión católica para Ia civilización tutelar con las 
anteojeras de mula de la censura eclesiástica, como 
es la Rusia aetual, donde el sér humano está limi- 
tado por el Santo Sínodo y por el látigo dei cosaco 
a su miserable condición moral de rebaiio dei zar 
por derecho divino. Y nosotros no somos una raza 
inferior sino una raza superior empobrecida, pues, 
indivíduo o nación, el que carece de energia, el fal- 
to de inteligência y voluntad, ese es pobre: el des- 
heredado dei entendimiento, no el desheredado de 
los bienes acumulados por otros, sino el incapacita- 
do para crear bienes por sí mismo. 

Viceversa, en la medida en que se rebajan la 
mentalidad y la moralidad de un pneblo o de un 
individuo, cobran iraeva actualidad en ellos los mo- 
dos atávicos, los procedimientos brutales, métodos 
regresivos dei estado anterior para los vueltos al 
estado anterior, y huelgan entonces o son expatria- 
dos los incompatibles con la regresión. Así la inca- 
paeidad inmanente dei pueblo espafiol para la vida 
civil y política, la supervivencia en él de la cruel- 
dad, la intolerância y las supersticiones, fueron la 
consecuencia de sus progresos cn ima sola direc- 
ción (2). 


(1) “La simplicidad de menage y amueblamientp, el 
desdén por las comodidades de la vida, caracterlzan los 
Interiores de las gentes de raza Ibérica." (Hubner.. “Au- 
tour du monde.”) 

(2) "El espafiol, catdlico y exaltado se representa la 
vida 8 la manera de los cruzados, Sp los enamorados y de 
los caballeros, y, abandonando el t.rabajo. la llbertad y 
la ciência, se arroja, detrás dc au inquisiciOn y de su rey, 
en la guerra fanática, en la ociosidad romancesca. en 
la obedienoia supersticiosa y apasionada, en la ignorân- 
cia voluntária e irremediable.” (Taine, “Littérature an- 
glalse”, IV, p. 432.) 
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Del mismo modo, y lloviendo sobre mojado, bas- 
tóles a Francia y López en el Paraguay y a Rosas 
ui Buenos Aires, suprimir las eseuelas y la prensa 
naciente, y sembrar el terror por las delaciones y 
las mazorcadas, para belar en flor el incipiente es- 
pírita público y amoldar de golpe la sociedad de 
cultura superficial a sus métodos de gobierno bár- 
baro, creando una coincidência improvisada pero 
perfecta entre el gobernante y los gobernadores, 
por la misma época en que la misma empresa le 
fracasaba a medias a Fernando VII, empenado en 
rehacer a sangre y horea una Espana más retró 
grada para un. rey eníeramente retrógrado. 
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La religión ha sido y será siempre, quizás, la pri- 
mera necesidad mental dei hombre y su primera 
piedra de tropiezo, porque toda religión es un pro- 
grama de condueta, en cuanto es ima explioación 
superior dei hombre y dei mundo, fuente de salud 
moral para los pueblos superiores, farmacopea de 
salud física para los pueblos supersticiosos. Pero 
la religión es la obra dei entendimiento dei pueblo, 
y entonees, dei carácter dei pueblo ha dependido 
ei carácter de la religión, en las 6.000 religiones 
dei planeta, y luego, dei carácter de la religión ha 
dependido el carácter dei pueblo, por la dirección 
que ella, uua vez constituída, ha dado a las ideas 
y los sentimientos de las generaciones subsigui en- 
tes (1), porque las ideas excluyen a las ideas y 
modifican en su sentido los sentimientos dei hom- 
bre. De la reaceión recíproca de los dos faelores ha 
resultado que ima misma religión sea distinta co- 
sa en épocas y en países distintos, distinta cosa en 
las capas mentales diferentes dei mismo país, des 
de idealismo puro en la más alta de espíritu hasta 

(1) Es claro que concurren aderais, en el resultado, 
muchos otros factores, pero apenas Berla posible estudlar 
la parte de los principales si no se prescinde dei enjaro- 
bre de circunstancias menores. 
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el puro fetichismo en la más baja, Así, el eatol i 
cismo, verbigracia, que un t.iempo perseguia a 
rnuerte al liberalismo y a la ciência en todas partes, 
sólo en Espana y Portugal, y en los dominios res- 
pectivos, llegó, en esa via, hasta lograr que la ig- 
norância deliberada fuese tenida por camino de la 
salvación eterna y garantia de la protección divi- 
Da (1) er. las Inchas de la tierra. 

Las ideas condieionan, erean, cambian y modifi- 
can los sentimientos. Las nuevas verdades que to- 
mau posesión dei espíritu, ora subitamente, como 
en la visión dei camino de Damasco, ora lenta e 
msensiblemente, como en todo el proccso de la edu- 
cación, cambian o modifican los sentimientos dei 
iiombre y lo bacen ser otro hombre dei que era, u 
otro hombre dei que hubiera sido sin esos allega- 
dos a su entendimiento. Así, en orden a 'a eonducta 
con sus semejantes, sus correligionários y sns dis- 
religionarios, sobre los comunes sentimientos ani- 
males las ideas judias crearon los sentimientos ju- 
dios, las ideas paganas crearon los sentimientos pa- 
ganos, como las ideas cristianas han creado los sen- 
timientos cristianos, todavia muy sanguinários y 


li) "I'or todas partes, en Espafia, la oiencia era des- 
preciada, las investigalciones desalentadas. Feljoo pre- 
tende que todo el que hubiese aprendido lo que en su 
tiempo se ensefiaba bajo el norabre de filosofia se encon- 
traria mâs ignorante al finalizar que antes de empezar, 
Y no se puede dudar que estaba en lo clerto, pues en 
Espana cuanto mas recima un hombre -a enseiianza que 
se daba tanto menos sabia. Pues se le ensefiaba que el 
ospirltu de investigaclón era culpable, que la inteligência 
debe ser enfrenada, que la credulidad y la obediência Bon 
los primeros atributos dei hombre. El duque de Saint- 
Simon, embajador de Franoia en Madrid, en 1721 y 1722, 
resume sus observaciones diciendo que en Espafia la 
ciência era un crimen y Ia ignorância una virtud." 
(Buckle, “Civiíisation en Angleterre, t. 4. pâg., 113”.) 
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feroces en las edades media y moderna, todavia 
inuy torpes en Rusia, en Grécia, en Italia, en Es- 
paiia y Sud América, porque, a su turno, los sen- 
tuoientos religiosos son condicionados, humaniza- 
dos, por las ideas civiles que en estos países lian 
tenido un desenvolvimiento más dificultoso y pre- 
cário que e» la América dei Norte y la Europa dei 
noroeste. 

La ruisma raza de los hombres que a fines dei 
siglo XII marchaban sobre Jerusalén por motivos 
puramente religiosos, que el XVI se emaneipaban 
de la autoridad dei Papa, que a fines dei XVII 
establecían la libertad de cultos, cultiva hoy la? 
más amistosas relaciones eon las 2.000 religiones de 
la índia que mantienen al pueblo dividido en cas- 
tas superpucstas, más extrafias entre sí que si fue- 
ran gentes de planetas distintos. Y en esa raza, la 
primera en libertar al pensamiento civil dei yugo 
dei pensamiento religioso, lia nacido y prosperado 
la libertad política y ei mundo ha ganado un. nuevo 
impulso de progreso, y a ella le pertenecen hoy las 
dos más grandes y prósperas naoiones de la ti erra. 

El catolicismo, que tuvo para sí todas las nacio- 
nes civilizadas de la Europa hasta cl siglo XV y 
las dos más grandes y prósperas dei mundo eu el 
XVI, siguió el camino opuesto, prohibiendo la ins- 
truccióu dcl pueblo y el creeimiento de ia inteli- 
gência nueva, y en 'el siglo XVII los protestantes 
íueron expulsados de Francia y los moros de Es- 
pana para excluir las ideas y los sentimientos dife- 
rentes; Galileo fué obligado a retractarse de su 
idea dei movimiento de la tierra, y la hoguera fué 
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encendida para quem ar la ie distinta, la verdad 
profana y la duda, en «1 libro y en el hombre, con 
objeto de depurar de ideas nuevas los conocimien- 
tos viejos. 

Y por todo el tiempo y en la diferente medida 
en que el catolicismo intolerante logro hacer, en el 
espíritu de los hombres, con las creeneias antiguas, 
una muralla china contra los conoeimientos nuevos, 
el hombre se conservo como era en ideas y senti- 
mientos; resultó atrasado en menor grado en la 
Francia, la Alemania dei Sud y el Áustria, que 
tenían más vecindad y relaciones con las naciones 
protestantes, más completamente en Espana, ro- 
deada de catolicismo a todos vientos y confinando 
con el mahometismo por el Snr, y por el espíritu 
oriental que le dejaron los moros en los oeho siglos 
de ocupación de su suelo, eon todo lo cual la fecun- 
daron para dar al mundo el más grande impulso re- 
trógrado en la organizacíón de la Companía de 
Loyola, expresamente ereada para combatir el pro- 
greso dei espíritu humano por la esenela (3). 

Así nosotros hemos venirio a tener de comiin eon 
los turcos y los árabes el debcr, eomo ellos, a la 
religión nuestro encumbramiento pasado y nuestra 
decadeneia presente, y el ser ambos teoricamente 


(1> "Si se quiere conocer la naturaleza íntima de la 
orden, no es donde los jesuítas luehan, donde su posición 
es precaria, donde se le debe estudlar. No se les apreciará 
plenamente Sino donde no encontrando obstáculos iipli- 
quen sus regias en llbertad. Nada han aprendido, nada 
lian olvidado. Su espíritu. sus métodos, son los mismos. 
iDesgracíado el pais, desgraciada la nlase que les confiara 
la educación exclusiva de la juventud! A menos que 
circunstancias lelices destruyan en el hombre las lec- 
ciones dei nifio, serln en un siglo una raza bastardeada.” 
(Gavour, “Discursos parlamentarios”, 1844.) 
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contrários hoy al derocho de conquista después de 
fcaber sido antes los más grandes conquistadores de 
la tierra (después de los romanos), porque las 
ideas y los sentimientos musulmanes fueron como 
una envoltura de Merco para la mente y el corazón 
dei ereyente, porque el Oorán fué para el espírita 
clel musulmán lo que es para el pie de las mujeres 
chinas el zapato chino, y la inteligência no pudo 
crecer fnera de su camisa de fanatismo autoritário 
y obligatorio a cada uno por sancióii de todos; y 
porque eso mismo procuro ser, y lo consiguió por 
largo tiunpo, el cristianismo africano dei duque de 
Alha, de Torquemada y de Loyola, de Carlos V y 
I 1 clipe II, el entendimiento espanol no pudo crecer 
fuera de su chaleco de fuerza espiritual y tempo- 
ral; y el desenvolvimiento dei espíritu y dei cora- 
zón se paralizó en Espana mientras seguia crecien- 
do en otras naeiones menos grandes entonces. Pero 
la Espana no esíaba en el Congo ; a la parte en que 
fracasó más tarde el más funesto extravio de los 
tiempos modernos, se deben nuestros poeos ade- 
lantos ulteriores, y a la parte en que se ejecutó, 
se debe la circunstancia de que el espaüol sea el 
curopeo cristiano para el cual la histona contem- 
porânea es más injuriosa. 

Ahora se sabe que “la tarea dei liombre político 
es reparar los errores dei hombre buieno”; pero 
en el siglo YIT Mahoma esperaba bacer dei creyen- 
te, por la sola fuerza de perfeecionamiento univer- 
sal de sus ideas, el hombre más poderoso de la tie- 
rra, el senor dei mundo. Y por baber hecho impo- 
sible ei desarrollo de todas las demás ideas y sen- 
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txmientos que hubi&ran podido ensanchar la inte- 
ligência y el corazón dei mahometano y haòilitarlo 
para mantener más tarde su antiguo rango, sólo 
ha conseguido hacer en él el prototipo dei hombre 
sin porvenir por incapaz de adelantar: el mismo 
en ideas y sentimientos hoy, que ayer y manana. 
“La reina dei oceano, la seííora dei mundo’’ en el 
siglo XVI, para eternizarse en su rol de primera 
nación de la íierra y dei mar, decreto el statu quo 
universal en las ideas y los sentimientos (1). Ia 
ravariabilidad en Ias creencias, en las ciências y las 
artes que la habían llevado al apogeo dei poder y 
la riqueza, la petrificación dei espíritu humano ba- 
io la dirección y la fórmula de los jesuítas : Sint ut 
mnt, aut non sint. Pero había pasado para no vol- 
ver el tiempo en que Josué hizo parar el sol en be 
neficio dei pueblo judio ; los sucesores de Felipe II 
no pudieron, ni con el auxilio de los papas, detencr 
el progreso dei mundo cristiano para conservarle 
a Espana su superioridad relativa — pues el mundo 
no cristiano estaha detenido por si mismo, — y la 
Espana vino a menos porque las otras naciones 
íueron a más. Y dei más loco y orgulloso empeno, 
sustentado por el máximum de fuerzas y recursos, 
cn la península y sus in m ensas eolonias, y en las 
razas más progresistas dei siglo XVT. sólo viuo a 
resultar en el XIX el tipo dei hombre que cambia 
menos entre las naciones cristianas, of. que más 


(1) “El sistema político antiguo reposaba sobve dos 
princípios: la autoridad y la cstabiüdad. Los reglamentos 
tendían a mantener la Industria y el comercio en el 
“statu quo”. El antiguo sistema había querido centralizar, 
reglamentar todas las cosas, hacer de los hombres sim- 
ples autdmatas. Ahora rigen el principio de libertad y 
el de progreso.” (Cavour, "Discursos”, passim.) 
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aferra a lo que fué y más se resiste a lo que víe- 
ne; las razas civilizadas que han llevado la peor 
parte (1) y la peor vida (2) ua el siglo de los ma- 
yores adelantos políticos, morales y materiales: el 
destino de ir a menos — hasta “morir lentamente 
de insignificância y de míecundidad” — si no se de- 
tienen, reaccionan y cambian. 


(1) Aparte los desastres internos de la reaeciân ab- 
solutista, de las guerras carlistas y de los pronuncia- 
mientos, Espafia ha perdido en el stglo XIX mas de 50.000 
léguas de território. 

(2) “'Todas las noches la mitad de los espanoles acos- 
t&ndose con hambre.” (“Manilesto de la C&mara Agrícola 
dei Ai to Aragén a sus congéneres.") 
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La ciência antigua, que fué la segunda base de 
la civilizaeión moderna, la ciência antigua era gric- 
ga, y el catolicismo que la había desposado con in 
teologia y hospedado en los conventos para salvaria 
do la invasión de los bárbaros dei Norte, la llevó 
después al Báltico y al mar dei Norte, conseir- 
vándola prisionera de la Iglesia, que, por la in- 
quísición, había de ser más tarde túnica de Neso 
para la inteligência humana. Y el espíritu humano 
pasó siete siglos, dal IX al XVI, trillando el silo- 
gismo eu Ia escolástica, hasta que la ruptura do Ia 
jaula secular dei entendimiento por la Reforma y 
la emancipaeión eclesiástica de la Inglaterra, per- 
mitieron el brote de nuevas alas para la inteligên- 
cia humana ; mereed a cilas los bárbaros dei Nor- 
te en el siglo V lian llegado a ser los empresários 
de la civilizaeión liberal dei siglo XIX, mientras 
los pioneers dei progreso hasta el siglo XV vamos 
en camino de llegar a ser los semibárharos dei Sud 
en este siglo XX. 

Hasta el siglo XV todas las naciones civilizadas 
de la Europa eran feudos espirituales dei Papa; 
una ciência, una superstieión y una religión uni- 
formes imperaban, Ias unas dentro de Ia otra, des- 
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de la Sicília hasta la Noruega ; y aunque las dife- 
rencias étnicas, por razón de la diversidad dei cli- 
ma y las eostumbr.es conexas, eran casi las mismas 
de hoy, el máximum de inteligência y de consi- 
guiente prosperidad estaban en la vecindad dei 
Mediterrâneo, y si alguien atribnyó entonces a su 
mayor predilección por los ejereicios atléticos la 
inferioridad manifiesta de las poblaciones dei Nor- 
te para el comercio y :1a industria y su menor in- 
elinación para el cultivo dei espíritu, estuvo en lo 
cierto (1). “Ni tampoco hubo nunca — diee Ma- 
caulay — • en ningnrm soeiedad moderna, ni en In- 
glaterra durante el reinado de Isabel, tan gran 
número de hombres eminentes, a la vez, en las le- 
tras y en las carreras de la vida activa, como en la 
Espana dei siglo XVI” (2). 

De entonces acá, los venecianos, ílorentinos, ge- 
noveses, espano) es y portugueses, que fneron los 
pueblos más inteligentes para el gobieroo, la gue- 
rra, la navegación, las ciências, las artes, la indus- 
tria y el comercio, con el andar de la “opresión la- 
tina” en ellas y el andar de “la libertad sajona” 
entre los ex bárbaros emancipados de la Santa Se- 


(1) Sin duda los gTiesos tuvieron juee/oe atléticos, puro 
la civilizaciún griega. no la hicieron los atletas griegos, 
nl los más atléticos germanos! hicieron civilizaciún de 
ninguna clase. 

(2) "Curioso es y digno de fijar Ia atenciOn el terror 

con que los ingleses miraban a los espanoles, los cuales, 
según decSan, eran una ospocie do demonios terriblemente 
daninos, y al propio tiempo sagaces y astutos por extre- 
mo Pero ;cõmo has caído dei clelo, oh Lueifer, hijo de. 

la manana ! jCdmo te hallas abatido, tü que arruinabas 
|as naciones! iQué cambio no hallaretnos si, salvando un 
espado de cien afios, consideramos la Esp&fia a fines dei 
sglo XVII! El contraste es tan grande cotno el que existe 
entre la Roma de Galiano y de Honorlo y la Roma de 
Mario y de César." (Maoaulay, “Guerra de sucesión.”) 
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de y dei statu quo espiritual, han visto pasar la 
supremacia marítima y militar, y su antigua supe- 
rioridad intelectual para el gobiemo, las ciências, 
la industria y el comercio, a las naciones dei nor- 
oeste, que sólo tenían la superioridad de estatu- 
ra; y relegadas aquéllas a la sola exceleneia artís- 
tica, como la Grécia de Pericles, se echan hey a 
buscar las causas de esta colosal invcrsión de con- 
diciones relativas que ha transferido la suprema- 
cia dei entendimiento y 1a delantera de 3 a civili- 
zación eristiana de los neolatinos a los neosajones, 
y entre éstos, finalmente, de la Gran Bretana con 
iglesia oficial y clase privilegiada a los Estados 
Fnidos, más enteramente liberales, “sin jefe here- 
ditário, sin aristocracia, sin legislaeión hereditá- 
ria, sin iglesia establecida, sin lores y con legisla- 
dores pagos por el Estado”, dice Mr. Stead. 

“Es que nos faltan las costumbres atléticas”, 
dice Demolias, que pretende curamos por los 
músculos de nuestras decadências por el entendi- 
miento. 

“La ciência ha qnebrado”, dice Brunetiére, que 
no eneuentra para el desastre más remedio que un 
cristianismo mahometano bajo la omnisciência dei 
Papa. Ha quebrado, ciertamente, el entendimiento 
flaeo y supersticioso que resulta de la ciência apro- 
bada por el Vaticano, porque “dei judaísmo no po- 
dia salir más que la sinagoga 0 la Iglesia, la cen- 
sura de las costumbres, la moral obligatoria, el 
convento, un mundo como el dei siglo V, donde la 
humanidad hubiera perdido todo su vigor, si los 
1 árbaros no la bubieran levantado”, dice Renán. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



86 


AGUSTÍJí AXiVABEZ 


Pero, si fuera posible repetir el experimento al 
revés, sometiendo a los anglosajones por tres si- 
glos al judaísmo atenuado en que nosotros liemos 
penado hasta ahora, y disfrutar nosotros, al mis- 
mo tiempo, las circunstan cias espiritual es en que 
ellos han crecido, seguramente cambiaria de nue- 
vo la condición relativa de las razas civilizadas. 

Porque, en último análisis, la civiliza ción es el 
parto laborioso de la naturaleza humana dando a 
luz la inteligência creadora, investigadora y crí- 
tica, hijas diferentes de fectmdaciones diferentes, 
y toda superioridad de ima raza o de un puehlo 
sobre otros puehlos y razas, toda garantia de vida 
en la ley de supervi vencia dei más apto, todo pro- 
greso de la civilizaeión depende dei progreso dei 
entendimiento. “Los cerebros de la nación se en- 
cuentran en las clases superiores, dioe Galton Si 
tales personas se pudieran distinguir en d esta- 
do de infancia, y se pudieran procurar por medio 
dei dinero para ser criadas como ingleses, seria 
un buen negocio para la nación comprarias, pa- 
gando muehos cientos o algunos miles de libras 
esterlinas por cabeza” (1). 

En la imbecilidad natural, que es la bereneia 
común, mineral en bruto de la prosperidad y el 
engrandecimiento, los indivíduos, los pqeblos y las 
razas trabajan en filones distintos de inteligência, 

(X) “El doctor Parr, con su gran destreza dB actuario. 
capitalizó el valor de dos clases de aeonteeimientos al 
nacer la criatura; el uno representaba el costo de soste- 
nlmiento mientras duraba el estado de Iníancia, y el 
estado de incapacidad durante la vejez; el otro ias ga- 
nancias obtenidas como muchacho y como hombre, Al 
bacer el balance de los dos lados de la cuenta, resultú 
que el hijo de un jornalero de Essex venta a valer cinco 
libras esterlinas." (F. Galton, “Conferencia Huxley.”) 


© Biblioteca Nacional de Espana 



iADÓNDB VAMOS? 


87 


volnntad y moralidad, con prooedimientos diferen- 
tes, y obtienen cada uno un pro dueto distinto, una 
amalgama de saber y de ignorância, de saber útil 
y de saber inútil, un entendimiento humano en 
que lo natural y lo sobrenatural o absurdo, el error 
y el aeierto, la sensatez y la insensatez, la eficiên- 
cia y la ineficiência para la vida individual y para 
la vida nacional, se encuentran en proporciones re- 
lativas muy diversas; y, estimando también cada 
uno el rendimiento de su respectiva veta de pro- 
greso con la clase de sensatez que de ella extra e, 
la encuentra siempre buena, y tanto más cuanto Io 
sea menos, viniendo a suceder asi que los pueblos, 
cuanto son más atrasados, más ignorantes de cosas 
mejores, tanto más orgullosos están con sus misé- 
rias eonsuetudinarias, pues en cuanto a ereer que 
su género de civilizaeión es el mejor dal mundo, 
los marroquíes superan a los espaüoles, como éstos 
superan a los ingleses, a quienes los chinos, a su 
turno, llaman “bárbaros europeos”, porque en 
punto a dormirse en los laureies de una primera 
superioridad y negarse a despertar a las enseran- 
zas de “la retorta dei tienipo”, los chinos superan 
hasta hoy a los mahometanos, como estos superan a 
los católicos latinos. Y, ciertamente, para encon- 
trar un ser humano más satisfecho de sí mismo que 
la beata más estúpida o el fanático más ignorante, 
seria necesario ir a buscarle entre las tribus de hom- 
brtes que andan enteramente en cueros. 

Un mismo procedimiento de fecundaeión deí en- 
tendimiento en diferentes épocas o en distintos 
países, ha, dado siempre el mismo produeto dei mis- 
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mo abono, un producto distinto dei abono distin- 
to. Del mismo germeu dei Coráu, el mismo progre- 
so musulmán en Marruecos, Egipto, Arabia, Tur- 
quia, Pérsia, Afganistan, ninguno de los cuales estí 
más adelante que los otros y todos a la cola dei pro- 
gneso universal (1) ; el mismo espíritu encadena- 
do por la Iglesia y el Estado antes, por la Iglesia 
solamente hoy, en Espana, Portugal y la América 
latina, y el mismo andar lento y arrastrado en los 
19 países que la constituyen, ninguno de los cua- 
les está mayormente adelantado y todos en la an- 
tecola dei mundo civilizado; el mismo espírita li- 
beral y el mismo progreso liberal en los anglosa- 
jones que marchan a la cabeza de la eivüización 
contemporânea, que no tardará en llamarse eivi- 
lización anglosajona. 

Se acostumbraba decir, en excusa de nuestra 
flacura, que a nosotros nos faltó la educación po- 
lítica, y que ésta seria pronto adquirida por el 
mismo uso de la libertad, pues no se pasa dei des- 
potismo a la libertad plena sino a la anarquia pri- 
mero, a la tirania después, y finalmente a la liber- 
tad. Palabras, y nada más que palabras, porque 
ni esto es cierto, ni nosotros hemos aprendido la 
cosa en ochenta anos de v ida independiente, ni la 
Espana, ni ninguna astilla de ese paio, ni estamos 
siquiera en camino de aprenderia; y mi entras el 
Japón está pasando — de golpe y sin porrazo — 
dei más puro despotismo asiático a mayor libertad 

(1) De! más adelantado por me.no de gato, dica ‘VII- 
lustration”: “Sobre la masa de habitantes no hay en Egip- 
to más que uno por cien que sepa loem y casl ias dos 
terceras partes de ellos son sin profesifn y sin ocupa- 
olón.” 
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política que la Espana y el Portugal, y a diez ve- 
ees mayor prosperidad nacional que el Portugal y 
la Espana, nosotros seguimos siempre empenados 
en realizar el milagro — o sea el absurdo de con- 
seguir en la masa lo que en las unidades que la 
eonstituyen condena y cohibe la Iglesia, que go- 
biema Ia tamilia y tiene por el mango la sartén en 
que se fríe el alma de los eiudadanos, para sacarlos 
dirigibles y sumisos, como ella los necesita, — en- 
teeos de pensamiento y voluntad propia euando la 
libertad de aceión los necesita autodirigenfces. au- 
tocapaees y autoquerientes. 

Y la libertad política, que es capacidad nacional 
sólo euando es capacidad individual; la libertad 
política que tuvo sus primeros balbuceos en la?, ri- 
beras dei Mediterrâneo, en Grécia y Roma; que de- 
bió renacer y prosperar en las naciones católicas 
latinas, porque ellas fueron durante quinos siglos 
los pueblos más adelantados dei mundo — anate- 
matizada por "nuestra Santa Madre Iglesia", co- 
mo “enemiga de Dios y de su Iglesia", como con 
traria al reinado absoluto de la Corbe de Roma. di- 
ce Renán — , tuvo que ir a renacer y prosperar allá 
lejos de su cuna primera, en la vieja Albión, donde 
con los hugonotes expulsados de Francia se había 
refugiado también la libertad de eonciencia, igual- 
mente n acida en el Sur. De la Inglaterra pasó a 
América, y el Reino Unido y los Estados Unidos 
vinieron a ser así los primeros pueblos dei Morte 
que hicieron "sangre nueva", por "el espíritu 
nnevo", con los princípios fecundados en Atenas, 
en Roma y en Galilea. 
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Y la libertad de acción, reimportada dos siglos 
más tarde de Norte América y de Inglaterra a 
Franeia, y propagada de ella a los demás países 
católicos, sin libertad de pensamiento, ha brotado 
y creeido como planta exótica en terreno ingrato, 
entre luchas permanentes, trastomos crónicos y 
debilidades orgânicas, que suprimen toda esperan- 
za discreta de que pueda dar en ningún ti empo, 
a la sombra de la infalibilidad dei Papa, los mis- 
inos hermosos y robustos frutos que produce a la 
sombra de la plena libertad de pensamiento. 
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Durante los seis o siete siglos doí reinado abso- 
luto de la escolástica y la Santa Sede en Europa, 
las naciones latinas conservaron, en. ese terreno dei 
entendimiento — para todos limitado, — la supe- 
rioridad adquirida de su más adelantada ascen- 
dência, que Leixner describe así: “La inteligência 
más viva do los puieblos neolatinos, su asombrosa 
facilidad de aprender y de transformarse de pue- 
blos ignorantes en instruídos, que tanto los distin- 
gue de los piieblos de raza germânica más pura.” 
Pero las circunstancias universales en que esta su- 
perioridad para instruirse había dado a los neo- 
latinos la superioridad política basta el siglo XVII, 
cambiaron para los países dei Norte y Noroeste en 
una mayor libertad de instruirse, cuyo pro dueto 
supero pronto al de la mayor aptitud eohibida, por 
Ia mejora de la calidad, mientras en aqu cilas las 
autoridades teraporales y espirituales siguieron 
conbatiendo por todos los médios la educa eióu dei 
pueblo (1) hasta restablecar (2) y crear ordenes 
religiosas espeeialmente consagradas a la defrau- 

(1) "Por la ley cjue promulgo para el Piamonte Carlos 
Pelix, en 1824, habtase de probar la posesiõn de 1500 liras 
para poder aprender las primeras letras, y una renta 
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dación dei entendimiento por una iustiucción ad 
hoc, cuyo objeto principal es impedir al pueblo el 
conoeimiento de las ideas prohibidas por la Igle- 
sia y que el Syllabus eoncretó en 80 articules el 
22 de dicierabre de 1864. 

La educación dei pueblo, antes en su totalidad y 
lioy en su mayor parte aun, monopolizada en las 
naciones católicas por los írailes, las idesias y los 
conventos, y contraída principalmente a la ense- 
nanza de la seudo-ciencia tradicional de lo sjbre- 
natural, con sn mecânica dei milagro, no fué y no 
es más que una vieja forma de la ignorância de si 
mismo y dei mundo. 

La devooión considerada como cansa determi- 
nante de los fenómenos, y el heeho adverso entendi- 
do como un castigo dei cielo y no como el resultado 
de la ignorância diel agente sobre el modo die ser y 
de suceder de las cosas — nociones de la edad de la 
superstición, que el sacerdote necesita inculcar en 
el feligrés de hoy, para reavivar perennemente la 
fe en Ia eficacia cuotidiana dei culto, que es su ofi- 
cio y beneficio, — iiaeen innecesario el conoeimien- 
to de las leyes de la naturaleza, dando a Ia igno- 


anual igual a la miama auma para pretender una instruc- 
ciún superior... 

“A la fama de Renân contrlbuyô mucho la destituciõn 
de su cátedra en el Colégio de Francta, sacrifício Que 
hizo Napoleôn III para conservar la amlstad dei clero; 
y por otra parte, contribuyô a ello el mismo clero que 
organizú en muchos obispados procesiones y rogativas 
públicas para Implorar el auxilio de Dl 03 y de 103 Santos, 
contra la famosa obra de Renan.’’ (Leixner, “Nuestro si- 
glo.”) 

(2) Vuelto Pio VII a Roma, empezõ por decretar en I 
de agosto de 1814 el restablecimiento de ia orden de loa 
Jesuítas; luego el de la congregacldn de la pureza dc la 
fe, la inquisiciCn, y sucesivamente todas las demás õrde- 
nes e lnstltuciones religiosas." (Leixner, 1. c.) 
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rancia mi medio imaginário de propieiarse los bie- 
nes y alejarse los males, sin eieneia ui exueriencia, 
y reducen el rol de la voluntad humana por Ia in- 
tervención de la voluntad divina, de la que todo 
depende sin sujeción a regias ni orden. Y estas 
nociones, que están atm encarnadas en el alma dei 
pueblo, desvalorizan para la vida civil los dos más 
grandes factores divinos dei progreso humauo: la 
inteligência y la voluntad dei hombne, invalidán- 
dolo en otro tanto para la aeeión pública y priva- 
da mediante un eoneepto tan falso y tan exagera- 
do de la contingência de su voluntad a las supues- 
tas entidades ambientes que pneden prestar acier- 
to o desacierto a sus determinaciones particulares, 
tan obsesionado por quince siglos de predicaeiones 
sobre la precariedad y la insignificância de su exis- 
tência presente y la magnitud de su existeneia fu- 
tura, que, menos libre que un insecto, el hornbre 
timorato dei pueblo no se atreve a formular la más 
insignificante resolueión para un dia o una hora 
después, sin acompaíiarla con un aeío de súplica 
y acatamiento expreso al poder cuyo veto teme: 
iré a laa 7, “si Dios qui-ere”; me levantará a las 6, 
“si Dios lo peamite” (1), trasunto popular dei 
memento fúnebre con que los trapenses aeostum- 
braban paralizarse rautuamente el pensamiento y 
la acción para la vida ordinaria: “acuérdate de 


(1) "Jf entretanto, v o so troa que efects: “Hoy o maCana 
iremos a tal eludad y pasaremos allt el afio, y no3 dedi- 
caremos al comercio, y granaremos dinero", sin saber ln 
que será maftana de vuestra vida (pues no sois más que 
un vapor visible un momento, desapareciendo iuego), 
cuanto mejor harlais en decir: “Si el Sefior lo qulerc, y 
si vivimos. haremos ésto o aquêllo." (“Epistola de San- 
tiago.”) 
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que eres hombre”, es deeir, “piensa en que puedes 
morirte y eu nada más”. T estas criaturas huma- 
nas que enticnden que nada pueden hacer si no 
coneurre particularmente con la suya la voiluntad 
de Dios, entienden quedar, asimismo, responsables 
ante Dios de lo que hau heeho porque ”él lo ha 
querido”. 

T estas criaturas, irresolutas, acoquinadas para 
querer y resolverse sin saber si Dios lo querrá; tí- 
midas para realizarse en la vida como una inteli- 
gência y una voluntad autónomas y responsables 
de sus actes como capaces de acierto y desamerto 
por información propia, y sólo capaces de resolver- 
se por si acaso y en la esperanza de que Dios lo 
quiera, infiltradas, anegadas en el concepto pre- 
sente siempre y siempre desalentador de la inani- 
dad de su voluntad para producir ella sola aetos 
de ella sola dependientes, m la vida común — por- 
que el hábito dei pensamiento establece en dl es- 
píritu un modo de ser general,' — tampoco pueden 
resolverse y querer en la vida política sin saber si 
lo quiere el rey, el presidente, el caucüllo, el go- 
bemador o el alcaide, a quienes, sin embargo, con 
menos miedo que a Dios, y con más lógica, por con- 
siguiente, harán después responsables y justieia- 
bles porque no supieron querer con acierto siv^o y 
eonducirias mejor. Estas criaturas, que no son au- 
topensantes y antoquerientes dentro de las leyes 
naturales sancionadas por Dios para que se eum- 
plan y no para. que se falseen, sino suplicantes 
dentro de las creaciones y leyes imaginarias dcl 
universo imaginário de la [glesia, que piden acier- 
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to a los santos propieiados con ofrendas, velas y 
genuflexiones, y no al propio enteiidiraianto nu- 
trido por ei saber y la experieneia ; que piden au- 
xilio y protección a los poderes públicos y no a 
sus energias personales; que piden justieia a los 
jueces y no edifiean reetitud en su condncta; es- 
tas criaturas, que enticnden que los santos mila- 
grosos pueden torcer en su provecho las leyes na- 
turales, como pueden los magistrados tcrcerles por 
favoritismo y of rendas las leyes civiles; estas cria- 
turas así enflaquecidas de espíritu y corazón no 
liacen el terreno para la libertad sajoua sino el te- 
rreno para la sumisión latina. 

Y de esta creencia que en la edad media hizo las 
cruzadas: “sólo puede suceder lo que Dios quiere” 
y nn lo que quiere el hombre, materializada hasta 
ias nimiedades, para los pueblos educados por los 
jesuítas en el mismo espíritu de los judios, que en- 
tendían que el hombre sólo podia fortalecera* por 
el eumplimiento de la ley de Dios redaetada por 
los profetas, ha venido para las razas ibéricas una 
manera de fatalismo musulmán que las induoe a 
conformarse con sus decadências nacional es, dei 
mismo modo que con las misérias individuaks, en 
las que tampoco ven una conseeuencia natural de 
su ignorância y estupidez, sino — también como 
los judios — males que les han venido porque Dios 
se los ha mandado para poner a prueba su £e y 
acordarles más tarde una mayor raeión de ‘ 1 ee- 
bada al rabo”. 

Y así la Espana y el Portugal y la América dei 
Sud han venido a ser los pueblos más judios y mu- 
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siilmanes de la soeiedad cristiana, tos más destituí- 
dos de luces eu “el siglo de las luces”, por más 
alumbrados con los antiguos candiles dei entmdi- 
miento; la instrucción liberal no alcanza a ser en 
ellos más que una infusión de espíritu moderno 
sobre el 5 o el 10 por eisnto de una masa de po- 
blación empachada de las viejas supersth-iones 
orientales. Y annque esa minoria tenga, por la 
mejor nutrieión de su cntendimiento, la direc-eión 
de la soeiedad, es siempre uu pequeno barco do- 
tado de las fuerzas modernas remoleando leota- 
mente una fragata de velas en los mi&mos mares 
en que navogan a grau velocidad los grandes t .ans- 
atlânticos. 

Para colmo de desgraeias, a nuestra alma má- 
ter, a la gloriosa patria de Torqnemada y Loyola, 
le toeó estrellarse contra la patria de FrankUn y 
Mann, con iel pueblo que tiene los roejores n ..a es- 
tros y el máximnm de esenelas, bibliotecas, libros, 
revistas y periódicos; y contra la opinión unhtr- 
sal, fundada en las cosas dei pasado, y la tonsi- 
guiente universal sorpresa, el hombre nue-vo, el 
omnivorous reader, casi sin perder un hombre pu- 
so fuera de eombate, en un santiamén, al vegeta- 
riano de la inteligência, la voluntad y la morali- 
dad. La naeión más grande dei mundo en el si- 
glo XYI marchando en el canisno dei progreso con 
las antenjeras de mula dei entendimiento humano, 
que provee la Santa Sede dei statu quo espiritual, 
aun siendo hoy el espaííol más superior hombre 
que en ningún tiempo pasado, se encuentra al ca- 
bo de tres siglos con un gigante improvisado en, un 
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siglo y cu ar to por la libertad de pensa miento y de 
aceión, y recilie !a más grande lección, y también 
la más estéril, de los tiempos presentes. Con razón, 
pues, dijo H. de Bismarek que “los pueblos lati- 
nos sólo se levantaráu cuando se libren dei catoli- 
cismo medioeval que los domina”. 

Mientras no hubo una clara experiencia compa- 
rativa entre el diferente crecimiento de pueblos 
con y sin libertad moral y política, Metternioh era 
vin sabio; mientras no liubo una bien zanjada ex- 
perieneia entre la diferente robustez de pueblos 
atenidos a la omnisciência de un solo hombne y 
pueblos atenidos a la más amplia ilustración dei 
mayor número, Moisés, Mahoma, Felipe II y Pio 
IX esitaban en lo cierto, y la teoria de MaJthus se 
h abrí a cumplido en bruto, sin que la física y la 
química te hicteran fe de erratas. Mientras no hu- 
bo una experiencia bien documentada por la esta- 
dístiea, la demografia y la guerra de Cuba, entre 
cl diferente valor humano de pueblos civilizados 
con educación pública liberal en el máximum y en 
el mínimum, aun los espíritus más preclaros po- 
dían esperar dei concilio de Trento, de Ia inquisi- 
ción, de los jesuítas, dei Syllabus, de Ia infabili- 
dad dei Papa, dei absolutismo dei bien en la de- 
voeión y la ignorância, la prosperidad de los pue- 
bios y de las razas; pero ahora que los heehos han 
hablado con tanta claridad, basta con no ser sordo 
de conveniência personal para oirlos. 

Y mientras la Yieja Espana se hunde en el ex- 
tremo Occidente, el Nuevo Japón se levanta en el 
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estremo Oriente, j Qné es lo que es viejo en Espa- 
na y nuevo en el Japón? 

“Hasta 1870 el pueblo dei Japón estaba dividi- 
do en clases — dice el marquês Ito, — y los co- 
merciantes que llegaron al país después de la ve- 
nida dei comodoro Perry encontraron en él una 
moralidad comercial despreciable (1). El comer- 
cio era, no sólo menospreciado, sino casi imposible. 
Los comerciantes vivían más bien gracias a su ha- 
bilidad y a su astúcia, que a su integridad y a su 
amplitud de espíritu. ‘ ’ 

“Los Estados Unidos son apenas dos siglos me- 
nores que Rusia — dice Traveller. El Japón mo- 
derno tiene apenas la edad de Australia, cuyo na- 
cimi-ento data de ayer. Los viejos poderes como 
Portugal, Espana y Holanda, sienten f laquear sus 
fuerzas y abandonan poco a poco el campo. Son las 
naciones de sangre nueva (!) las que están desti- 
naaas a estaoiecer en aquel mundo Icjano su pre- 
ponderância mercantil y su dominación imperial”, 
“i Naciones de sangre nueva!” “j naciones de sau 
gre vieja!” jLa sangre japonesa más nueva que la 
sangre espanola! jLa sangre norteamericana más 
nueva que la sangre sudamerieana, sin generación 
espontânea! He aqui nuestra manera elásiea de 
trabucar las cosas para seguir viviendo eon bonra 
en el error y con sus misérias para los más que son 
benefícios para los menos. 

Pongamos eu lugar de “sangre nueva”, ideas y 

CD “iPor qué fracasd Ia exportactôn do alfalfa en 
fardo? Sencillamente porque se reraitió pasto podrldo, 
húmedo. Inservible; porque para aumentar el peso (feliz 
ir.genio) 3e mezclC arena, tierra y hasta se apronsaron 
perros y gatos según dlcen.” (Martin OU, “Prosa rural".) 
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senti mientos nuevos sobre Ia sangre vieja como el 
hombre en la tierra, mejor diclio, ideas y senti- 
mientos desenterrados dei polvo de 17 siglos, y 
recién nos quedará el problema que es matéria de 
este ensayo : j Por qué las ideas y los sentimientos 
nuevos han podido rcjuvenecer mucho a unos pue- 
blos, a otins poco, a otros muy poco y a otros nada? 
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La religión reaceiona sobre «I hombre y el hom- 
bre reaceiona sobre Ia religión, en una especie do 
aclimatacíón recíproca que convierte al uno en tie- 
rra estéril para ias creeneias distintas (1), y con- 
siguien temente para las aspiraeiones, usos y cos- 
tumbres conexos, y a la otra en semilla infecunda 
para los eaitendimientos diferentes, de tal manera 
que la religión pensada y puesta en liturgias con 
el alma de un pueblo, no es viable para el espiritu 
de otro pueblo distinto. De ello han resultado más 
de eien variedades de cristianismo, y el catolicismo 
espanol otra cosa que el alemán, el húngaro, el ir- 
landês, el norteamericano o el abisinio, y el de hoy 
— • e pur si muove, — otra cosa que el dei siglo XVI. 
En el XIV, las misraas creeneias y supersticiones 
reinaban soberanas en la Gran Bretana y en Espa- 
na; los dos pueblos enan iguales por las ideas y 
los sentimientos y sólo diferentes por los caracte- 
res físicos; hoy son más diferentes por las ideas y 
los sentimientos que por la piei y el esqueleto. 


(1) “Al colono espafiol de América le estáíi prohlbidos 
los libros extranjet-os, como les estâ tambiên prohiblda 
la entrada a los maestros y a las ideas exlranleras. El 
efpanol dejarla entrar con mfts facilidad una víbora en 
su alcoba que una idea extranjera en una de sus colô- 
nias." (W. S. Logan, “Justicia latina".) 
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La relieión hace el alraa dei pueblo, y el alma 
dei pueblo hace el carácter de la religión: pero co- 
mo el alma dei pueblo cambia además constante- 
mente por mil otros factores — el más poderoso 
de los cuales es la educación . — , el carácter de la 
misma religión en el mismo pueblo cambia eons- 
tantemeute, ensanchándose por la preponderância 
dei espíritu civil, estreehándose por la preponde- 
rância dei espíritu ultramontano, suavizándose, 
humanizándose, en la misma medida en que se 
educa cl pueblo, desde el árabe que marcha en el 
mínimum de educación civil hasta el an glosa jón 
que adelanta en el máximum. 

En todas partes y en todos los tiempos los sacer- 
dotes han pretendido siempre imponerse al hom- 
bre civil, pero en Espana, el clero, enniegreciendo 
el otro mundo para aumentar su poderio en éste, 
lo avasalló todo, empezando por la cabeza de la na- 
ción. El hombre y el ciudadano fueron sacrifica- 
dos por largos y penosos siglos a todos los delírios 
dei fraile caído en su propia trampa — a sustado 
de su propia concepción dei otro mundo, que bacia 
de la vida terrestre el mero prólogo dei purgató- 
rio y dei infiorno, y bacia dei lieeho natural de la 
muerte la fuente imaginaria de las más terribles 
angustias — de que arrancaban su fuerza y su 
poder en la tierra ; de tal modo la naeión entera 
viiio a ser una especie de congregaeión oficial dé 
“la buena muerte’’ (1) y la vida — obsesionacla 
por el terror dei infierno y de “la cólera y la ven- 
ganza divinas” fsic) — im verdadero martírio en 

(1) "Nadie puede embaruarse sln justiflcar previa- . 
mente que ha coníesado y comulgado; al que muere siii. 
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vista de la entenebrecida eternidad a cuya sola 
aproximacíón cl viviente acomodado, en peligro do 
naufragio, arrojaba sus bienes a la Iglesia — Por- 
ta Ccdum ,' — que por este camino ilegó a ser due- 
fa en mano muierta de la mitad dei território (1) 
absorbiendo para el culto el fondo de escudas y el 
de salubridad pública. 

Y mientras la Escócia, v. gr., eonvaleció en me- 
nos de 200 anos de sn aterrador calvinismo, la Es- 
pana y sus eolonias no se han recuperado de ese ca- 
tolicismo fúnebre que en tiempos de mucha igno- 
rância y superstición les Mzo considerar la muerte 
nacimiento a la vida dei otro mundo, como el obje- 
to primordial dei nacimiento a la vida de este mun- 
do, en cl deseinpeiío de ritos, ayunos, autos de fe, 
horrores, padecimientos buscados, procesíones, pe 
regrinaciones y genuflexiones más extremosas, y 
también más pueriles quie la ciência, los trabajos 
hercúleos y las preeauciones infinitas que los anti- 
guos egípcios consagraban a Ia existência póstuma 
dei euerpo, en esa suprema zoncera que fueron Ias 
momias y los sarcófagos. 


sacramentos Be le multa; “todo buen cristiano, estando 
en peligro de muerte. confiese devotamente sus pecados 
y reoiba el Santlsimo Sacramento de la Eucaristia, segUn 
lo díspone nuestra Santa Madre Iglesia, pena de la mitad 
de los blenes dei que muriere sjn confesión y comunlôn 
pudiéndolo hacer, que aplicamos a nuestra cimara.” (' Rec. 
índias”, 11b. I, ttt. I, iey XXVIII; J. A. Garcia (hijo), 
"Ciudad Indiana.” pâ,g. 327.) 

{1) “No sõlo tenla la Iglesia la mitad de la propiedad 
bajo su domínio, sino que, ademàs, era mano muerta. Re- 
cibía slempre y JamáLs daba. Adquiria de todos los modos 
que podia, hasta por compra, coando se vela obligada a 
la dura necesidad de tener que pagar, pero nunca vendia. 
Cuando la Iglesia llegaba a tomar poseslón de una pro- 
piedad, para los efectos dei comercio, de la indust) a o 
de las mejoras, era lo mismo cue si hubiera desaparecido 
dei mapa ” (Logan, 1. c ) 
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La hipertrofia dei temor de Dios, que en los 
tiempos dei seudo Esdras había heeho ya la eondi- 
cióu de los judios devotos peor que la de los ani- 
males (1), la hipertrofia dei terror de Dios en ese 
inmenso inveruáculo de terrores imaginários que 
fué por tanto tiempo la grande Espafia eon su for- 
raidable inquisición, sus conventos y sus frailes sin 
contrapeso, que abusaron de las penas eternas pa- 
ra los pecados fugaces — y para el sirnple deseo de 
andar aseado, que por desgracia se les antojó va- 
nidad indigna de criaturas predestinadas al cie- 
lo — , eclió la vida humana en tales ayunos corpo- 
rales y “ejercicios espirituales ” que la anemia uni- 
versal de la inteligência y Ia voluntad (2) amino- 
raron para Ia competência universal al espanol so- 
metido a ese régimen de domar fieras : las perso- 


(1) “Más nos hubiera valido — dica el Apocalipsts de 
Esdras — que Adán no hubiera sido creado sobre la tierra. 
For lo menos, después de colocarlo en ella. Lios dnbiõ 
impedirle obrar mal. iQué ventaja hay para el homore 
en pasar su vida en la tristeza y la miséria, sin esperar 
después de su muerte otra cosa que suplirio3 y tormen- 
tos?... Y ipara quê nos sirve la inmortalidad si hemos 
heeho obras dignas de muerte?... iCuánto mejor nc{ 
hubiera sido no ser dotados de conciencia, puesto que 
s61o vale para torturamos? Que la humanidad llore; que 
las bestias se regocljen; su condiciõn es preferible a la 
nuestra." (Renan, “Les evangiles", pág. 361 - 364 .) 

(2) Pocos hechos hay tan conocidos como el debilita- 
miento de la voluntad por el terror. Instantânea en el 
pajarillo que ve la serpiente encima, en cl caballn que 
encuentra de Improviso un objeto peligroso o que le pa- 
rece tal, crónica cn la fiera domada con un hterro calen- 
tado al rojo y que después tiembla ante un paio pintado 
de rojo; lento y progresivo en los hombres sometidos a 
un régimen de espionajes, delaciones y asesinatos dei 
poder constituído. Hay personas para quienes la vida lle- 
ga a ser ínsufrlble en íos países donde abundan las ser- 
pientes venenosas, y el mayor estrago de las epidemias 
no conocidas antes o para las cuales no exísten aün pre- 
servativos o remedios eficaces, se debe al aplastamiento 
de espíritu que producen. “Lo peor de las epidemias es 
el terror que despienan. La mejor profilaxia seria, pues, 
vacunar los esplritus contra el ntiedo de mal,” dice “L f 
lllustratlon.” 
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nas más sensatas faeron naturalmente las que lle- 
garon más lejos en la insensatez puesta de moda y 
de ley, en esa carrera de extravios en que las gen- 
tes se consideraban creadas por Dios para la igno- 
rância, la devoción, el ayuno, la. mugre, el cilicio 
y el humor negro, y en que las llagas eran guarda- 
das por los Jobs de profosión como favor dei eielo, 
sintoma de salud espiritual y garantia de salvación 
futura (1). Para suprimir la posibilidad dei mal 
y dejar sólo la posibilidad dei bien, casi arranca- 
ron de cuajo la libertad — el árbol dei mal y dei 
bien — ; mataron la alegria y el buen humor, que 
son ingredientes de la bondad de alma y de la sa- 
lud dei cuerpo, y cultivaron en su lugar la tristeza 
de este mundo y el terror dei otro, que enflaque- 
cen el alma y el cuerpo. De tal manera, al cabo de 
algunos siglos de empeíiarse en hacer un progreso 
nacional exclusivamente católico, con proscripcióu 
absoluta de todo liberalismo, la civilización espa- 
nola “creciendo de un lado y estacionándose dei 
otro, fué como un monstruo asimétrico ” ; y por 
ende la raza espanola, después de haber sido la 
más alta vino a ser la má s minguada de espíritu 
para la vida civil, la más intolerante y la más cruel 
de la Europa en ©1 siglo XIX, y nosotros, en com 
seeuencia, países apenas a medio civilizar en el 
siglo presente. La ignorância y la devoción . — por 


<1) Hasta ah ora poco vivia en San Juan "la beata Je- 
susa”, una estúpida y mugrienta mujer dei pueblo que 
explotaba una llaga, por oasuaüdad en el misrao sitio 
de la que la leyenda atribuye a San Hoque; ejercla la 
taumaturgia y era tenida y venerada, aun en vida, por 
santa milagrosa, no sôlo por los ignorantes ordinários, 
sino por beatas de alto coturno y bajo entendlmiento. 
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falta de fe en el poder dei hombre y de las ciên- 
cias y sobra de fe en el poder de la confesión, lai 
comunión y las peregrinaeiones, — fueron por tan- 
to liempo tono dei país y ley dei Estado, que elJ 
carácter dei pueblo espadei es la obra exclusiva deli 
catolicismo más exclusivista, duro consigo mismo< 
y cruel con los otros, y un contemporâneo ha po- 
dido decir con verdad que todavia “en cada uno 
de nosotros liay un alma de inquisidor”. 
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Los modernos factores de transfomación dei 
alma dei pneblo, la instraceión pública con la ciên- 
cia positiva, Ia prensa (1), cl correo, el telégrafo, 
los ferrocarriles, la navegación a vapor, etc., etc., 
son becbos recientes en la hnmanidad y para nos- 
otros recíentísimos. Hace apenas 200 anos, la no- 
ticia de que un pucnte se había himdido porque 
un liombre que se hallaba en él se olvido de sacar- 
se el sombrero cuando pasaba el santo viático, en- 
eontró muy poeos incrédulos y muchísimos creyen- 
tes en la que hasta ahora hemos considerado como 
la capital intelectual dei mundo. 

Por toda una etemidad anterior el sol ha sido 
el pontífice supremo, el antecesor de la inteligên- 
cia humana en el gobierno dei mundo, el determi- 
nante principal de las primeras eiviiizaeiones que 
bosquejaron en el planeta los primeros hombres 
— todavia muy pobres de médios para actuar so- 
bre la naturaleza, — al solo influjo de la abundan- 
cia de subsistências, allí donde la tierra, b riu dan- 


ei) “Con lai prensa había forjado el siglo XVIII el 
arma míLs poderosa y de doble filo que jamãs ba ptdo 
puesta en manos dei hombre, y que más que ninguna ins- 
tituciôn ha influído en el desarrollo de la humana Inteli- 
gência y en toda nuestra vida social.” (Leixner, 1. c.) 
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do dos cosechas por ano, permitia obtener un má- 
ximum de sustento con nn mínimum de esfuerzo, 
sobrando entonces al Habitante, por la feeundidad 
dei anelo, tienipo y energias para el empleo dei en- 
tendimiento en la invención de las artes y de las 
supersticiones, que fueron los primeros borrado- 
res de las religiones y de las ciências contemporâ- 
neas. Esta primera snperioridad mental fué eni- 
pleada desde luego en la conquista dei brazo ajeno 
para la tarea propia, y el hombre, provisto de) es- 
okvo, pndo en seguida dedicarse más enteramente 
a la guerra y la paz. 

Ninguna eivilización primitiva tuvo origen en 
las zonas templadas, en las que la tierra, exigi en- 
do dei hombre mayores esfuerzos para producirle 
el sustento, elaboraba individuos a la vez más vigo- 
rosos de cuerpo y más pobres de espíritu, que em- 
pezahan proveyendo los esclavos para los primeros 
impérios creados por el hombre al calor fecundan- 
te dei sol, y coneluían proveyendo los conquistado- 
res, apenas la opulência relativa había neutrali- 
zado la superioridad de las artes incipientes en 
esas civüizaciones incipientes. 

Los griegos llevaron la eivilización antigua cua- 
tro grados más arriba, enriqueciéndola con la con- 
siguiente mayor energia personal; los romanos la 
Mcieron ganar otros cuatro grados de latit’-.a nor- 
te y de voluntad liumana — haciendo por ejem- 
pdo 7 que los pollos sagrados tuvieseu hambre cuan- 
do la oeasión reclamaba augurios íavorables, — y 
el cristianismo, dándole ima base moral, la difun- 
dió por casi toda la Europa, cuando aún no había 
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lieeho su aparición la ciência moderna, que, en- 
tregando al hombre una gran parte de las fuerzas 
de la naturaleza y de los recursos dei arte, ha reha 
bilitado las zonas templadas por e>l poder fecun- 
dante de la mente y dei eorazón dei hombre, para 
una mayor prosperidad que la que fué por miles 
de anos privilegio exclusivo de las zonas tropica- 
les, antes las más y hoy las menos afortunadas. 

Cuando Colón descubrió la América, la mezqui- 
na civilización aJcanzada por los aborígenes estaba 
concentrada en dos focos principales, a ambos la- 
dos de la línea ecuatorial y bajo los trópicos. Mé- 
xico y Peru continuaron siemdo también los cen- 
tros principales de la civilización espanola, que se 
propago en el sentido de la mayor mansedumbne 
y eonsiguiente domesticabilidad dei indio - — diee 
el doctor López, — • y aunque todo el continente 
latino fuera poblado y civilizado por las razas y la 
civilización más meridional es de la Europa, em- 
pieza desde ahora a manifestarse una pronuncia- 
da superiorídad para la vida moderna en las re- 
giones más templadas, que fueron las últimas ocu- 
paciones de la metrópoli católica y las más deshe- 
redadas de sus favores en túnica de Neso, mientras 
el rbcorã de la civilización europea en América es- 
tá definitivamente alcanzado para las regiones que 
poblaron y civildzaron las razas y las neligiones 
dei noroeste de Europa. 

Por toda la vida incipiente de la humanidad el 
sol ha tenido una influencia sin contraste sobre las 
ideas y los sentimientos dei hombre, y en este sen- 
tido era exacta la reivindicación dei cacique piei ro- 
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ja Tecumseh: “el sol 'es mi padre y la tierra es mi 
madre; ella me alimenta y yo reposo en su seno”, 
pues él estaba todavia — liijo mental dei planeta 
y no de la civilización, — en esa condidón primi- 
tiva en que la tierra provee los alimentos para el 
cuerpo y el sol provee las imaginaciones para la 
mente y los sentimientos para el corazón ; en las re- 
.giones tropicales — que tienen frutos sin culti- 
vo — el espíritu dei hombre estaba modelado en 
la fe en las fuerzas sobrenaturales, al culto de .los 
•dioses que siembran, trabajan y pelean para sus 
predilectos, a las creeneias en los espíritus dei bien 
y dei mal que intervienen como auxiliadores o como 
perturbadores en todos los actos dei indivíduo; en 
las regiones en que la tierra no produce sin cul- 
tivo, el alma se inclinaba a Ia fe en el esfuerzo per- 
sonal y al culto dei vigor moral y de la energia 
física, que fué y sigue siendo la característica de 
las razas teutónicas. 

BI sol fuerte que acrecienta la energia dei suelo 
y relaja la dei hombre, es el principal coautor de 
esas religiones de la indolência que ponen las fuen- 
tes dei poder dei hombre fuera dei hombre, en el 
destino, la suerte, la grada, en los ídolos, amuletos, 
relíquias y escapulários. El calor enervante de la 
índia hizo brotar en el espíritu humano esa religión 
dei nirvana, de la dicha por la imnovilidad, en que 
el hombre, huyendo dei esfuerzo, se refugia en el 
no ser, que es la realización dei no hacer; en cam- 
bio, el clima tónico dol norte de Europa transfor- 
mo el ‘‘fíate a la Virgen y no corras” de la Anda- 
lucía y la Calabria, y el “suerte te dé Dios, hijo, 
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que el saber de nada te vale” de los espanoles y 
portugueses, eu 'el ‘‘ayúdate y Dios te ayudará” 
— en el self help de los anglosajones. — De la ealdea- 
da Arabia sóio pudo brotar ese fatalismo completo, 
con huríes para después y odaliscas por aliora, dei 
musulmán que considera todo resuelto de antema- 
no, y escrito por anadidura. 

El cristianismo, nacido em Siria, en rebelión con- 
tra el culto oficial de la Judea, y enecido en el 
mundo grecorromano, que era pasto de la fe en lo 
sobrenatural, hasta el punto de que el Estado es- 
tuviera en la necesidad de consultar por los orácu- 
los la voluntad de los dioses para declarar la gue- 
rra; el cristianismo, que contrajo de los judios la 
intolerância y estuvo en un tris de contraer también 
la circuncisión, contrajo de los gentiles la idola- 
tria al desarrollarse en los espíritos golernados 
por los augúrios, los dioses y los semidioses pro- 
piciables con aves y ganados como los jueces de 
paz de campana; y la verdad cristiana, la reden- 
ción por la conducta, hermanada con la fe en lo 
maravilloso, que es siempre la característica men- 
tal dei Oriente (1), resultó instrumentada en pa- 
ganismo, y la buena nneva se desposó insensible- 
mente con las supersticiones ambientes. La verdad 
nneva y la verdad antigua estableeieron desde en- 
tonces en el espíritu un concubinato de la misma 
cl ase dei que existe en la mente dei napolitano, que 
cree simultânea y sinceramente en la Madonna y en 
la jattatura. 

(1) “La creencla en los milagros cuotldlunos era tal, 
que el Talmud prescrlbe la oración que cada uno debe 
bacer cuando le sobrevengau "milagros particulares.” 
(Renan, "Les évansiles.”) 
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Pero, al extenderse en toda la Europa sobre ra- 
zas situadas en diferentes latitudes y con diferen- 
te inelinación mental, la buena nueva saeude en ei 
norte el polvo dei eamino, las supersticiones orien- 
tal es que se le habían contagiado en el trayeeto, y 
reapareeen de nu evo las dos tendências que habían 
trabajado a los apostoles, con el evangelio para ios 
judios solamente, que pretendia la escuela de Je- 
rusalén, y el evangelio para todas las gentes, que 
pretendia San Pablo. 

Las misinas tendências mentales diferentes con- 
tiuuaron aetuando sobre el espíritu humano bajo 
la Iglesia definitivamente establecida, lentamente 
al principio, en razón de haber ella misma cerrado 
con su por entonces incontrastable poder, todos los 
caminos por donde la inteligência pudiera proeu- 
rarse, con un mejor conocimiento de la naturaleza, 
una mayor emancipaeión dei mundo imaginário de 
lo sobrenatural; hasta que la venta de indulgên- 
cias para la explotación de los pecadores y no pa- 
ra la corrección dei pecado, la gracia divina para 
los malvados con fortuna a tanto potr cabeza, la 
curacióu de los enfermos por el poder maravilloso 
de las relíquias, las funciones religiosas para ha- 
cer 11o ver, para ahuyentar las epidemias, extirpar 
la langosta y asegurar las cosechas, las palmas ben- 
ditas para atajar el rayo, y el agua consagrada 
para expulsar los demonios dei cuerpo, y demâs 
urientalismos y paganismos, que son todavia creen- 
cias contemporâneas dei catolicismo asoleado, lle- 
garon a ser repugnantes al espíritu dei noroeste. 
El catolicismo, que había evolucionado simultánea- 
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mente haeia el fatalismo de las fuerzas sobrenatn- 
rales en las regiones más cercanas dei trópico, y en 
las más distantes haeia el determinismo dei esfuer- 
zo personal considerado como la razón de ser y 
la medida de la proteceión divina, llegó al momen- 
to en que las dos tendências hasta entonces laten- 
tes, hieieron crisis en la rebelión de Lutero (1). 

La mayor parte de los doctores de la Iglesia &ran 
espíritas meridionales, y San Agustíu., el princi- 
pal, el teólogo de la carne quie se rehace dei polvo 
y se qnema perpetuamente sin quemarse, es un 
pensador africano, que ha sacado de la Numidia sus 
teorias dei infierno de fuego, que es infierno de 
Lielo en el espírita de las poblaeiones subpolares, 
mientras que el arzobispo Irei] and, y. gr., el após- 
tol católico dei esfuerzo personal, es un espíritu 
anglosajón (2). 

Eoma estaba en la región de los milagro? sin es- 
íuerzo dei hombre, a simple mérito de la devoeión 


(1) Un heclío de la misma especie aconteclô en Norte 
América, donde los Estados dei Sud mantuvieron Ia escla- 
vltud y los dei Norte la repudiaron, y otro en Sud Amé- 
rica, donde fué abolida desde 1813 por la Argentina y 
Chile y mantenlda por el Brasil hasta 1888. Nada se pue- 

- de establecer sobre el Paraguay, Bolivia, Perú y demâs, 
donde, por las mil trampas a la ley, el que no manda es 
más o menos siervo dei que manda, el Índio un semles- 

. clavo dei patrôn, simple ganado humano dei cura. 

(2) "Este siglo será lo que nosotros lo hagamos; será 
nuestro, pues será el fruto de nuestro trabajo... No ol- 
vido que la gracia de Dios es indispensable al cumpli- 
mlento de nuestra tarea, pero Dlos liará seguramente su 
parte, y a nosotros el hacer la nuestra; muy a menudo 

parecemos desear que él se oncargue también de êsta 

EI mundo ha entrado en una faz enteramente nueva; el 
pasado no volverá. La reacciôn es el suefio de hombres 

- que no ven nl oyen, que están sentados a la puerta de 
los cementerios, llorando sobre tumbas que no se reabri- 
rán y que olvldan el mundo vlvlente." (Discurso en la 
catedral de Baltimore, en el centenário dei catolicismo 

-en América,) 
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externa, y después de treinta anos de guerras £e- 
roees, la Biblia quedó ley moral de los neosajones 
y escandinavos y el Sumo Pontífice quedó evange- 
lio de los neolatinos. El catolicismo se quedó eon 
la tutela de las coneieneias, con el confesionario 
— la más prodigiosa escuela de la mentira — , pa- 
ra el b.ombre obligado a pensar y sentir con bozal, 
eon sus ceremonias orientales, eon sus relíquias, 
sus escapulários y sus imágenes milagrosas, que 
hacen al indivíduo sujeto pasivo de la vida, con- 
denado a sufrir su destino y a rogar que se lo me- 
joren, no a mejorarlo él mismo; el protestante li- 
beral, en cambio, orientado en el espíritu casi sa- 
jón de San Pablo antes de su cautiverio, se enca- 
jjiinó a considerar al hoinbre como sujeto activo 
de la vida, autor principal de su suerte con su in- 
teligência y su corazón sin San Genaros y Luja- 
nes, sin Lourdes que curan 500 reumáticos y reen- 
ferman de ineficácia humana a millares de enten- 
ámsientos (1). 

La sedo dcl catolicismo estaba vecina de la zona 
dei espíritu musulmán que ha quedado dueho de] 
entendimiento humano en las regiones tórridas, en 
Asia y África ; en consecueneia, la tolerância para 
cl error ajeno, la confianza en sí misrao, el espí- 
ritu de iniciativa y la sensatez consecutiva, que son 
virtudes oristianas, no pudieron ser virtudes ca- 


(1) El agua de Lourdes se lia vendido en todo el mun- 
do católico en calidad de específico milagroso para las 
enfermedades, como el "sebo de Santo Domingo", — in- 
inunda mezcla de *ebo y tierra dei parajo en que el santo 
se apareció a una ilusa por las manipulaciones de un 
dom mico fundido en la earpeta, — de que se empezaba a 
liacer gran comercio en las provindas andinas, cuando el 
obispo de Cuyo desautorizó el milagro. 
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tólicas, porque el catolicismo, empresário univer- 
sal dei pasado en el presente, había elaborado sin 
tropiezos en los pueblos meridionales el espíritu dei 
hombre para la intolerância de las ideas mieva 1 - y 
^•s sentiraientos cxtraííos, para la fe en los miía- 
gros y la confianza en las fuerzas sobrenaturales. 
Si Londres, Estokolmo, Copenhague o A msterdam. 
hubiesen sido la resideneia dc la Santa Sede, el 
mirado se habría quizás ahorrado la guerra de 
treinta anos con todos los suplícios religiosos, las 
dragouadas de Prancia, la inquisieión de Italia, Es- 
pana y Portugal, la semibarbarie cristiana de la 
América latina; el honibre dei Sur no se habría 
rcuelado contra el espíritu individualista dei Nor- 
te como se rebelo el hombre dei Norte contra el 
espíritu oriental dei Sud. Y acaso la Europa no 
estaria hoy en condieión de poder tirar una línea 
de Boulogne al mar Negro para hacer la separa- 
ción entre las naciones que vienen a menos por la 
fe en el esfuerzo divino y las que van a más por la 
fe en el esfuerzo humano, en este dichoso mundo 
en que un Dios verdaderamente justo deja que sus 
hijos se arruinén y sus entenados prosperen, se- 
gún sus propias obras. 

Las religiones dei oriente son ideas y sentimien- 
tos formados al influjo preponderante dei sol, con 
entidades sobrenaturales que sudarían bajo la pe- 
sada tarea que el hombre les delega, si existieran 
y pudieran sudar; son indolência humana traduci- 
da en energia divina, cuyo influjo enervante sobre 
el entendimiento y el corazón se suma para el hom- 
bre actual al influjo presente dei astro-rey. Las rc- 
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ligiones dei noroeste d® Europa son retonos de 
pensanriento y voluntad humana cuyo influjo vi- 
gorizante sobre 'la inteligência y el eorazón se res- 
ta dei influjo enervante dei clima cálido o se suma 
al influjo tónico dei clima templado. La religión 
griega es un culto mestizo de cristianismo, orien- 
talismo y paganismo, que orientaliza, aun en Sibé- 
ria, el espíritu dei ruso, impedido basta abora de 
dar su origiualídad por un autocratismo turco, co- 
mo lo es también el catolicismo árabe-espanol, que 
duplica en la América eouatorial y tropical la in- 
íluencia enervante dei clima sobre el espíritu dei 
hombre, y que, en las zonas templadas como la Ir- 
landa y esta América austral, suple al sol en su 
eterna tarea de inductor de indolência, apasiona- 
miento, intolerância y feticbismo en el entendi- 
miento dei liombre. 

Desde la ruptura dei siglo XVI, las dos tendên- 
cias dei espíritu humano eontinuaron en campos 
separados y con mayor impulso 3u operaeión sobre 
la inteligência y el eorazón dei hombre, en las ígle- 
sias disidentes hacia la mayor libertad de pensa- 
miento y de acción (1), que hicicron naturalmente 
la extirpación de la idolatria y el fetichismo, hacia 
el autoritarismo dei Syllabus en las iglesias fieles 
al pontífice romano, que sólo detenían el adveni- 
miento de la verdad en eiianto les era hostil, de- 
jando en libre curso para el porvenir a todas las 
supersticiones dei pasado; cuatro siglos más tarde 
aparece en los unos bien acentuado el individualis- 


(1) "En América la religién es la que oonduce al hom 
bre a la libertad.” (Tocqueville). 
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mo de los teutones y escandinavos, hijo de ia fe en 
el self Help , y en los otros ol providencialismo de 
los latinos, hijo de la fe en el milagro, con su Dios 
de los católicos para los católicos exclusivamente, 
sobre el antiguo molde dei “Dios de Israel” para 
los judios y contra los gentiles, con sus efígies mi- 
lagrosas de ániraas maravillosamente ubieuas para 
atender a los ndllones de seres que les encomiendan 
simultaneamente y desde todos los puntos de la 
tierra los más diversos asuntos en cada momento, 
con sus bonzos y derviclies eristianos que hacen 
caer la liuvia y erecer las mieses, alejau las pestes, 
detienen las epidemias y venden salud temporal 
para los enfermos y salud eterna para los muer- 
tos, que pueden así abreviarse las cuarentenas dei 
purgatório, de modo que Cristóbal Colón pudo de- 
cir en su tiempo que ‘‘el oro liasta forzar las puer- 
tas dei eielo llega”. 
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La era cristiana es la era de la coneiencia huma- 
na, porque las predicacioues de Jesús fueron ima 
rebelión contra la ley antigua convertida en pre- 
cepto seco e invivifieable, en corteza muerta para 
el entendimiento de la humanidad en crecimiento. 
Fueron la proelamacion misma dei principio de la 
libertad dei espírita humano para crecer fuera de 
la ley escrita, para ir más allá que el sacerdote ins- 
tituído en sepulcro vivo dei pensamiento de los 
profetas muertos. 

Pero en el nombre mismo dei maestro que prefi- 
rió el suplicio y la muerte a Ia abdicación de su 
pensamiento y de su coneiencia ante el pensaraien- 
to y la coneiencia de los sacerdotes de su tiempo, se 
levantó después el patíbulo en que los sacerdotes 
posteriores eastigaron la independencia dei pensa- 
xniento en los nuevos rebeldes a la nueva concien- 
eia oficial, también convertida en corteza seca dei 
espíritu humano. 

Fué una necesidad absoluta que la doctrina se 
encarnara en una secta, que la democracia degene- 
rase en aristocracia, que la aristocracia episcopal 
se diera una cabeza para mantener la unidad de la 
nueva fe y que la sueesión espiritual de Jesucristo 
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fuera confinada a la capacidad de nn solo hombre 
cuando ia de toda la hmuanidad no era bastante 
para reeogerla (1) ; que el nuevo credo tuviera sa- 
cerdotes, qme los sacerdotes fueran hqmbres y en 
consecuencia i*enunciaran espontaneamente al nele- 
yamiento dei prójimo para compartir cou la reye- 
cía y la nobleza los privilégios dei poder; fué una 
necesidad que la obra prodigiosa dei espíritu in- 
comparable que entendia !a emancipación dei hom- 
bre por la superioridad de su entendimiento y su 
corazón sobre las cosas de la tierra se empequene- 
eiera en los hombres comunes y estreebos que 1'ne- 
ron sus discípulos, basta no ser más que la sustitu- 
ción de una nueva tirania dei espíritu a la tirania 
antigua, la redeneión de la iglesia y no la reden- 
ción de! bombre, el reino de los ungidos en vez de 
la república de los buenos. La emancipación dei 
hombre por el poder dei indivíduo sobre las debili- 
dades morales que lo empobreceu y lo esclavizan 
a las consecueneias de su propia maldad y torpeza, 
vino a ser entendida, como el poder de la iglesia 
sobre el indivíduo ínedticado y sometido a su be- 
néfico yugo; y de los dos sentimientos diferentes 
que constituyen ia esencia misma dei ser moral, el 
instinto de libertad despertado en el oprimido bizo 
la libertad de coneiencia, y el instinto dei orden a 


(1) "I.a historia de la jerarquia eclesiástica es la his- 
toria de una triple abdicaciân, ia comunidad de los fleles 
depositando desde luego todos sus poderes entre las ma- 
nos de los antiguos o “presbyteri”; el cuerpo presbiterlal 
llegando a reunirse en un solo personaje que es el “ep!s- 
copos”; después los “epíscopi” de la Iglesia latina lle- 
gando a anularse delante de uno de ellos que es el Papa. 
liste Ultimo progreso, si puede llamársele ast, no se ha 
realizado sino en nuestroa dias.” (Renan, “Les évangiles”, 
pág. 332). 
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su turno despertado en el vencedor, hizo la nueva 
escJavitud de la coneiencia. De esa manera sobre el 
sanhedrín demolido, sobre el staíu quo de la ley 
inmodifieable, abrogada por el principio de la li- 
bertad, se levanto sobre el principio de autoridad 
el pontificado omnipotente, eon un nuevo statii 
quo inmodifieable, y la vjeja ley moral absoluta 
bajo pena de muerte para los innovadores. — que 
había neebo morir por delito de novedad a Sócra- 
tes y a Jesús en los tiempos antiguos, — volvió a 
cosecbar víctimas modernas en los tiempos nu evos. 

Pué npcesario que la emancipación dei esróritu 
dei hombre para habilitarlo a un creeimiento inde- 
finido se convirtiera. por la miséria de los tiem- 
pos primero, por la censura eclesiástica después, en 
cerco dei entendimiento para un creeimiento limi- 
tado por la trn !.sf ormación dei medio en fin ólti- 
mo; faó necesaria la sustitución de la escuela que 
ínejora al hombre, por el convento que mejora al 
fraile; y que el evangelio, convertido eu celestial 
lecho de Procusto paTa la inteligência y la volun- 
tad dei hombre, tan holgado y bermoso como fuera 
en Ia infaneia dei espíritu, sc transformara por el 
solo creeimiento natural dei inquilino en cárcel in- 
tolerable para el espíritu adulto, e hieiese neeesa- 
ria una nueva emancipación de la coneiencia hu- 
mana, de la que también los pueblos salieran bene- 
ficiados en la medida en que la disfrutasen. 

Pué necesarío que la caridad, creada sobre el 
amor de Dios para lubrificar Ia sequedad de 
las almas y reverdecer los corazones marchitos en 
servi cio dei prójimo, cediera su lugar a la piedad, 
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creada sobre la preocupaeión de sí mismo en el te- 
rror dei infiemo — invención de los judios — para 
enriquecer a la iglesia; y que esta earidad para sí 
mismo en misas, donativos a los santos, novenas y 
fundaeiones, porque no es más que un egoísmo pa- 
ra eJ otro mundo, fuese en este un secadero para el 
alma, y luego, en las almas desecadas por el egoís- 
mo en el terror dei maüana, boguera eneendida pa- 
ra el prójimo rebelde al yugo dei apóstol transfor- 
mado en verdugo de la conciencia humana. 

Fué una neeesidad que ei culto libre y rebelde 
a la Roma antigua se transformara por el triunfo 
en culto oficial y autoritário de la Roma nueva, y 
que la iglesia — returned like the ãog to its vomit 
— según la frase dei senador Tillman, arranease de 
la fuente misma de la rebelión la teoria de la su- 
misión absoluta; el derecbo divino de la iglesia pa- 
ra ejereer autoridad omnímoda sobre las concien- 
cias, y de los neyes por ella ungidos para ejereer 
poder temporal omnímodo sobre sus súbditos. Y 
la libertad dei pensamiento, que había nacido de 
las predicaciones de Jesús en las orillas dei lago 
de Tiberiades, resucitada de su catalepsia secular 
en los tiempos modernos, tuvo que ir a refugiarse 
en las riberas dei Támesis y en las costas de la 
Nueva Inglaterra, al amparo dei bill de tolerância. 

El evangelio eclesiástico qne fué por más de diez 
siglos el dogma político y religioso de todas las na- 
ciones cristianas, viro a resultar así: “Dios ha 
creado las ovejas y les ha instituído el pastor, mi- 
nistro suyo en la tierra; los súbditos ban nacido 
para obedecer ciegamente a la iglesia y al rey, de- 
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legados por Dios para gobernarlos; el hombre dei 
pueblo ha nacido para ser pobre de 'espíritu, y el 
sacerdote, inoculado por el espírita santo con la sa- 
biduría infusa, ha sido consagrado por Dios para 
ensenarle lo único que debe saber”. El ‘‘don de 
lenguas”, sacramento de la ensenanza, implico fa- 
talmente el subsacramento de la ignorância, a que 
se consagro mayonuente la catolieísima Espana; y 
la institución de las castas espirituales, que, divi- 
diendo a los hombres en dirigentes y dirigidos de 
racimiento por la voluntad de Dios, fué la réraora 
dei mundo cristiano, empezó a tomar forma en la 
epístola de Clemente Romano a los Corintios (ano 
II de la era cristiana), primer huevo en el nidal en 
que el concilio vaticano de 1870 puso el dogma de 
la infalibilidad dei Papa: “Los grandes no pueden 
existir sin los pequenos, ni los pequenos sin los 
grandes ... La cabeza sin los pies no es nada ; los 
pies no son nada sin la cabeza . . . Que cada uno, 
pues, esté sometido a su prójimo, según el orden 
en que haya sido colocado por la gracia. de Jesu- 
cristo”. 

Esta consagración eclesiástica dei statu quo, que 
hacía de la rebelión contra el ney un pecado contra 
la voluntad de Dios, a punto de que nuestra rebe- 
lión coutra Fernando VII fuera excomulgada por 
el Papa; esta eondenación seudo apostólica dei de- 
seo de ir a mejor, que hace andar al mundo; este 
derecho de la desigualdad por institución divina, 
consentido y venerado por muchos siglos, por todos 
los siglos en que la iglesia tuvo el estanco de la en- 
senanza, empezó a desprestigiarse apenas volvió a 
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despuntar la razón humana y siguió haciéndose ca- 
da día más ineompatible con la inteligência eu cre- 
cimiento, hasta provocai* las rebeliones por la re- 
emancipación de la conciencia, que ernpezaron em 
el siglo XV y no han concluído aun en Europa al 
empezar dl presente. Y desde entonees las naciones 
latinas quedaron vencidas cn las luehas dei pro- 
greso, por las victorias de Carlos V, Felipe II y 
I.uis XIV, en eu auto éstas importaron la prorroga- 
ción en ellas dei viejo régimen dei espírita hu- 
mano. 

Pero desde el siglo XVIII esta segunda regene- 
ración de la humanidad por el orden, sin la des- 

'■aldacl de los pies y la cabeza y sin la sumisión 
de los pequenos a los grandes, quedo lograda en el 
Nuevo Mundo, en la pequena nación fundada con 
los tres millones de habitantes de las colonias in- 
glesas en 1776, dentro de las verdades dei evange- 
lio y fuera de Ias verdades de Ia iglesia, sobre el 
principio de que todos los hombres han naeido 
iguales, conciliando d sentimiento de la libertad 
con el principio de autoridad, puestos en Ia misma 
línea, y estableeiendo como base angular de la 
constitucióu política el principio de la libertad de 
pensamiento y de aceión, con instrucción universal, 
liberal y gratuita, que en un siglo y cuarto de ope- 
ración ha levantado el más grandioso monumento 
de la civilización humana, verdadero auto de deca- 
dência para todas las formas anticnadas dei cris- 
tianismo, para todas las modalidades dei absolutis- 
mo temporal y espiritual, desde la Rusia hasta 
Guatemala. 
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Y en «I centro y sud dei mismo Nuevo Mundo, 17 
re tonos entecos de razas anémicas de pensamiento 
y de acción. “Sin el cambio de los corazones y de 
las opiniones, j para que sirve cl resto? Srilo conse- 
guireis hacer esclavos e hipócritas”, dice Marco 
Aurélio; retonos envejecidos para el pensamiento 
y la acción, emancipados dei absolutismo temporal 
de los reyes de Espana y Portugal, erearon 17 re- 
públicas temporal es sobre el absolutismo espiritual 
de la iglesia, injertando la libertad sajona y cris- 
tiana en el derecbo divino y fecundando así orga- 
nismos híbridos de la libertad de acción y esclavi- 
tud de pensamiento, que en eerca de un siglo de 
v1 'da sólo han ofrecido al mundo el triste espectácu- 
lo de Ia infecxmdidad humana, el desorden cróni- 
co, la incapacijad, la miséria y el atraso, porque el 
principio de la libertad de pensamiento, sin el coai 
no hay progreso propio dei pensamiento, excomul- 
gado por la iglesia en las concieneias, nunca pu- 
do, y acaso nunca podrá, mientras olla Io dirija, 
ponerse en los ciudadanos en vigor y en aptitud pa- 
ra controlar noirmalmente al principio de autori- 
dad, sin el cual no puede haber o-rden dentro de Ia 
libertad, a la manera anglosajona, sino orden sobre 
la libertad, a la manera de los romanos dei im- 
pério. 

Y los ambiciosos que nacen de suyo en todas par 
tes, y que aqui encontraron en el espíritu dei hom- 
bre trabajado por la familia, por el fraile y por 
el maestro de escuela para la sumisión absoluta al 
rey y a Ia iglesia, la línea de menor resistência para 
su hambre de predomínio, fueron fatalmente sedu 
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eidos por la tentación de eosechar para ellos la 
siembra de mansedumbre y de incapacidad de go 
bernarse que el viejo régimen espanoA había pre- 
pado para sí con el catolicismo reforzado por la 
inquisieión. La constitucióu mental y la constitu- 
ción política eran tan contradictorías que el desgo- 
biemo y las tiranias vinieron a ser la regia en to- 
dos los gajos americanos de la Espana dos veces 
absolutista, dos veces centralizada, dos veces in- 
compatible para el gobierno descentralizado dei 
pueblo por el pueblo y para el pueblo ; y basta hoy 
nuestra demanda de buenos gobiemos sólo es, en 
substancia, una exigência de que la regia nos baga 
una excepción, algo así como pedirle a un negro, 
pardo o moreno que se vuelva rubio, porque es 
bien escasa la sensatez de la opinión pública para 
no pedir disparates, y bien limitado su poder para 
conseguir que los depositários de la autoridad sean 
de ajeno lo que no son de suyo, allí donde todos 
los andamios dei poder y toda la trastienda dei es- 
píritu humano concurren a habilitarlos para ser lo 
que se les antoje. 
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“La duda es el padre dei progreso y el salva je 
nunca duda”, y porque no duda no piensa, y por- 
que no piensa no progresa, y porque no progresa 
no puede levantarse dei estado salva je a la civili- 
zación, pues “la civillzación empieza y concluye 
con los pensadores” (1). 

Y el más o menos civilizado que eesa de dudar 
de su civilización, cesa de pensar en mej oraria y 
eesa de progresar. 

Así la Espana con sus eolonias, oerrando las 
puertas al progreso con el c arrojo de la censura 
eclesiástica y el mastín de Ia Santa Inquisieión, pa 
ra fiar sólo en la Providencia, mientras todos pro- 
gresaban por el ensanche dei entendimiento, cesó 
ella de progresar en el ti empo y en el orden de 
ideas en que, considerando perfecta e inmejorahle su 
civilización católica, se condeno a vivir a perpetui- 
dad en las verdades de entonees con la inteligência 
de entonees — que era precisamente la más torpe, 
imnoral y menguada inteligeneia que pudo poner- 
se al servido de las más grandes ideas y sentimien- 
tos morales para entenderlos por las hojas y no por 


(1) J. A. Garcia (hijo), “Groussac". 
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el rábano, por “la palabra que mata (1) y no por 
el espíritu que vivifica”, — a creer y a no dudar, 
permaneciendo estacionaria sobre la porción de ci- 
vilización alcanzada, semisalvaje por el mismo ex- 
pediente quie haee al salvaje quedarse dei todo sal- 
va; je; aferrada a sus tres quintos de barbarie y de 
miséria consecutiva por aferrarse a sus dos quin- 
tos de cultura, considerados como civilizaeión en- 
tera e insuperable, y, como aquellos cordobeses de 
don Eleazar Garzón, que “sólo una vez fueron ven- 
cidos, y eso por otros cordobeses”, Ia Grande Es 
pana, que liabía conquistado el Nuevo Mundo y 
mucha parte dei Viejo, “con un crueifijo en una 
mano y un sable en la otra”, la Espana de Carlos 
V y Felipe II, que había triunfado de los musul- 
manes y de los protestantes, sólo fué vencida por 
la Espana de Loyola y Torquemada, de los frailes 
y los conventos. 

Y aquella estupenda grandeza, que fué asombro 
y terror dei mundo, se desvaneció de suyo, de con- 
suneión moral, por la obediência pasiva dei maes- 
tro jesuíta, porque en el orden intelectual la sumi- 
sión espiritual es como la mamadera que engorda 
al nino sin dientes, enteca al infante y deja nino 
perpetuo al adulto. 

La omnipotência espanola desapareció insensi- 
blemente anonadada por el régimen espanol de 
ideas y sentimientos subordinados al confesor, de 
vida y costumbres enfeudadas a la iglesia romana, 


(1) Y que mataba, en efecto, la dignidad en el espfritu 
dei nifio, pues que se Ia hacia entrar “con sangre”, que 
es decir, a latigazos, y algo màs que la dignidad en el 
adulto, pues que se la haela entrar en êl “a sangre y 
fuego". 
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porque el hombre y la mujer y el sacerdote, ense 
nados a dejarse conducir los primeros por el ter- 
oero y éste por sos superiores sueesivamente, no 
están ensenados a saber condueirse ellos mismos, 
no son auto-energías sino fuerzas a la orden, como 
el musulraán; y el espanol, reclutado por la ense- 
ranza de la iglesia para soldado de la fe católica, 
perdió en sn aptitud para la guerra a las opinio- 
nes.ajenas su competência para la paz y los negó- 
cios propios; y la raza entera resultó, al mismo 
tiempo, inhabilitada por la intolerância para el go- 
bierno propio y preparada expresamente para tra- 
mitar sus ideas, sus sentimientos, sus princípios, 
sus gustos y sus incliuaciones por las armas, bajo 
Ia dirección de sus caudillos o sus autoridades, eon 
esa desesperante insuficiência para la vida civil y 
esa característica auimosidad belicosa que en el si 
glo XIX la han reducido entre las naeiones pací- 
ficas y laboriosas a mera sombra de lo que fué en- 
tre las naeiones batalladoras dei siglo XVI. Si en- 
tonces rccogió los benefícios aceidentales de tal ca- 
rácter nacional, recién ahora se palpan, en el ilus- 
tre cadáver de la grande y gloriosa nación que fué, 
las consecuencias civiles, económicas y políticas de 
aquella educación dei pueblo y dei rey por Ia igle- 
sia y para la iglesia. 

La primera potência dei mundo en el siglo XVI 
sucumbió en el XIX (1) de espanolismo crónico , — 
Ia insidiosa y tcrríble enfermedad moral que eute- 
ca a esta parte de la América que naeió a la liber- 


ei) El 11 de agosto de 1S60, la Inglaterra neg6 a la 
Espafia el título de gran potência. 
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tad civil eon las cadienas de la esclavitud religiosa, 
enferma de servilismo intelectual, de ineptitud pa- 
ra la vida terrestre, porque los hombres educados 
para ei eieio tenían que haeer fatalmente el más 
triste y desgraciado papel sobre la tierra (1), La 
inteligência y la voluntad espaííolas, incrédulas de 
la fe en el esfuerzo humano y a la ruerza reclusas 
de la fe en la suerte, en el milagro y en el auxilio 
de arriba, por el absolutismo dei altar y dei trono, 
se enflaquecieron en tales términos, que las más es- 
túpidas instituciones que podían ser buenas solo 
para debilitar a una robusta raza de hombres, sur- 
gierort naturalmente de aquellcs espíritas tortura- 
dos por el delirio dei infiemo y de las persecueio- 
nes dei diablo (2), que andaba suelto por los frai- 


(X) "Las alegrias de la otra vida, no ganadas por el tra- 
bajo, aminoraron en su equivalente los resortes de la 
acciún humana. El pájaro dei oleio, el lirlo, no trabajan 
ni siembran, y sin embargo ocupan por su belleza un 
rango de primer orden en la Jerarquia de la creaciún. 
Grande es la alegria dei pobre ouando se viene así a anun- 
ciarle la dlcha sin trabajo. El mendigo a quien decls que 
el mundo va a ser suyo, y que, vjviendo sin haeer nada, 
es un nobte en la Iglesia, tanto quo sus oraeiones son de 
todas las mâs eflcaces, ese mendigo llega pronto a ser 
peligroso... El objeto dei cristianismo no era de nlngün 
modo el perfecclonamiento de la sociedad humana ni el 
aumento de la suma de la dicha de los indivíduos. El 
hombre trata de arreglarse lo menos mal posible sobre la 
tierra, cuando toma en serio la tierra y los dias que pasa 
en ella. Pero cuando se le dice que la tierra está. a punto 
de ooncluirse, que la vida no es más que la prueba de 
un dia, el efímero prefacio de un Ideal eterno òa qná em- 
bellecerla? No se pone empeilo en decorar, en haeer cômo- 
da la choza en que no se hace más que esperar un Ins- 
tante." Renan, "Marc Aurêle". 

(2) "Se creia, generalmente, que el mundo estaba lle- 
no de espíritus maios, que no sólo recorrían la tierra. 
sino que vivían igualmente en el aire, y que tenían por 
misión especial tentar a la especie humana y hacerle mal. 
Su número era infinito. A su cabeza estaba Satanás mis- 
mo, cuya dlcha era aparecer en persona para asustar y 
tomar de sorpresa a todos los que eneontrase." Bucklei 
"Lugar citado". 
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les y hacíendu de las suyas en servido de «lios. De 
esa manera más de la mitad de las iglesias y eon- 
ventos trajerou sn razón de ser dei miedo dei in- 
fierno y sus .legiones, como las mnrallas, ios fosos 
y los baluartes de las eiudades provinieron dei te- 
rror dei asalto y el saqueo, puies. como la muralla 
china que tuvo sn causa eficiente en el miedo de 
los chinos a las invasiones de los mongoles y los 
manchús, todo lo que edificó la Edad Media, eas- 
tulos, fortalezas y catedrales, lo fué a sugestión. dei 
terror. 

Y el espanol fué un perseguido de sus animas, 
sus demonios, sus brujas, sus duendes, sus sacerdo 
les fanáticos, sus magistrados efectivos y sus fan- 
tasmas imaginários, y en consecuencia, un obrero 
de su desdicha, perseguidor de la herejía en cuero 
ajeno, insensible por piedad a las misérias pTopias 
y por caridad a los padecimientos dei prójimo, or- 
gulloso de su ignoraneia, su intolerância y su bru- 
talidad, tenidas por sintoma de perfeeeión huma- 
na ; pues atendo que el hombre redime el alma por 
los sufrimientos dei cuerpo, — “es por medio de la 
sangre que todo está legaimente purificado, y sin 
efusión de sangre no hay perdón”, como dice la 
“epístola dei “Patrón” Santiago a los Hebreos, — ■ 
la cruel d ad vi no a ser el medio es.iecífieo para Ia 
redención de los herejes, la fórmula suprema de 
la caridad según el entendimiento de la época, 
y a esto que abria simultaneamente las puertas dei 
eido a las vtetimas Ímpias por sus sufrimientos y 
a los empedernidos victimarios por su piedad. 

Ningún indivíduo, ningún partido, ninguna sec- 
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ta en estado de simpleza de espiritu pueden com- 
prender el reinado de la verdad y dei bien en el 
mundo sino como el reinad.o de su propia verdad, 
de su propia idea dei bien, y en la medida en que 
ésta sea equivocada o mezquina o brutal, el reinado 
dei error y la brutalidad será para sus ojos dei al- 
ma el reinado evidente de la verdad y la justicia en 
la tierra, y la misma medida más alta en que otros 
indivíduos o pueblos la praetiquen les parecerá, 
también, in justicia, error y perversidad execrables. 

T no son, por cierto, los chinos ni los negros de 
Afriea los mayores enemigos de la civilización mo- 
derna. 
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De la Italia dice Greaongh: “sá oualqiiAera otro 
pueblo hubiese estado sometido a tantos anos de 
servidumbre y de depravación, seria hoy un reba- 
no de deras humanas”, y en Espana el entemdi- 
miento humano enflaquecido en generaeión tras 
generación por la rigurosa dieta católica en la más 
absoluta sumisión dei individno al altar y al trono, 
que lo habíain rebajado a la imisarable condición de 
siervo espiritual de la iglesia y dei rey, — apenas 
convaleeiente de la larga nocàe de la Edad Media 
por cl renacimiento dei siglo XIII y vuelto de 
nuevo a mayor obseuridad deliberada e nel XYI, 
— llegó a ese grado de debilidad e histerismo que 
en el musulmáaa y el budhista (1) produce, de or- 
dinário, la memória religiosa en entendámientos 
anémicos, y, por ende, ahitos de vcrdad y de saber 
con cualquier cosa. 


(1) “Para el pueblo “indu” la religión es el grau 
asunto, casi el único asunto de este mundo." Noblemaize, 
"Aux Indes". 

"Cuando el hombre se decide a no aspirar sino al cielo, 
no hay pats aqui abajo. No se hace una nación con iron* 
jes y reclusos; el odio y el desprecio dei mundo no pre- 
paran a la lucha de !a vida. La índia, que de todos los 
países conocidos es el que más se ha inclinado al asce- 
tismo, no es, desde tiempd inmemorial, más que una tie- 
rra abierta a todos los conquistadores". Renan, “Marc Au- 
réle”. 
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Porque ima pobre provisión mental es, sin em- 
bargo, plenitud mental para el entendimiento fla- 
eo, que, de consiguiente, euanto es más débil tanto 
más se siente saciado con un escaso alimento basta 
no desear más, euanto es más imbécil con tantas 
más imperfeccíones se siente perfecto, basta tener- 
se por modelo y ponerse orgulloso de aquello mis- 
mo de que otros, eon más seso y deceneia, se aver- 
gonzarían con justicia (1). 

Por ello ban existido siempre tantos mise, rabies 
ilustres, canonizados por la flacura dei entendi- 
miento en las sectas religiosas o políticas; por ello 
existen todavia boy los próceres dei asesinato y el 
incêndio en las capas de la sociedad en que la 
ignorância, el mal saber y la miséria hacen indi- 
gência intelectual y moral. 

Por ello en las aldeas y villorrios cualquier aicor- 
noque es mucho hombre; en los pueblos muy po- 
bres el que tiene algo es rico, y en Espana, cuando 
“la ciência es un crimen y la ignorância una vir- 
tnd, al hombre apenas educado se le llama sábio”, 
decía Swinburne en 1870. 

De allí también que los pueblos primitivos divi- 
uizaran a sus primeros hombres de avería; que los 
griegos de “los tiempos heroicos”, — los tiempos in- 
fantiles dei entendimiento griego — elevaran al ran- 
go de semidioses a sus bandidos más granados, co- 
mo la Edad Media confirió, más tarde, en la in- 
íaneia de la conciencia eristiana, títulos de no- 
bleza a los más famosos y aprovechados salteadores 


(1) “Estamos orgullosos, y con razón, de ser bravios 
y feroces.” “El Deber”, Montevideo. 
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de eaminos; de allí que los romanos de la deca- 
dência dei espíritu romano divinizaran a sus pri- 
meros emperadores, y que los subsiguientes, flacos 
de intelecto ellos mismos, cuanto más estúpidos y 
perversos, tanto más se tuvíeran por dioses y se Iii- 
ciesen adorar en los templos ; de allí que maestros 
comandantes de campana, con más poder público 
dei que podia sustentar sin peligro para los demás 
su flaco entendimieiito colonial, perdieran los es- 
tribos y se pasaran a desfaeedores de entuertos tan 
a menudo. 

De allí mismo, de la flacura deliberada dei en- 
tendimiento, que nos bicieron durante la Colonia 
la iglesia y la mebrópoli, quie tantos cacbafaces en 
Sud América se tuvieran por beneméritos de la pa- 
tria, creyéndose salvadores dei país, fueran vistos 
en sn momento nmehas veees más grandes y me- 
nos malvados de lo que eran, y estuvieran, en eon- 
secnencia, colocados cn la misma cutnbne de chatu- 
ra ambiente en qne el cura más cretino puede ha- 
cer de Salomón en el templo y el más imbecil cbar- 
latán haeer de Dornóstenes en la plaza pública, so- 
bre auditórios obligados a comulgar en bruto con 
toda clase de simplezas y neoedades, por incapaci- 
dad de discernirias; y, empachados de su propia 
superioridad, como Luis XIV, “hijo de espanola, 
casado con espanola y educado por los jesuítas”, 
dice Chasles, llegar a entender también que la pa- 
tria sou ellos y nadie más, para haeer de la vida 
política un fiel trasunto de esos matrimônios de 
los salvajes, en que todas las cargas de la comuni- 
dad son para la mujer y todos los benefícios paru 
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el marido, y euyo modelo les yenía de la iglesia es- 
paxiola, duefía de lo mejor dei suielo sin pagar im- 
puestos (1), y sólo dernandable ante sns propios 
tribunal es de privilegio en que ella misma se ad- 
ministraba la justicia parda que retona siempre 
tan vigorosamente «n Sud América. 


(1) Según informe dei Poder Executivo, en julio 2Í1 
de 1933, a una minuta de la CÍÉLmara de Diputados, eu es- 
ta capital son 94 las propiedades particulares ocupadas 
por templos, conventos, asilos, escuelas, capillas e iglesias, 
exceptuadas dei Impuesto territorial. 
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Porque hay ira dereeho, ima verdad y una razón 
diferentes para cada secta, para cada partido, pa- 
ra cada persona; pero “ojos que no ven, eorazón 
que no siente”, dice eíl refrán. EI senti miento no 
puede ocusrrir sino sobre los sujetos y bajo los as- 
pectos atrayentes o repelentes que presenta la in- 
teligência al eorazón — perro cristiano!” “asque- 
rosos unitários”, — y de consiguiente no hay eora- 
zón para Io que no haya entendirniento, y si no hay 
entendimiento para las doetrinas contrarias (1), 
tampoco puede haber eorazón para las desgraeias 
dei adversário. 

Y porque nadie puede tener en la fuente d.e los 
afectos ternuras o compasión para lo que su mente 
no entiende y todos tenemos aversión espontânea 
para lo que nuestro entendimiento repugna, suce- 


(1) 4.o Que si el bando o partido que aparece en la 

província con Ia denomlnación de "Liberai” que "no pue- 
do explicarse ni se comprende:. . .” no debe pasar inaper- 
cibido a las autoridades con agravio de las institueiones 
con3titucíonaIes y de la paz y orden público... Decreta: 
Art. l.o — Se prohibe en Ia província Ia exístencia de par- 
tidos poirticos. Art. 2o. — Deblendo ser los ciudadanos 
todos "sumisos” a la constituciôn. el que de boy en ade- 
lante proclame algün bando o se titule dei "partido li- 
beral” ser& reputado sedicioso y estará, bajo la vigilância 
de la policia en esta capital y de los jeCes políticos y 
militares en la campafia." Salta, diciembre 9 de 1861. 
Todd, “G. TJUoa”, 
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dió que no pudieron existir sentimientos humani- 
tários para los mártires de la fe cristiana ni aun 
en el corazón de los paganos más virtuosos, como 
Antonino y Marco Aurélio ( 1 ), para los mártires dei 
auto de fe en los piadosos inquisidores, para los 
mártires de la guillotina en los patriotas jacobinos. 
Y no por falta de corazón, sino por escasez y torpe- 
za de entendimknto, sucedió que todos ellos, con 
aptitud para enterneeerse por los sufrimientos de 
un perro estimado, pudieron presenciar las tortu- 
ras de sus desemejantes por el espíritu, con el pla- 
cer con que se miran los estertores de la bestía he- 
rida en nna partida de caza. 

“El ojo humano sólo ve en proporción a los 
médios de ver que lleva”, dice Carlyle, y para el 
que no lleva en el entendimiento médios de ver el 
derecho, la verdad y la razón de los otros, para el 
que ha sido educado como el judio, el musulmán y 
el católico ( 2 ) a 110 eonoeer más derecho y verdad 
que los de sn credo, ni más prójimo que su corre- 
ligionário, so pena de incurrir en pecado mortal y 
excomunión mayor, no existe en el mundo más de- 
recho, verdad y razón que los suyos, y toda pre- 
tensión contraria o diferente es pura sinrazón, in- 


(1) Los paganos entendían que los cristianos adoraban 
un hombre con orejas de asno, se entregaban a la disipa- 
ción, arl adultério y al incesto en sus conciliábulos secre- 
tos, y que la Iniciaelón se verificaba por la muerte de un 
níflo encubierto al neófito con pasta y harina. Adeinás, 
les ofendia la aversiõn de los cristianos por los ídolos 
y les írritaba su creencia y su anhelo de la destrucciô/i 
próxima dei mundo. 

(2) La Iglesia no presta su consentimiento para los 
matrimônios mixtos sino a eondición de que los hijos 
habrán de ser educados para ella, y en los matrimônios 
de infieles, el rónyuge que se hace católico adquiore “ipso 
facto" el derecho de abandonar a su esposa o su marido. 
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justicia y mentira, Y en el hábito de la fe en Ia 
religión sin la ciência y sin disidentes, que implan- 
to la iglesia, sucede entonces la fe en la ciência sin 
la religión y sin los frades, víetimas a su turno de 
su propio sistema de ostracismo; a la fe en el uni- 
tarismo sin federales sucede la fe en el federalis- 
mo sin unitários, en el intransigente que cambia 
de dogma o de doctrina en la misma pobreza men- 
tal, pasando de una intolerância a otra intolerân- 
cia, porque en todos los terrenos de la vida, la po- 
breza de entendimiento bace la estrecbez y mez 
quindad de sentimientos. 

La característica de los partidos sudamerieancs 
viene precisamente de su condi ción de islefíos de su 
partícula de verdad, de derecho y de justieia, dei 
entendimiento en túnel que sólo eonsiente un ve- 
bículo de la verdad y de la razón, dei espíritu es- 
trecbo que nos ban formado 15 siglos de intran- 
sigência católica, creando el absolutismo habitual 
de Ia mente espanola, que lleva a tomar como evari- 
gelio las fórmulas políticas, los principios econó- 
micos, los hombres y las cosas. Una sola salvación, 
una sola verdad, una sola doctrina santa, un sole 
partido patriota, y lo demás falso y traidor. “No 
hay salvación fuecra de la iglesia y el Papa es in- 
íalible”: “[sólo Dios es Dios y Mahoma su pro- 
feta!”. 

We are none of us infallible, noi even th,i youn- 
gest, dice Austin, Plagiando a Catalina de Médieis 
y a Luis XIV, decía Carrier: Nous ferons de la 
France un cimetière, plutôt que de ne pas la ré- 
générer à notre maniére. 
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El hombre 'es un producto de sus ideas y senti- 
mientos, a diferencia dei animal, que sólo es un pro- 
ducto de sus instintos eomunes; las creencias dife- 
rentes hacen hombres diferentes, tan diferentes co- 
mo el dia y la noche, como el inglês y el turco, co- 
mo los liberales y los reaccionarios, 

Con la misma eonciencia y el mismo corazón, la 
mejora sueesiva de los médios de ver hacen cons- 
tantemente otro sujeto moral en el mismo indiví- 
duo físico, y puede decirse que nuestra principal 
diferencia con los que nada aprenden en el curso 
de la existência consiste en que nosotros llegamos a 
saber que hemos sido bárbaros y eMos se mueren 
ignorantes de sus torpezas, porque su estupidez 
patriótica o su “santa ignorância” o su falta de 
sineeridad les han impedido siempre espulgarse 
con un entendimiento más esclarecido los piojos 
dei alma, que son las pasiones mezquinas ; pues sal- 
vo los casos exoepcionales, el hombre no es como el 
hijo de tigre, tigre siempre, sino como el frasco 
de perfumes, o de vinagre, o de aguardiente, o de 
vitriolo, en que todo depende dei contenido. 
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Guando cada indivíduo, cada partido o secta, 
por consecuencia necesaria de su pobreza de enten- 
dimiento, se sienten depositários exclusivos de to- 
da la verdad, la razón y la justicia, el sentimiento 
de la justicia es en ellos la segunda razón de ser 
de la injustieia. 

Encumbrados por los dogmas o las prácticas re- 
ligiosas o por los princípios o -los programas polí- 
ticos, los pobres de espíritu que se croen, por ende, 
en las nubes, los beatos y los “principistas”, son 
siempre las bestias sublimes de la creación, por- 
que desde su altura imaginaria se ven seres supe- 
riores al común de los hombres, y entonces, como 
ellos lian alcanzado ya la perfeceión y los otros no, 
resulta claro que: “los hombres somos nosotros; 
los demás no son más que chanchos y perros” (1). 

Aunque hubieran sido ángedes nuestros unitá- 
rios y federales, en la desesperante pobreza de es- 
píritu en que nos dejó Espana, hubksen atribuído 
al sistema unitário y al sistema federal la incompa- 
rable superioridad e inferiorjdad respectivas y re- 
cíprocas que fueron la causa verdadera de que se 


(1) “Estos gringos son animales: no están bautiza- 
dos”, me decía una dama muy Inteligente, muy ignoran- 
te y muy religiosa. 
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condujesen como iluminados dei patriotismo, que 
es decir pcor que si hubiesen sido foragidos de pro- 
fesión. 

Porque la u atura), eza haee al hombre y la soeie- 
dad hace cl modo de ser dei hombre ; la natural eza 
haee los hombres superiores y los inferiores, perro 
es la sociedad quãen haee en ellos ei modo de ser su 
periores o inferiores; la natural eza misma hace el 
,iefe de tribu y la chusma, la cabeza y los pies, des- 
igualdades de energia física y mental que la ci- 
yilización antigua exageraba haciendo dei fuerte 
el senor dei débil (1) y dei débil el subbombre y 
el esclavo, el hombre nebajado a la condición dei 
animal; desniveles de poder individual que la civi- 
lizaeión moderna elimina, aehica o transforma, le- 
vantando d entendimiento de las masas, de mane- 
ra de haeer al pobre y al humilde menos depen- 
diente dei fuerfce y al fuerte menos duro y más ge- 
neroso (2), por ese instrumento de redención de la 
pobreza de espíritu, por ese xnaravilloso medio de 


(1) "En nuestra sociedad antigua, la famiJia estaba 
constituída en provecho dei padre, Este disponfa ea3i en 
absoluto de los bienes de su hijo, podia empeflario y 
venderlo en caso de necesidad. La madre ocupaba una 
situacifin inferior...” 

"Al nino sa lo abate y castiga en la escuela: se le 
oprime en el seno mismo de la casa paterna. Si deseoso 
de satisfacer su natural curiosidad presunta alguna cosa, 
se le desprecia y engafía." (Semanarioí. “Todo respondia 
a un sistema político y religioso, y tenta por base cien- 
tifica la filosofia de la Edad Media," J. A. Garcia (hijo), 
"Los bienes matrimoníales". 

(2) “En los nueve afios de 1S9S a 1901, las donaciones 
particulares para objetos de utilidad pública en Estados 
Unidos haro sido: pesos veintinueve miilones. treinta y 
dos miilones, treinta y dos miilones ochocientos mil, veín- 
tisíete miilones, cuarenta y cinco miilones, treinta y ocho 
miilones, sesenta y dos miilones setecientos cincuenta mü, 
cuarenta y cinco miilones quinienlos mil, rjento siete 
miilones. Total, pesos, cuatrocientos veintíún miilones 
ouatrocientos diez mil,” (“New York Times,”) 
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cambiar la naturaleza de las gentes, que llamamos 
la escniela liberal, haeiendo al liombre ordinário 
menos mal manejable por el liombre extra y aü 'ex- 
tra más capaz de manejar lo decentemente; al hom- 
bre común menos siervo dei hércules intelectual, 
moral o político, quie es en lo que vienen a resultai 1 
los emperadores romanos más atolondrados, sobre 
un senado y un pueblo envilecidos por ellos mis- 
mos, los papas infalibles sobre las multitudes ca- 
tólicas impedidas para meditar por si mismas so- 
bre la palabra de vida ; los sultanes y los califas so 
bre la indigência intelectual y moral dei fanático 
musulmán; los funcionários y caudillos de Sud 
América sobre las poblaciones altivas y empobreci- 
das de eutendimiento, voluntad, moralidad y dig- 
nidad por la Espana y sus enjambres de írailes 
que prohibían sistematicamente los maestros y los 
libros, las ideas y ios sentimientos modernos, de- 
jando al pueblo en tal achatamiento que cualquier 
bellaco audaz o astuto puoiera convertirse en cús- 
pide, en protector, regenerador, restaurador, liber- 
tador, etc., etc. ; tan ignorante y sumiso el hombre 
dei pueblo, tan incapaz de manejarse por sí mismo 
que los tutores oficiosos ie surgi eran por todas par- 
tes, en generaeión espontânea, y que superando la 
oferta a la demanda hubiese hasta contiendas so- 
bre mejor derecho a tutelarlo entre los protectores, 
y que, saliendo éstos de la misma ma j ada humana, 
trajeran consigo en su rnayor capacidad natural to- 
das las debilidades morales dei rebano, sin que pu- 
diera resultar cosa de provecho por los heroicos 
esfuerzos de esa pléyade de regeneradores con viga 
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en el ojo que se proponían curar a paios la paja en 
el ojo ajeno. Porque es lo propio de todas las eo- 
"as rematadamente mal heehas que a todo el que 
las ve se le oeuirra que él pnede liacerlas mejor. 

En el Paraguay, donde los jesuítas habían. ex- 
tinguido la inteligência y la voluntad dei habitan- 
te, por atrofia, hasta convertirlo en autómata de 
los poderes públicos, el doctor Prancia, discípulo 
de los jesuítas y los franciscanos de Córdoba, y, 
por 'ende, sin pensamiento, sin voluntad y siu mo- 
ralidad él rnisnio, sin contratiempos dei medio, sin 
grandes esfuerzos de su parte, pudo substituir en 
seguida su entendimiento y voluntad anquilosaclas 
en el claustro universitário al entendimiento y a la 
voluntad ausentes de todo el pueblo. Y a los poeos 
anos, en aquel país de autómatos de la sumisión ca- 
tólica, el espaííolismo había llegado a su perfección 
jesuítica, de tal modo quie no brotó una idea ni se 
iqovíó una paja en los 29 anos dei gobierno de 
aquel ilustre espíritu desecado por la teologia y el 
deneeho canónico. 
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La moderna libertad individual por el ensanche 
de la capaeidad individual es una reeiente enmxen- 
da dei entendimiento humano a la naturaleza en 
bruto que produce los peces chieos y el pez grande 
'uxe se los traga, las manadas de hembras y el ma- 
cho que las monopoliza en el harem cerrado o a 
campo abierto, los rebaüos de enanos de la inteli- 
gência y la voluntad y el gigante de energia rela- 
tiva que los apadrina. 

El antiguo régimen de suirdsión dei pequeno al 
grande, dei débil al fuieirte, dei plebeyo al patrício, 
dei creyente al sacerdote, dei vecino al mandarín, 
ora una simple consagración de las desigualdades 
naturales, con una variante que consistia cn hacer 
hereditária la calidad de fuerte y la condición de 
débil, de superior y de inferior. 

Todo ello fué abolido en el papel por la “Decla- 
ración de los derechos dei hombre”, pero sólo fué 
conseguido en el hombne en la medida en que fué 
habilitado el hombre por la mejora de su entendi- 
miento y su voluntad para conducirse y fomentar- 
se él mismo, sin el auxilio y sin la dependeneia con- 
siguiente dei grande de sable o de sotana. Y donde 
los pobres de espíritu no fneron fortalecidos por 
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la educación y la instruceión modernas, quedaron 
como en el pasado a la mierced de los bellaeos y los 
frailes, como es el triste caso en. las Espanas dei 
Nuevo y en las dei Viejo Mundo. 

Pero Ia naturaleza no produce espaholes y japo- 
neses; no se nace budhista, católico o musulmán; la 
naturaleza produce hombres que llegan a ser espa- 
noles o japoneses, norte o sudamericanos, católicos, 
protestantes o budhistas, según el ambiente en quo 
crecen. Ciertamente, el chino nace eon ojos obli- 
cuos, pero las ideas, los sentimientos, los gustos y 
los hábitos oblieuos le sobrevienen de todas partes 
menos dei vientre de la madre. 

La naturaleza no produoe tiranos y filantropos, 
sino mentes y eorazones, tanto más amplios y ge- 
nerosos, tanto más estrechos y mezquinos cuanto 
más lo hayan sido respectivamente las ideas y los 
sentimientos que han ensanchado o estrechado la 
mente y cl corazón de las generaeiones precedentes, 
y cl hombre produce, ideas y sentimientos tanto 
más amplios o estrechos cuanto más o menos abier- 
tos sean su inteligência y su corazón. 

Es decir, que la naturaleza produce cl órgano de 
la inteligência, la moralidad y Ia voluntad, y la 
sociedad determina las funciones dei órgano, en 
Ia provisión de vicios y virtude.s, de iuclinaeiones, 
de conocimientos y de supersticiones, de gustos y 
de hábitos, en las ideas y los sentimientos ambien- 
tes que dirigen en mil sentidos y modalidades di- 
ferentes la actividad espontânea y la actividad in- 
citada de la mente y dei corazón (1). 

(1) En una, reunión de t^nedores habida en Londres, 
el 13 de enero de 1902, un accionista de los emprôstitos 
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Las circunstancias intelectuales, raorales, políti- 
cas, estéticos, sociales, condieionan diferentemente 
ail liombre natural de cada país y liacen que el su- 
perliombre sea un superbárbaro, un super fanático, 
ira superartista, un superestadista, un superchar- 
latán, un superhonesto o un superpillo, y es, en- 
tonces, exacto la adaptación. de Groussac : “los 
pueblos tienen los grandes hombres que mereceu”, 
y los de Hispano-América, como Mj os de Espana 
y ahijados dc los jesuítas, los frar.ciscanos, los do- 
minicos, los mercedarios, etc., etc., que con su ido- 
latria y supersticiones profesiouales han rebajado 
el entenclimiento y la voluntad dei rebano humano, 
han merecido sus Santa Ana, sus Gutiérrez, sus 
Garcia Moreno, sus Guzmanes, sus López, sus 
Franeia, sus Artigas y sus Rosas, exactamente co- 
mo ilas demás epidemias comunes que los diezman 
y los entecan. 

Los próceres cambian eu cada sociedad en la 
medida y en el matiz en que cambia la sociedad, 
porque se componen de dos partes; e! capital pro- 
pio de energia personal y el aporte de la sociedad 
en ideas y sentimientos a su carácter moral. “Las 
generaeiones que se sucedeu cambian de moda de 
moral como cambian de moda de vestir, y al tomar 
bajo su protección nueyos estados de perversidad, 
se admiran y como que se espantan de la deprava- 
ción de sus antepasados”, dicc Macaulay. Y aun 
de los grandes bellacos puede decirse que la parte 


municlpales de Córdoba, resumiendo su impresidn de los 
informes de sus delegados en este pais, dijo: “Ale parece 
que no tenemos que hacer solamente con quebrados sin 
honor, sino oon una comunidad que vive en un estercole- 
ro moral.” “The B. A. Herald", íebrero 9 de 1902. 
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por la que fueron grandes es la suya y la parte por 
la que fueron malvados es la de la sociedad, que no 
supo apro visionar decentemente su entendimiento, 
ri atajarlos en la senda de la indecência. 

Que entre nosotros, v. gr., la mentira, la hipo- 
cresía, la viveza, cl espíritu de sumisión. de espio- 
na je, delaeión y absolutismo estaban latentes en 
el ambiente morai dei país, se eelia de ver con solo 
recordar que los más grandes crítnencs, desde la 
sublevación de Arequito y cl. asesinato .militar de 
Dorrego, fueron siempre pensados por los hombres 
cultos de la educación cspanoia, a menudo por el 
mismo jcfe dei Estado, y ejecutados por Lavalles o 
Guitinos de guante blanco o de manos sucias, y que 
los obispos, ios curas y los fraiO.es,' — vencidos de la 
vida presente que tienen en las sociedades católi- 
cas la dirección absoluta de la vida presente a tí- 
tulo de profesionales ds la vida futura, — los sacer- 
dotes que tenían el monopolio do la ensenanza y la 
investidura de la moral oficial, sin família a raan- 
tener, dieron a la sociedad el ejemplo de la pros- 
temación y el servilismo ante el tirano gaúcho y 
sanguinário, cuya imagen reeibiieron prooesional- 
mente en el templo y colocaron en el altar. 

Espeeíalmente en el eaudillo, que necesita sor o 
parecer lo que son sus acaudillados, comulgaudo con 
sus errores y cediendo a sus debilidades para temer 
sus simpatias, — vive aún, felizmente, uno de maes- 
tros grandes hombres dos veees arrastrado por su 
partido a la revuelta que eondenaba con su precla- 
ro talento y su grande experiencia y autoridad po- 
lítica, — el hombre .superior muestra el género y la 
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cspecie dei hombre inferior, porque la diferente 
contextura moral dei elemento común obliga mé- 
dios distintos en cada país y en cada época pata 
desempenar la superioridad, y baee que el genio 
natural que se forma a sí mismo con los elementos 
que encuentra clisponibles y se levanta desde el 
plano inferior de la sociedad se valga de las ciên- 
cias y las artes, o dei naipe y la lanza, según las 
exigências dei ambiente, y sea im Benjamín Frank- 
lín o un Facundo Quiroga, ninguno de los euales 
habría encontrado en el país dei otro ambiente y 
escienario para la dase de prohombne que fué en 
ol suyo. 

Y no es por las üeyes escritas en el papel, sino 
por el entendimiento y d carácter moral dei pue- 
blo que los misinos foragidos van en unos países a 
la dictadura y en otros a la cárcel. 

El hombre común es, pues, el coeficiente, la ba- 
se, el contingente dei hombre superior, y el carác- 
ter dei primero es d exponente de la capacidad dei 
segundo, — Rivadavia pecó por letras de más, Ro- 
sas por letras de menos, el Facundo dei centro agrí- 
cola y letrado no fué más que una confirmación 
inversa dei Sarmiento de los Llanos — pues las 
ideas y los sentimientos en qne se ha formado el 
hombre superior, si son diferentes de las de su 
país y de su tiempo, íe dejan en la clase de genio 
incógnito o excesivo, de alma incomp, rendida (1) 


(1) “Todo pueblo levanta y consagra sobre un pedestal 
el tipo que manifieata raejor sus dispoaiciones y sirve 
mejor sus necesidades.” (Taine, "Inglaterra.”) 

"On n'est fort qu’á la condition de se tremper avec 
tout le monde...” El bajo pueblo no gusta de los que se 
distinguen, de los que viven aparte, que son más purita- 
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y si son los mismos le preparan &1 ■espír.itu para ser 
un Abraham Lincoln, libertador de negros, en el 
medio ambiente en que las ideas más libres y más 
ampliamente desenvueltas, ban llevado efectiva- 
mlente al hombre más lejos dei estado salvaje; un 
Juan Manuel de Rosas en el medio ambiente en 
que el entendimiento y el corazón imposibilit&dos 
de crecer, le han de j ado tan cerca de la barbarie 
primitiva, que apenas el rocc dc las pasiones des- 
gasta el delgado bamiz de cultura superficial, el 
salvajismo de la trastienda dei entendimiento re- 
aparece al desnudo proclamando “imnundos sal- 
va j cs” a sus propios compatriotas blancos. 

Supongamos que el espanol de los siglos XVII 
y XVIII hubiera tenido costumbre de pensar sin 
pormiso de la curia y libertad de instruirse, como 
el anglosajón, y la raza espanola seria boy otra 
de la que es, y ia América dei Sud no seria South 
America. 


nos que él, que se abstienen de sus fiestas, de sus cos- 
tumbres.” (Renan, "L’Eglise chrétienne.") 

“El talento es lo que se perdona menos. Se tolera fácll- 
raente a las gentes de viso la bajeza dei alma y la per- 
fídia dei corazón. Se permite que sean cobardes o malvados. 
y su fortuna misma no les acarrea muchos envídiosos sl 
se ve que es inmerecida.” (France, “La rotisseríe/') 
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Una de las más curiosas conseeueneias de la pro- 
hibición de observar, investigar y pensar por ór- 
gano propio, en la obligación de atenerse para to- 
do al eutendimiento dei cura de almas, que alcan- 
zó aún a los irlandeses en la sona templada (1) fué 
“el verbalismo de que adolece la mente espanola 
— dice El Imparcial, de Madrid, — por eonsecuen- 
cia dei ejereicio preponderante de la memória, que 
se praetiea a eosta de facultades superiores y más 
neeesarias para la vida moderna, dei cual procede 
la vaguedad y aun la insubstancialidad ; la pro- 
pensión a descansar perezosamentc sobre la autori- 
dad dei maestro y a confiarlo todo a ella, no a la 
experiencia ni a la investigaeión 

Porque sucedió que en los pueblos neolatinos, he- 
rederos más directos de la eivilización antigo a, el 
comercio y las artes habían acrecentarlo la inteli 
gencia humana de tal modo que el recrudeeimiento 
de esterilidad y sumisión decretado por la Iglesia 
en reaccióu contra la Reforma, los encontro con 


(1) "Teniendo como raza o ciase de hombros el menor 
grado de educaclôn y de Inteligência, y siendo los más 
Inclinados a Ia intemperancia y al esplritu de casta de 
todas las razas blancas, los irlandeses han ejercido una 
influencia perturbadora sobre Ia política de nuestro país. 1 ' 
(Seaman, "BI sistema de gobierno americano.”) 
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algún capital subreptieiamente acumulado, y no 
en Ia completa indigência mental dei árabe, que, 
levantado de improviso a pensar sobre una sola 
euerda, desde no saber pensar en ninguna, resul- 
to desde el principio perfectamente adaptado a su 
dieta dei enú-ndimicnto y a todas las exelusiones 
de su fe, mientras los intelectos simnlemente am- 
putados dei vástago principal por la iglesia cató- 
lica, como las rosas de jardín, eclmron en. pétalos 
Ia energia mental que no podían cu a j ar en fruto. 

Inhibido de su entendimierto para la elabora- 
ción de ideas propias, sólo le quedó útil el espíritu 
ai espanol para almacén de id-as hecbav para eam 
po de invernada de las ideas creadas por los anti- 
guos. Clausurada la inteligência creadora y libre 
la memória, el individno vino a quedar en la condi- 
ción de Ia fuente que, teniendo dos solidas, se le 
obstruve una y el orifício libre se lleva iel caudal 
dei canal obstruído. Para escacliar, para observai', 
para meditar, es necesario cailarse y rl espaiiol te- 
nía probibición de observar, de e seu eh ar y de me- 
ditar, que es deciir, si no la obligación, por lo me- 
nos la necesidad de liablar a desta j o. 

Condenada la faeultad de pensar, con todas Ias 
torturas de la inquisición contra los infractores, la 
energia vacante acreció la faeultad de discurrir 
sobre las ideas corrientes — rieles tendidos en el 
suelo en que la atención. no podia penetrar como 
la reja dei arado a remover la tierra, sino resba- 
lar sobre la superfície aplanada por el tráfico — , 
y renació entonces la verbosidad de los retóricos 
griegos dei tiempo de Juvenal, en cuya mente hue- 
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cà, ei pensamiento seco de los filósofos íiacía el ofi- 
cio de la piedrita en el cascabel, — “la estéril ver- 
bosidad que parece fué dada a las razas inferiores 
para encubrir su. falta de pensamiento” dice 
Groussac, y que preeisamente nació de la relativa 
riqueza acumulada dei entendimiento, obligada a 
correr toda por un solo condticto: la tercera cir- 
eitnvolución frontal. 

Como el árbol ya formado que lleva a las ramas 
que le quedan la savia eoiwespondiente a las ramas 
que le han podado, el espanei llevó a los departa- 
mentos de asimilación y expedición de las ideas 
de los maestros y los doctores seráficos toda la 
emergia que le quedo vacante en el departamento 
de observaciones propias por la clausura de Ia fa- 
cultad de dudar, pensar, investigar y observar por 
euorcla propia. 

El inglês no es caUado porque ies inglês, sino 
porque es observador por liábito adquirido. La ob- 
servación le ocupa el espíritu que no puede estar 
inactivo durante la vigília. Es necesario que haga 
una cosa u otra: observar, meditar o hablar. Ne- 
cesariamente uno de los tr.es modos se impone, o 
el suieno en su defecto, y el espanol, indispuesto 
por Ia educación y por la censura eclesiástica para 
lo primeTO y lo segundo, quedó lamentablemente 
predispuesto para lo tercero. 

Hablador por neoesidad de liablar, para no abu- 
rrirse, le deleitan las parvas de frases y acu.de a los 
discursos y a los sermones, como las mujeres a las 
exposieiones de trajes hechos, para admirar la ele- 
gância en el decir, y solazarse en “los floripondios 
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de retórica”, y, como los negros de África que se 
entusiasman cou el mido y se aburren con la mú- 
sica, no le seduee el fondo sino la forma dei dis- 
curso, la sonoridad y el oropel, y en eonseeuencia, 
sns escritores y oradores de cantidad, como las or- 
questas de negros, sólo proeuran ser largos, rui- 
dosos, vacíos y brillantes. 

Habilitados a medias, y recién en el último siglo, 
para pensar de motu proprio continuamos verbosos 
aun por vocación adquirida, desde lusgo, pues el 
efecto sobrevive a su causa como el hijo al padre, 
y por la parálisis consecutiva al largo desuso, ya 
que la verbosidad no es más que la tartamudez dei 
entendimiento — un pensamíento flaco, obscuro o 
confuso y complicado con una gran facilidad de 
palabra, . — adquirida por cuerda separada. 

Y de aquella credulidad y sumisión por tantos 
siglos obligatoria a “lo que tuvieron por bien los 
sábios antiguos”, como rezaban las partidas y los 
fueros, nos salieron tambiéu la falta de sentido 
erítico que Groussac define exactamente “la fe 
en la desconfianza”, y esa aptitud musulmana pa- 
ra tener las medias verdades por verdades enteras 
y absolutas, y constituímos, por ende, en apostoles 
sucesivos y siempre intolerantes, de todas las doc- 
trinas, tuertas o denechas, que nos llegan a la men- 
te y se la ganan, con lo que viene a cumplirse así, 
por dos vias a la vez, la generalización que esta- 
blece que 'los estrenidos mueren de disenteria. En- 
roudecidos de pensamíento por siglos, vamos en 
camino de sucumbir de verbosidad incoercible. 
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La supremacia eclesiástica ha sido siempre fa- 
tal a las naciones y a las razas, porque los sectá- 
rios de todas las d enomin aciones tienen Ia tendên- 
cia subconsciente de subordinar el mundo a su cre- 
do y la vida civil a su Iglesia y jamás hau fallado 
en emplear todo el poder político, o Ia influencia 
que sobre él podrían ejercer, para ale j ar a sus ri- 
vales, expulsar a los incrédulos y hacer civilmen- 
te obligatorias las eeremonias litúrgicas, y para 
castigar con penas temporales la violaeión de las 
regias eclesiásticas, como es al caso en los países 
mahometanos, lo fué en toda la Europa hasta el 
siglo XVI, en Espana hasta el XIX, allá por 
Ecuador y Colombia hasta hoy. 

En Espana, 'especialmente, donde los reyes eran 
educados canonicamente por los frailes para cali- 
fas católicos, y gobemados después por el confe- 
sor, el gobierno político tuvo siempre un tan pro- 
nunciado carácter de sectário inhmnano, que, más 
qne un gobierno de la Espana para los espanoles, 
fué un gobierno de la Corte de Madrid para la 
Corte de Eoma, un verdadero satélite de la Santa 
Sede. “La Espana es la nación en que los senti- 
mientos religiosos han ejercido una acción más 
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considerable sobre los negoeios humanos”, dice 
Buckle. 

‘‘Todo país que sneha um reino de Dios, que vive 
para las ideas generales, que persigue una obra de 
interés universal, sacrifica por elUo mismo su des- 
tino particular, debilita y aniquila su rol como pa- 
tria terrestre. Tal fué el caso de la Judea, de la 
Grécia, de la Italia; tal será quizás el de la Fran- 
cia” (1). Tal fué el caso de la Espana, enfeudada 
al papa por el respectivo eoncordato, y que se en- 
tecó derrochando su sangre y au dinero en servi - 
cio de intereses ajcnos, porque entendi ó que el 
primer deber dei gobiemo de un Estado católico 
no era el bienestar de la nación católica (2) sino 
el bienestar de la Tglesia católica, y la nación en- 
tera tuvo a mncha honra el haber sido durante 
tres siglos el azote de la libcrtad dc4 pensamiento y 
la rnás estrecha eárcel dei espíritu humano en Eu- 
ropa y en América. 

El mismo entecamiento nuestro, en causa espiri- 
tual y en consecuencias temporal-os, no es más que 
la hijnela que nos correspondió en el de la madre 
patria, de la que hemos heredado también la ini- 
sión evangélica para el Estado, que consagran los 
artículos 2, 76, 67, inciso lõ, y 86, inciso 8, dc la 


(1) Renan, “I/Anticllrlst". 

(2) “El cristiano se siente embarazado, incapaz, euan- 
do se trata de los negoeios dei mundo: el Erangelio for- 
ma fieles, no ciudadanos, Sucedió lo mismo para el is- 
lamismo y el budhismo. El advenimiento de est.as gran- 
des religiones concluyô eon la idea de patria; se dejO de 
ser romano, ateniense; se liegO a ser cristiano, musul- 
mán, budhista. En adelante, los hombres van a ser dis- 
tinguidos según su culto, no según su patria; se divldi- 
rAn sobre herejías, no sobre cuestíones de nacional) dad”. 
(Renan, "Marc Auréle”). 
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constitueiôn norteamericana ■espanolizada que nos 
rige, la fatal misión providencial qnie hizo su ruina 
y está haciendo la nmestra. 

La historia dei espíritu espanol forma la parte 
principal de la historia dei espíritu argentino (1) 
y todo lo que nos ha faltado y nos sigue faltando 
para eíl progreso nacional es lo que nos ha llevado 
y nos sigue llevando demás la Iglesia, que tampo- 


(1) La historia de Espana en el siglo pasaâo se pare- 
ce a la historia argentina como un perro grande a su 
cachorro. 

En 1812, las cortes redactaron la prímera constitueiôn 
unlcamarista, que Fernando VII avento en 1814, pero en 
1820, el ejéreito se sublevõ y obligó a! rey a restaurar- 
ia. En 1833 muriô Fernando VIT, y Marta Cristina dl 6 
una constitueiôn con dos câmaras. Eu 1838 el ejér- 
eito se alzô da nuevo y obligó a Cristina a adoptar la 
constitueiôn de 1812, y al afio siguiente, las cortes esia- 
blecieron otra vez las dos câmaras. Fn 1840, la revolu- 
cíõn de Espartero obltgô a la reina a fugarse al extran- 
lero, y tres aftos después, andando siempre las guerras 
carlistas, otra revoluciôn derrocô a Espartero. En 1840, 
la reina Isabel aceptó una nueva constitueiôn ingeniads 
por las cortes con senadores vitalictos de la corona, y en 
1S57 otra con "grandeza” sobre una renta de 16.300 pe- 
setas. En 1866 tuvo lugar el primer pronunclamiento 
dei general Prím y su destierro. Slguió un segundo pro- 
nunciamiento, y el goblerno, sin el consentimiento de las 
cortes, suprimlõ las municipalidades, visto lo citai, se 
sublevô el ejéreito y confio el gobierno a una 11 Junta” 
provisional de il y mierobros. En 1868 la reina Isabel hu- 
yô a Francia, Prim fué llamado y recibido triunfalmen- 
te, y el trono quedô para alquilar en procura de inquili- 
nos, hasta que don Amadeo lo aceptô. En 1370, Frim 
íué aseslnado, y tres anos después don Amadeo se fué 
a Italia y mandó su renuncia. La república fué estable- 
cida entonces con Figueras como presidente, y al mismo 
tiempo corria sus trâmites sanguinários una nueva gue- 
rra earlista, y un afio después, en 18. -4, la sublovaciôn 
dei general Pavia suprimió la república y trajo a don 
Alfonso XII, en cuya ocasiõn, dice el “Daily News”, el 
sefior Sagasta enviô a los gobiemos extranjeros un ini- 
mitable memorândum, para avisarles que “la guarniciõn 
de Madrid, con admirable prevísiôn, eligió el momento 
para intervenir, Interpretando rectamente los deseos dei 
ejéreito, la armada, y el pueblo entero”. 

Por supuesto, este documento ha sido superado mu- 
chas veces y mayormente por los coroneles de la Repú- 
blica Oriental, pero êl muestra cômo. hasta nuestra li- 
teratura de alzamientos, es netamente espanola, y es jus- 
to hacerlo constar, pues, según dicen, “el que lo hereda, 
no lo hurta”. 
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co progresa nada por lo mucko que nos atrasa, a 
la manara dei islamismo y a la inversa dei protes- 
tantismo liberal (1). 

Se constata así en los despotismos espiritnales 
el mismo desastroso resultado que fuê siempre con- 
secueneia de los despotismos temporales, como una 
ley de la naturaleza humana: cuanto más cohibi- 
do el espíritu dei hombne tanto más apocado el 
bombre, y viceversa. 


(1) Según Mr, Waldrin, al empezar el slglo XV, los an- 
glosajones eran apenas cuatro millonc.s encerrados en sus 
ielas, mientras la Praneia. la Espana, Holanda y Portu- 
gal se extenclían por ia.s índias Orientales, al África y el 
Nuevo Mundo. En 1730, las rasas latinas contaban 

41.000. 000 y las anglosajonas 9.000.000 de habitantes, En 
1800, las latinas sumaban 55.000.300. y las sajonas 

42.000. 000 y medio: en 1890, las latinas Uegaban a 
RO.OOO.OOO y las anglosajonas a 149.000.000. 
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Las 300 6 400 religiones derivadas dei judaísmo 
descansan sobre el eoneepto de una vida póstuma 
dei alma; pero las diferentes modalidades de vida 
y costumbres que impou en a los indivíduos como 
prima dei seguro de felieidad eterna, son compati- 
bles en diferente grado con la terrestre de los in- 
divíduos y la prosperidad de las naciones. Y en 
razón de la superno vencia en la vida terrestre de 
los más aptos para la vida terrestre, implican un 
seguro de prosperidad para unos y de bancarrota 
para otros; porque en las nuevas circunstancias 
dei mundo no será ya el que pegue más fuerte, o 
con más rabia y fanatismo, el que quedará dueno 
dei campo, como en las épocas obscuras en que 
triunfaron los musulmanes y los espaüoles. 

Así, la exeomunión dei “sentido coinún organi- 
zado que llamamos la ciência”, y la proscripcióa 
de la autodireeeión individual en las naciones ca- 
tólicas, ha producido tres efectos principales: la 
pobreza dei entendimiento y la voluntad, y consi- 
gui entemente la incapacidad para el nelf govern- 
ment, y la conviceión casi maliometana de tener, 
asimismo, la religión más santa; de todo lo cual 
ha resultado fatalmente para los gobiemos eiviles, 
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como conclusión ve rd adera de premisas falsas, la 
responsabilidad íntegra de la esterilidad comúr, 
porque la misma pobreza de espíritu que la Iglesia 
elabora para un solo efecto surto varias consecuen • 
cias, otra de las cu ales os que, por sobra de supers- 
tickmes y falta de información de la realidad, nos 
sintamos todos eapaoes de dirigir con acierto a los 
dem ás, sean ell.os como fueren, y de que, siendo de 
cierto como fuénemos y de eonviocdón perfectos, 
tengamos sierapre a los que nos gobiernan por cul- 
pables de no gobernar con el a cierto con que go- 
bemaríamos nosotros en su lugar; por ello el pa- 
triotismo nos induce a pensar en cambiar los, ya 
que éste es el más apetitoso de los errores de color 
de rosa, verdadero espejismo político, ocasionado 
por la sensaeión real de la eapaeidad imaginaria. 

El caso es así: a una parte dei efecto general 
de las causas general es la declaramos cansa parti- 
cular dei resto dei efecto, y desde ese instante que- 
damos habilitados para equivocámos patriotica- 
mente con acierto completo, en d sentir de los 
que piensan dei mismo modo, con brillo también, 
ayudando el “pico de oro” y en la lógica más ce- 
rrada, pues, hasta los ninos saben dei sublata cau- 
sa, tollitur effectus; sólo falta entonoes, y a eual- 
quiera se le ocurre, procurar la eliminaeión. dei 
resto dei efecto por la eliminaeión de la parte que 
hemos llamado causa, para que se nos quede todo 
eu pie ad perpetuam adernam, j con las bendicio- 
nes infalibles dei papa. 

Así como la anemia en la sangre enferma por 
nutrición insuficiente a cada órgano en particular, 
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así la pobreza de entendimiento, vokmtad y mora- 
lidad, que está en todos o en easi todos los compo- 
nentes dei país, muestra la insuficiência correspon 
diente en todas Ias funciones particulares dei or- 
ganismo colectivo, tan insidiosamente que cada una 
parece tener una deficiência propia. Y cada ob- 
servador, entonces, puede constatar facilmente ia 
que conjuga con su punto de vista, y atribuir to- 
dos los males al régimen político, o a la extensión 
dei território, a la escasez de población, al sistema 
federal, al unitário, a la falta de creencias, o de 
ideales o de altos ideales, al librecambio, al protec- 
cionismo, a la justieia espanola, a 'la falta de ci- 
vismo, a las leyes o a las eostumbres electorales, al 
exoeso de la población de la Capital, ai “persona- 
lismo”, al desorden en los gastos, al exoeso de dou- 
das o de impui estos, a la criminalidad común, a la 
corrupción política, causas derivadas que se toman 
por causas originarias, porque no pueden ellas pro- 
testar dei abuso, 

El mal gobierno y la miséria general son efectos 
gemelos dei pobre entendimiento común y de la 
infecundidad consiguiente ,a la medida en que ias 
ideas necias y las supersticiones que llevamos en 
la mente nos frastran el entendimiento y la roiun- 
tad, disminuyendo a la vez la capacidad para em- 
prender y la aptitud para acertar m lo que cm- 
prendemos, y cneándonos de llapa una iudignación 
suplementaria contra los gobiernos por culpas que 
no son suyaa. 

Y para que desaparezca el déficit consiguiente 
a las insuficiências universales, nos afanamos er. 
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suprimir la parte de insuficiência común que echa 
sue brotes y sus ramas en ©1 gobieroo, sin más be- 
neficio efeetivo que el saldo de bienestar general 
emergente de la menor insuficiência de los unos 
sobre la mayor ineficácia de los otros ; pues el gran 
mejoramiento que sentimos en los casos prósperos* 
proviene en su mayor parte y las más de las veces, 
de la circunstancia de que, cuaiito más miserable 
cs un país, tanto más duro es estar debajo die la pe- 
sada cai-ga general y tanto más aliviado el encon- 
trarse encima, circunstancia que iuduce -entornes 
a los partidos políticos y a las sectas religiosas a 
disputarse el mango de la eseoba política con el 
encarnizamiento de los náufragos que luchan por 
su tabla de salvacióu, y a considerar regenerado el 
país cuando se han puiesto a salvo de sus misérias. 
De aqui que, euanto más pobre y desgraoiado es 
un país, tanto más son acerbas sus Inchas políticas. 

Y entretanto, desde que la situación psrsonai de 
cada patriota puede ser me j orada sin mejorameim 
to deá país, curado radicalmente y como de eusal- 
mo el descontento de los que triunfan, j adelante 
eon los faroles y siga la procesión! 

Y así resulta que “para el perro flaco todo son 
pulgas”, basta los jueees que lo saque&n, hasta los 
patriotas que lo arruinan para salvarlo, basta I03 
regeneradores de profesión que lo dejan siempre 
en la staoada, y que se rmievan sin eesar jamás 
en la misma vana empresa, porque en su tarea de 
Sísifo, al igual que en la de los obispos ícatólicos 
— sísifos de profesión que trabajan en el releva- 
miento de los pueblos por el amquilamiento de la 
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inteligência y la voluntad de los indivíduos — , to- 
do Io que hay de infecundo para los demâs, para el 
país y para la raza en su pretendida guerra al mal, 
está sustentado po-r todo lo que hay siempne y en 
todas partes, y en justicia, de profícuo en gajes, 
honores y encumbramiento personal para los que 
persiguen el bienestar y la grandeza dei pueblo 
por prooedimientos estériles, y que logran el bien 
propio en efectivo y en prendo por su dedicación 
al bien ajeno en objetivos ilusorios; pues hay el 
deber de pagar al médico aunque equivoque el tra- 
tamiento y agrave al paciente, si tuvo intenciones 
de ourarlo, y aun es de uso quedarle eternamente 
agradecido cuando toda la família estaba confor- 
me con el regenerador de cabeeera en el diagnósti- 
co errado de la cnfermedad social, política, moral 
o económica. 

Y en el catolicismo ibérico que produce las ra- 
zas ibéricas, veinte países diferentes y de la mis- 
ma familia mental emplean el mejor de los siglos 
en cambiar los maios gobiernos para que desapa- 
rezcan los males de cada pais, y sobrevenga con los 
gobiernos buenos la prosperidad imaginaria y la 
abundancia en cuerno; por Ia sola imposibilidad 
efectiva de hacer nacer a la nealidad lo imaginá- 
rio, ni con el fórceps dei patriotismo, ni con los 
milagros de la fe, ni con las inspiraciones de Ia 
razón pura, las mismas deficiências reales de las 
capacidades ilusórias vuelven a producir las mis- 
mas insuficiências eíectivas, y sin una sola exeep- 
ción — ni por casualídad ■ — los tales veinte paí- 
ses, con todas sus vírgenes milagrosas y sus tras- 
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tomos de yapa, se quedan pobres, mal gobernados 
y benditos. 

Y tampoco es esto nn método especial de equivo- 
carse por unanimidad, sino nna simple variante 
dei mismo método universal de enfermarse por 
errores de régimen y de no sanar por errores de 
tratamiento. Un mal régimen individual que pro- 
duoe la debilidad individual, para la que resulta 
entonces insuficiente o indigesto o peligroso (1), 
el alimento ordinário de los sanos y el régimen de 
los fuertes, de modo que, en siendo muchos los dé- 
biles y mucha su debilidad, los que en otra parte 
serían de sobra, no suplen, y basta los imbéciles 
con poder se vuelven un peligro social (2). 

Un mal régimen de ideas y sentimientos que 
produce la pobreza de entendimiento, voluntad y 
moralidad, la falta de iniciativa y de perse veran- 
eia, el desgano para 'el trabajo y la inclinación al 
fidalguismo, al frailismo y la empleomanía, el des- 
eorazonamiento fácil ante las difieultades de la 
vida, y por consiguienta estas flaqnezas manco- 
munadas que achiean simultaneamente la capaci- 
dad de los gobernados para foraentarse ellos mis- 
mos y la de los gobemantes para servirles de pro- 
videncia. 


(1) “Las sociedades anônimas honeetampnte dirigidas 
pueden ser contadas entre las instituciones más benéfi- 
oas que el hombre haya inventado, pero en manos de los 
pillos se vuelven máquinas terribies para estafar al 
público, defraudar a sus propios aecionistas y estimular 
las especulaciones de juego sobre sus propias aceiones”. 
(Seaman, "Lugar citado".) 

(2) “El cacique, — dice el traduetor espafiol de Demo- 
lins — el indispensable de nuestros pueblns. donde cada 
partido tiene el suyo, basta y sobra para espantar, no ya 
vecinos corrientes y molientes, sino hasta los mismos 
héroes y los propios santos hacia las ciudades". 
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Un indivíduo puede padecer misérias en su ca- 
sa para andar elegante en la calte, pero no podría 
ser tuerto entre casa y completo en «1 paseo, ni 
pobre de espírita en el ordcn privado y rico de en- 
tendimilento ien el orden público. Salvo los casos 
fortuitos en más o en menos, los negocios públicos 
no pueden ser dirigidos eon una capacidad dife- 
rente de la capacidad común de cada pueblo, y las 
deficiências dei pueblo reaparecerão siempre en el 
gobierno, mientras no desaparezcan en el pueblo 
mismo; pues así como los granos quje salen en la 
cara por causas que viienen de la coeina por via 
de la intempterancia en cl tragar, al ser curados en 
la cara eon específicos para la cara vuelven a ve- 
nir de la cocina y a brotar en la cara, de ignal ma- 
nera los efectos que apareceu “en las esferas dei 
gobierno” y que se eiiran en el gobierno eon espe- 
cíficos para el mal gobierno, vuelven a reaparecer 
siempne en las esferas dei gobierno, porque vuel- 
ven a venir de la fuiente común. 
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“Al que sólo lia aprendido a somieterse y obede- 
cer, la servi dumbre le embrutece y la libertad le 
mata... No hay en la tierra regiones más fértiies ni 
raciones más miserables que las de la América dei 
Sud”, decía Tocqueville en 1832. “En el sistema 
de opnesión abrumadora, detallada y prolija, la 
reügión coadyuvaba eficazmente, vigilando los ac- 
tos privados, sometidos en absoluto a su censura y 
jurisdicción”, dioe Juan A. Garcia (hijo) en la 
Ciudad Indiana. 

Y no podia ser de otro modo, desde que la su- 
misdón absoQiuta dal súbdito al rey era el dogma po- 
lítico de la monarquia absoluta, y la sumisión ab- 
soluta dei bombre a su direetor espiritual era y es 
siempre el dogma canónico de la Iglesia romana; 
y dos fuerzas paralelas que qudetoen liacer por la 
pobreza de espíritu la docilidad ddl individuo, pa- 
ra gobernarlo mayormente, anin sin ponerse de 
acuierdo trabajan la una para la, otra, y aun distan- 
eiadas entre sí se ayudardan involuntariamente, 
porque la incapacidad específica que cada uno pro- 
icura mantener - — la incapacidad dei individuo pa- 
ra manejarse él mismo con su propio entendimien- 
to de las cosas — es matéria de convenieneia co- 
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rnún y de aprovecbamiiento universal, la única ga- 
rantia dei poder temporal y arbitrário dei uno y 
dei despotismo espiritual y abusivo dei otro (1). 

Y desaparecida la monarquia, la Iglesia conti- 
nuará on las democracias combatiemdo con todos 
sus frailes, sus monjas, sus beatas y sus clericales, 
todas las clases de saber y de ilustración que, le- 
vantando el nivel intelectual y la malicia dei 
oyente, pueden poner en peligro el prestigio de la 
cátedra sagrada y ale j ar al bombre dei eonfesiona- 
rio y deil óbolo. 

Y por supnesto, el caballo que se larga al campo 
maneado para la eomodidad de su duefío, anda 
también maneado para la eomodidad de todo sal- 
teador de caballos que quiera asentarle las caronas 
y las espniclas; y el bombre a quien se de j a igno- 
rante, pobre de espíritu e indigente de voluntad 
para tenerlo más dócil al espíritu y a la voluntad 
dei pastor eclesiástico y dei tutor político, tam- 
bién se conserva ignorante para el charlatán de to- 
das lavas, simple de 'espíritu para la doblez dei be- 
llaco de cualquier clase, indigente de voluntad pa- 
ra el acaparador a la fuerza de voluntades ajenas, 


(1) "En el pertodo de la execrable tirania, de Rosas, 
de 1835 a 1852, — dice Martin y Herrera — solo se dic- 
taron siete decretos con relaciún a eseuelas públicas; y 
todos ellos, a excepción da uno, de escaso interês, fueron 
limitados a impedir la enseftanza, poniéndole t.rabas, 
excluyendo a las clases pobres de su beneficio y abando- 
nando los establecimlentos de educaciún a la sola e insu- 
ficiente acciún social, a fin de que no pudiendo subsis- 
tir fueran clausurados". (“Ei monitor de la E. C.”, nú- 
mero SS.) 

"El doctor Francia, el único gobernante a quien el Pa- 
raguay no debe la edueaci^n de no solo nino, es la som- 
bra negra de nuestra historia. Aquel hombre maio em- 
pleó los 29 afios de su gobierno en formar una mnsa do 
poblaciõn muerta para la libertad.” (M. Dominguez, “La 
Naciôn”, enero l.° de 1901). 
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pasto para el caudillo quie hace leva de hombres 
para sus ambiciones y caprichos. 

De las mismas resultas “los franceses han con- 
traído ei hábito de dejarse conducir, dice Bodley, 
y se dejan conducir hoy por los libre pensa dores 
contra los clericales como estaban habituados a de- 
jarse conducir antes por los clericales contra los 
librepensadores ’ 

Da sumisión católica espanola dei hispanoameri- 
cano — • que se presta al que manda y se exige dei 
que obedece — estableeió la pendiente para las ti- 
ranias al servieio de las autoridades constituídas 
e hizo el caldo gordo para las revueltas al servicio 
de los caudillos populares; la ineptitud fundamen- 
tal dei católico espanOl para prosperar por la ex- 
plotación dei suelo y su voeación católica romana 
para luchar contra las ideas ajenas y prosperar 
por la explotación dei prójimo, hieisron de la gue- 
rra y la proscripeión el moãits operandi, y dei sa- 
queo, el peculado y la confiscación el moãus vi- 
venãi. Reducido por el fraile a pobre de espíritu 
para merecer el cieLo, el sudameríeano fué una 
presa ofrecida a los hombres de presa (1) de afue- 
ra o de adentro. La pobreza de espínitu lo hizo fe- 


(1) “En Oriente, donde Ia acción dei cristianismo fué 
más completa o, por mejor decir, menos contrariada, no 
hubo ricos después dei sigio V. La Síria y principal- 
mente el Egipto, llegaron a ser países enteramente ecle- 
siásticos y monásticos. La iglesia y el monasterio, es 
decir, las dos formas de la comunidad, fueron allf las 
fi nicas ricas. La conquista árabe, precdpitándose sobre 
estos países, después de aigunas batallas en la frontera, 
no encontrõ más que un rebafío a arrear. L'na vez ase- 
gurada la libertad dei culto, los cristianes de Oriente se 
sometieron a todas las tiranias. Se llegó as! al singuíar 
resultado de <lue los países que han oreado el cristianis- 
mo, han sido víctimas de su obra, La Palestina, la Sí- 
ria, el Egipto, Ghipre, el Asia Menor, la Macedonia, son 
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roz para las ideas ajenas y pobre de bieo.es, y a su 
vez la pobreza de bienes lo hizo feroz para los bie- 
nes ajenos. El fraile que lo había heeho infeliz de 
entendimiento y voluntad para eonducirlo y dis- 
frutarlo a su gusto, tuvo quie compartirlo, mal de 
su grado, con los convidados de sable, que brota- 
ron a destajo. La constitución anglosajona csta- 
bleeió el atrio electoral como fiuente dei poder; el 
alma espanola estableció el fraude y la sableada 
electoral. 

T como, según el profesor Ibering, lo que no se 
realiza como derecho no es dereclio, atmque esté 
escrito y promulgado, y lo que se realiza como de- 
recho es derecho aunque no esté escrito y sanciona- 
do, en conseeuencia de la educaeión dei hombre 
para la esclavitud y la intolerância espiritual y 
temporal, que habían hccho de mancomum et in 
solidum, en el hispanoamerieano, el Escoriai y el 
Vaticano, y que éste siguie haciendo siempre sobre 
sus rebanos de fieles republicanos para su monar- 
quismo espiritual, con el concurso de los gobiemios 


toy países perdidos para la ei vilizacidn y sometidos al 
mfis duro yugo de una raza no cristiana. 

“En Occidente, las Invaslones germânicas y otras cau- 
sas no dejan triunfar completamente al pauperismo. Pe- 
ro la vida humana queda suspendida por rnil anos. La 
grande industria se vuelve imposible: por conseeuencia 
de las falsas ideas esparcidas sobre la usura, toda ope- 
raeidn de banco, de seguros, queda problbída. SOlo el 
judio puede manejar el dinero; se le fuerza a ser rico; 
después se le enrostra la fortuna a que se le ha conde- 
nado. Es éste el más grande error dei cristianismo 
Hizo peor aún que decir a los pobres: “Enriqueceos a 
costa dei rico”: le dljo: "La riqueza no es nada” Segó 
el capital por la raiz; probiblô la cosa inâs legitima, el 
interés dei dinero; aparentando garantir al rico su ri- 
queza, le retrajo los frutos; la volvifi improductfva. 

"El funesto terror espareido sobre toda la sneiedad de 
la edad media por el pretendido crimer. de usura, fué el 
obstáculo que se opuso, por más de diez siglos. al pro- 
greso de la civilizaciôn.” (Renan, “Marc Auréle".) 
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seudo democráticos, el derecho político-demoeráti- 
co-católico en la América espanola, vino a resultar 
dei tenor siguiente: “Uu cauclillo mayor trae a 
oiros eaudillos a su jurisdicción y los euielga en las 
plazas públicas. Establece entonces un sistema de 
tal esclavitud en aquellos pueblos soberanos, que 
los más altivos gobernadores sirven apenas para 
verdugos.” (Vélez Sársfield.) 


© Biblioteca Nacional de Espana 



XXI 


El Paraguay y las Misiones fuieron un singular 
campo de experimentaeión política, y aquel en que 
los factores mo rales de la civilización espanola se 
mostraron en más pura y completa operación. En 
ambas partes, los jesuítas, alejando a los demás 
competidores, habían implantado su modelo clási- 
eo de civilización eclesiástica en el Iiombre casi al 
natural, y por ellos investido con todas las virtu- 
des católicas, inclusive, por supuesto, y en primer 
lugar, la dogmática y tradicional pobreza de es- 
pírita, que en los treinta pueblos de las Misiones 
pudo ser absoluta. 

En ninguna otra parte dél mundo se mostraron 
con más relieve y nitidez la superioridad aparento 
y la debilidad intrínseca de sn espeeie particular 
de ordenación bumana, que, considerando al ser 
humano delincuente de nacimiento por el pecado 
original, e incapaz de resistir sólo a las tentaeiones 
irresistibles de Satanás, por la debilidad de su es- 
pírita, en lugar de curársela, le toma en euratela 
perpetua, subordinándolo al entendimiento y la 
voluntad de sus salvadores, bajo una vigilância in- 
cesante de todos los momentos y de todos los ae- 
tos, reforzada por 'd espionaje y la delaeión, que 
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a pretexto de resguardar) o contra los supuestos pe- 
ligros espiritual es que ile asedian, le despoja de su 
autonomia de pensamiento y de aeción, le encierra 
la voluntad en el preeepto seeo, eonvirtiéndolo en 
un recluso de los cânones y los reglamentos, en un 
tuillido dei entendimiento propio confinado en el 
entendimiento ajemo. 

En Ias Misiones, bajo la direeción exclusiva de 
aqueilos espíritus desecados por la teologia, hom- 
bres y mujeres resultaron meras entidades mecâ- 
nicas de la aeción humana, seres sin entendimien- 
to y voluntad, que se movían por la voluntad aje- 
na, que iban a la iglesia todas las mananas y todas 
las noehes, trabajando todo el día, y desempenan- 
do su vida neglamentada hasta en los menores y 
más íntimos detalles, bajo la superintendência ab- 
soluta de sus directo r es tonsurados, como las rue- 
das de un reloj que marchan bajo la aeción inva- 
riable de sus resorbes, meros títeres de la eiviliza- 
ción autoritaria, con vida en lugar de cuerda, que 
se mueven por Ia sugestión dei artista con la cual 
son todo y sin la cual no son nada. 

En 1767 Carlos III expulso a los titiriteros, y 
en las Misiones, como no había más entendimien- 
to humano que el suyo, todo eayó inmediatamenbe 
en ruínas, hombres y cosas. “Los aborígenes vol- 
vieron a su antiguo salvajismo desde el momento 
en que el inoentivo externo, ©1 sostén y la autoridad 
fueron retirados — dice Suiksdorf en la introduc- 
ción a las Nights on the Rio Paraguay de A. Amer- 
lan — y la floneciente población que ya en 1740 
alcanzaba a ser de 140.000 habitantes descendió a 
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44.000 en 1801”, porque en todas partes dei mun- 
do oi hombr-e educado y habituado a que lo dirijan, 
en cuanto carece de directores carece de pensa- 
iniento y de acción, y cuando los tiene sólo tiene 
al pensamiento y la acción que le concedeu. 

En la propia Espana, ‘ ‘ desde el momento en que 
el gobiemo se debilito, la nación cayó en ruinas, 
diee Eucble, y fué fácil ver entonees que su gran- 
deza estaba edificada sobre la arena. Con sobera- 
nos capaces el país prosperaba; con soberanos im- 
béeiles cayó en la decadência, mientras que ni los 
reyes insensatos ni los ministros perversos pudie- 
ron detemer la prosperidad creciente de la Ingla- 
terra.” 

En Ia America espanola, expulsados los virreyes 
y los intendentes, las poblaeiones no ensenadas a 
gobemarse cayeron en el desorden y la anarquia 
en todas partes, con la sola excepción dei Para- 
guay, en donde un despotismo de adentro susti- 
tuyó pacífieamente al despotismo de afuera, y el 
doctor Francia, un ermitafío de la vida social, un 
extrano asceta político, superpuso una manera de 
jesuitismo laico al jesuitismo teocrático. Sobre la 
misma deliberada pobreza de espíritu en el eiuda- 
dano, la obediência ciega al catecismo fué transfe- 
rida al reglamento político, y la misma sumisión 
incondicional dei hornbre a sus directores hizo en 
América el potentado al estilo asiático, y el auto- 
crata de lieeho fomento basta con su propia aus- 
teridad de vida y costumbres todas las virtudes ci- 
viles. De ese modo el pueblo paraguayo llegó a ser 
el más ordenado de la tierra y el más pacífico y la- 
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borioso de la América espanola, al mismo tiempo 
que el más desprovisto de autonomia mental. Las 
puertas y las cerraduras llegaron a ser inútiles, y 
se pudo viajar por todo el território con toda clase 
de bíenes sin el menor instrumento de defensa per- 
sonal, segiin referencia dei viajero francos Grand- 
sire. 

Pero tampoeo había en aquel pueblo más enten- 
di mi ento de la cosa pública, más capacidad, cono- 
cimientos y expieriencia de gobiemo que los dei dic- 
tador; él era todo en el país, y, por tanto, los 
400.000 paraguayos estaban auto destinados a su- 
cumbir de insensatez nacional el dia mismo eu que 
él, o uno cualquáera de sus continuadores perdiese 
Ia cordura, como en efeeto sucedió, cuando una 
aventurara de MabilLe y la necepción triunfal en 
Paris dei ejército Vencedor de Orimea turbaron el 
scso dei tercer Supremo. Y de las más grandes vir- 
tudes domésticas sobrevimieron, entonces, las más 
grandes calamidades públicas, que, en cinco anos, 
i<edu jeron la población a menos de la mitad por la 
más insensata de las guerras, el hambre, el espio- 
na je y el suplicio. 

Porque la diferencia fundamental entre la noví- 
sima civilización liberal de los protestantes anglo- 
sajones y la vieja civilización autoriiaria y dogmá- 
tica de los católicos se muestra en todos los climas 
y sobre todas Ias razas civilizadas. “En los puer- 
tos de la China — diee Hubner (Autour ãu mon- 
de) — los cônsules franceses inspiran y dirigen a 
sus connacionales ; los ingleses protegeu y a inenu- 
do deben contener a sus compatriotas. Ambos son 


© Biblioteca Nacional de Espana 



JADÓKDE VAMOS? 


173 


el objeto constante de críticas de sus naeiona- 
les. Los ingleses se quejan de ser demasiado y los 
franceses de ser muy poco gobernados; los ingleses 
dicen : nuestro cónsuü. se mete en todo ; los france- 
ses: nniestro cônsul no se preocupa de nada. La 
verdad es que la tarea de las autoridades britâni- 
cas es menos de dirigir que de controlar, mientras 
quie los cônsules franceses están obligados a gober- 
nar y a veoes a reinar. Quitad la acción de estos 
funcionários, arriad el pabellón y Uamad al esta- 
cionário dei puierto y podéis apostar diez contra 
une a que en pocos anos el estableeimiento habrá 
desaparecido. En una factoría inglesa las cosas pa- 
sarían de bien distinto modo. Después de la parti- 
da de los cônsules y de las tropas de la reina, los 
residentes provefârían por sí mismos a la conserva- 
ción dei orden y a ia def ensa común . . . Los fran- 
ceses se marcharían detrás de sus autoridades y 
los restantes se amalgamarían a los indígenas.” 

Y porque la segunda naturaleza moral dei bom- 
bre que lo haga incapaz de dirigirse por sí misino 
y propio sólo pai-a ser dirigido por otros, no pue- 
de ser modificada por las formas de gobiemo, ni 
por los “programas de princípios”, en la confede- 
ración o en la república federal mismas, la prime- 
ra autoridad dei país, bajo cual esquiara denomina- 
ción, será también el jefe único dal país, con poder 
de hecho para acertar, equivoearse o enloquecerse 
por todos, en virfcud de la abdicación expresa y re- 
dundante de los unos, y táctica y eonsuetudinaria 
de los otros, pues ei indivíduo queda neeesaxia- 
mente a merced de la dirección ajena en todo lo 
que no sepa, no pueda o no quiera dirigirse él mismo. 
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Un poder espiritual omnisciente sobre un pue- 
blo onani-ignorante en las capas inferiores y sólo 
instruído para la sumisión a la Iglesia en las ca- 
pas superiores, nna dirección espiritual absoluta 
sobre un rebano de hombres condenados a no po- 
der acrecentar por el ejercicio sus poderes inora- 
les, tenían quie producir al eabo de un largo desuso 
de la inteligência y la voluntad— -“facultades de- 
secadas por la censura eclesiástica”, dice Renán • — 
un enflaquecimiento tan grande dei espíritu que, 
aun los mejores hombres, mirándose con un enten- 
dimiento empobrecido hasta Ia indigência, se en- 
eontrasen tan superiores, tan a su chata medida 
de la perfección humana, tan adelantados sobre el 
futuro en el presente, que se sintieran Ilegados de- 
finitivamente al non plus ultra de la inteligência 
y dei corazón humanos, de tal manera que, no pu- 
diiendo desde entonces ningún cambio traer otra 
cosa que atraso y males, se impusiera a su espíritu 
la neeesidad de hacer de sus ideas y sentimientos 
— patrón insuperable dei presente . — , el patrón 
inmutable para las generaciones futuras, a fin de 
salvar a la posteridad de todo peligro de extra- 
yiarse. 
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Y tal fué, precisamente, el caso más lamentable 
de todos los casos lamentables, pnesto que importo 
la prolongación de la obscuridad mental de la edad 
media para la raza espaüola e liispanoamericaiia. 

A la inversa dei árabie, en quien el maliometismo 
nació en entendimientos pobres y los subyugó des- 
de el principio y para siempre, de modo que se 
sintió de improviso llamado a regenerar el mundo 
sobre su verdad absoluta, el recradecimiento .dei 
terror católico que petrifico el entendimiento es- 
paííol, cuando babía nccién empezado a producir 
espíritus superiores, que han quedado como los 
primeros y los últimos a la vez, lo puso en esa si- 
tuaeión mixta de cordura y loeura que es el ilu- 
minado, en estado de regenerador de adultos, nno 
de los más peligrosos estados de alma, de que en 
este caso las víctimas se contaron por millones en 
la misma Espana, en ItaOia, en los Países Bajos y 
en América. 

Y para que la inteligência y el corazón dei hom- 
bre no pudieran venir a menos en ningún tiempo 
se le quitó, con el derecho de dudar, el derecho de 
pensar libremente, vale decir, Ia posibilidad de ir 
a mejores ideas y sentimientos. 

Se entendió que nada diferente de lo pasado po- 
dia ser mejor en el futuro (3 ), siendo quie, al lado 
de la sabiduría divina era indigna y despreciable 


(1) "Durante el siglo XVTir todos los elementos de 
progreso fueron prodigados a los espanoles. pero los es- 
panoles no querían progresar. Estaban satlsfeohos de sl 
mismos; no dudaban de la veracidad de sus oplniones; 
estaban orgullosos dei saber que habían hevedado, desea- 
ban no disminuirlo y no aumentarlo. Inoapaces de du- 
dar, no podían tener Ia voluntad de buscar la verdad”. 
(Buckle, “lugar citado”.) 
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la sabiduría humana. Y la nación entera, en Es- 
pana, con el rey a la eabeza, hizo abdicación de la 
eoncienela propia en la eoneiencia dei conte sor, dei 
eutendimiento dei presente en el isnttendiiniento 
ded p asado — mogister ãixit, — dei cspíritu hu- 
mano en el Espíritu Santo transferido pnr la or- 
denación eclesiástica a sus ministros en la tierra, 
instituídos por los cânones en pensadores oficia- 
les de la grey, en cocineros privilegiados dei ali- 
mento espiritual para los simples, en oidores de 
secretos, absolutores de pecados y dispcnsadorcs 
de la indulgência divina: pastores de almas hechos 
de la madera común, “con colmillos y sin alas” a 
falta de cosa mejor, pero ordenados, como las ser- 
pientes, con la antano terrible facultad de envene- 
nar por la excomunión la existência de la ove.ia in- 
cómoda o rebelde, tanto más sometidos y esclaviza- 
dos, tanto más cercados de espionaje los eonfesores 
confesantes, tanto más átomos impotentes y ruti- 
narios en real ida d onanto más dictadores en apa- 
riencia, mera exeepción ostcnsible a la abdicación 
universal de la inteligência individual considera- 
da como el peor obstáculo para la salvacióu dei 
hombre por la Iglesia. 

Para quitar al indivíduo no tocado de la gracia 
divina los médios de extraviarse en su vida de en- 
cargo, de predestinado, de mero portador de un al- 
ma prestada, de simple cosa de la Iglesia de Dios, 
le confiscaron el entendímiento y la voluntad, a 
fin de constituir en los representantes dei eielo el 
monopolio dei acierto en las cosas dei mundo (1). 

(1) “Estaba escrito, a la inversa, que un clero acapa- 
raría la Iglesia cristiana, se substituiría a ella Uevan- 
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Y así se reeonstituyó para la raza espaõola una se- 
gunda edad media, en los momentos mismos en que 
empezaba para la raza anglosajona la eivilización 
moderna (1), que, dejando al indivíduo senor ab- 
soluto de sus ideas, de sus sentimientos y de sus 
aceiones privadas, sólo le reprime la parte de su 
conducta que sea «n daüo dei prójimo. 


do Ia palabra en su notnbre, presentándose en todo como 
su único apoderado, este clero será su fuerza, pero a la 
vez su gusano roedor, la causa principal de sus desas- 
tres futuros.” (Renan, “I/Egüse chrétienne”.) 

(1) "Cincuenta anos antes de la Jtevoluclón Francesa, 
Voltaire había reconocido que la multiplicidad de las 
sectas en Inglaterra tenla el efecto de suavizar los dí- 
sentimientos religiosos. Después de su tiemnp Ias sec- 
tas inglesas han aumentado en número, y, sd el filósofo 
hubiera podido penetrar el porvenir, habría observado 
un fenômeno que él mismo no podia adivtr.ar. Habrta 
visto que la diversidad de las creenoias ba producido 
más tolerância en Inglaterra que en Franeia la revolu- 
cidn de que él fué precursor: y en tanto que Mr. Dupan- 
loup denunciaba la celebraciôn dei centenário de su 
muerte como "una declaración de suen-a al cristianis- 
mo” y que el cardenal Guibert prescr<bía, en protesta, 
contra esta impíedad, una cererr.onia expiatória en Notre 
Dame, la iglesía anglicana extendía sn caridad a los más 
evidentes propagandistas de la filosofia de Voltaire I.a 
obra de Mathew Arnold, de Tindall y de Huxley, es esen- 
cialmente voltairiana, por las conclusiones si no por el 
estilo y el espfritu. Sin embargo, en lugar de rehusarles 
la sepultura cristiana, como la rehusô el clero de Paris 
a Voltaire, la iglesia anglicana ha acordado a estos es- 
céptieos eminentes, los mismos ritos que otorga a sus Ui- 
los más rigurosamente ortodoxos”. (Boley, "La France”-! 
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Sin libertad moral puede haber mantemmieuío 
de la moralidad alcanzada, pero no puede haber 
aerecentamiento de una faeultad estancada. Los 
países católicos, mayormente la Espana y el Por- 
tugal, quedaron en posibilidad de progresar so- 
lamente en los ordenes de ideas y sentimientos en 
que quedaron libres de dudar de su progreso al- 
canzado, en la literatura amena (1), fia música, la 
■escultura, la pintura, la esgrima, la táctica y la es- 
tratégia militar, etc., etc., que habían florecido ba- 
jo la depravaeión dei helenismo (2) y que tuvieron 


fl) “EI concepto de que el escritor debe ser im mo- 
ralizador, que no tíene para qué escrlbir si no aspira a 
ensefiar, que "el arte por el arte solo” cs una fdrmula 
sln sentido, y que toda obra que no tlene por objeto e] 
perfeccionamiento morai, es, por es o mlsmo, mala, esta 
idea tan contestada entre nosotros es aeeptada por ellos 
fios ingleses) como un evangello... No, me deeian, vues- 
tros romauci3tas son fundamentalmente inmorales... su 
obra es obra de corrupciõn y de muerte; no muestran 
sino los aspectos bajos dei alma y se eomplacen en is, 
inmundieia. . . Quíero mostrarles que tambidn bay be- 
llezas, pero no quieren oirme. En todo caso, son de bue- 
na fe; cuando las violetas nacen junto a un estercole- 
ro, no son ellas las que huelen más.” (Noblemaire, “Aux 
Indes”.) 

(2) “na mâs desenfrenada corrupciõn de las costum- 
bres cundía en Atenas a Ia par de) culto dei bien y de 
lo bello; mientras que en Roma, muebo antes que el 
sombrio relato de Tácito y las estrofes vebementes de 
Juvenal hubiesen pintado la deeadencia bajo el império, 
plumas no menos inmortales habían referido las Ignomi- 
nias de Catilina y Olodio, bajo la república". (Boley. 
“JLa France”.) 
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su renacimiento bajo el absolutismo político y re- 
ligioso en Italia, cu Francia y eu Espana ; pero 
solamente los anglosajones y escandinavos, que 
mantuvieron la libertad moral dei indivíduo, que- 
daron en posibilidad de progresar moralmente, y 
dieron cima al renacimiento dei espíritu filosófico, 
muerto y enterrado por la teologia, los cânones y 
la escolástica, Y mientras 1a Rusia, el Áustria, la 
Jtalia, la Holanda, la Francia y la Espana han da- 
do al mundo los grandes artistas de lo bello y lo 
grande, aqucllas han tenido el privilegio de los 
grandes artistas en el arte dei bien eonam, que es 
la ciência política: los estadistas, los pensadores, 
los inventores, los filantropos; en ellos el senti- 
miento de la responsabilidad moral par Ia conduc- 
ta, y no sólo por los credos verbales, ereció en el 
pneblo (1) al par que prosperaban las ciências y 
las artes, la moral libre y progresiva — pues el 
protestantismo inglês, y peor dl escocês, sólo le han 
sacrificado al hombre el día domingo hasta haeér- 
selo aburrido y odioso, y no el entendimiento y la 
voluntad hasta hacérselos enclenques y feroces, co- 
mo el catolicismo espanol, — sino que la moral de 
rvotu proprio supero a la moral obligatoria, y el 
pensamiento y la eonciencia autónomos creeieron 
más vigorosos y más amplios que el pensamiento 
? mordazado y la eonciencia esclava. 


<1) "En Oriente, casi nunca ia fortuna tione por origien 
la honradez; de todos cuantos poseen bienes y riquezas, 
puede decirse sin temor dc faltar a la verdad, de que 
ellos o alguno de sus antepasados han sido conquistado- 
res o caudillos, ladrones, concusionarios u hombres víles. 
Ese principio armómeo, "reconocido sobre to3o por los 
ingleses”, de asociar cuanto más sea posible la honradez 
a la riqueza, no ha existido jamás en Oriente”. (Renan, 
“Han Pablo”.) 
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Porque “nadie puede ser corregido, perfeeciona- 
do, más que por sí mismo — diee Taine; — son in- 
díspensables la iniciativa, el esfmerzo personal, el 
self govemm&nt ; la regia moral no debe aplicarse 
desde afuera, sino surgir de adentro”, y el temor 
es un factor externo ; el miedo no es un sentimien- 
to dei bien, presente siempre donde está el sujeto, 
sino un obstáculo exterior a la inciinaeión al mal, 
presente donde está la pena, ausente donde no está 
la saneión. Un nino, una mujer o un hombre pue- 
dm ser intimidados pero no moralizados por el 
temor dei infierno o dei látigo. Amansados como 
las bestias, el miedo al paio o al diablo no les ha- 
rán nacer el sentimiento de la dignidad humana, 
sino que, simplemente, pondrán en su espírito el 
temor dei castigo al lado dei dieseo o la neeesidad 
dei mal, hasta que la viveza, la superstición, la hi- 
pocresía, la astueia, aguijoneadas, les sugieran los 
expedientes para eludir las malas consecuencias de 
sus malas acciones, como el delincuente que cohe- 
cha al ju-ez para delinquir sobre seguro, o como el 
calabrês que se cuelga un escapulário de la Ma- 
donna y se va al campo a saltear y matar veeinos, 
en la seguridad de salvarse qtiand rnême, por la 
devoción. j 

Es que solamente la conducta por amor al bien 
es conducta moral. Entre ésta y la buena conducta 
por el temor dei castigo, que la suple tan malamen- 
te, liay un abismo de diferencia, sin el cual la bes- 
tia amaestrada seria también un ser moral. De 
aqui que, por la educación moral, la Inglaterra ha- 
ya podido cerrar la mitad de sus cârceiles y que la 
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Italia, la Espana y la América latina, con todo lo 
que dejan suelto, tengan siempre neeesidad de 
construir nuevos presídios. 

Y así como el regímen de Iibertad política en 
Inglaterra y Norte América se había mostrado in- 
finitamente superior para el progreso civil al ré- 
gimen de sujeción política en Espana y Sud Amé- 
rica, también la Iibertad de conciencia se ha mos- 
trado ígualmente superior a la sujeción de con- 
ciencia para el progreso moral (1). Allí el hombne 
es una energia esclava de una mente ; aqui el hom- 
bre es una energia y una mente esclavas de otra 
mente. Al guiem tenía que estar más equivocado y 
nos viene saliendo a nosotros el fracaso. 

A nosotros, que en un exeeso de catolicismo he- 
mos perdido casi todo el cristianismo — pues si es- 
te fué la redención de los desheredados de la jus- 
ticia de la tierra por la institución dei sentimiento 
de la justicia divina en la conciencia humana, 
más nectitud y honestidad importan más cristianis- 
mo, — y “las abominables condiciones jurídicas 
dentro die las euales se desenvuelve hoy la sociedad 
espanola”, como dioe Junoy, las condiciones jurí- 
dicas más abominables todavia en que se desen- 
vuelven las sociedades sudamericanas, enfermas de 
inmoralidad, craoldad y miséria, no son cristianis- 
mo sino mediocváUsmo. Porque la civilización mo- 
derna no es asuiito de plumas de avestruz, encajes, 
retórica, guantes y libreas ; no basta sancionar có- 


(1> “Las oompanfas inglesas de ferrocarríles argenti- 
nos, consiguen dinero en Londres a menos dei 4 por den- 
to, mientras el gobierno no puede obtenerlo a menos dei 
6 y los cuerpos provinciales y munlcipales a ninguno, 
tShaw Lefevre.) 
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digos y nombrar jueces para q.ie exista la justicia, 
ni elegir funcionários y dictarles reglamentos para 
que exista la decencia administrativa si no existeu 
los hombres rectos por información y voluntad pro- 
pias, y no por el miedo de Ia ley o dei hífierno so 
lamente (1). 

Porque la conciencia sólo puede ver las cosas al 
través dei entendiraieruto y el código penal, el pur- 
gatório, la ley de quiebras, el infierno o las orde- 
naruzas de aduana no puieden me j orar el entcndi- 
míento, y sólo la me j ora dei entendimieuto puede ha- 
bilitamos para encontrar indecente ahora lo que 
fué decente para el entendimieuto de las genera- 
ciones pasadas. 

El error colosal dd catolicismo, que le llevó a 
combatir tan cruelmente el cultivo de la inteligên- 
cia dei pueblo, consistió eu creer que la conciencia 
humana podia Ilegar al máximun de entendimiento 
moral con el mínimum de inteligência personal, 
consecuencia inevitable dei dogma judio -cristiano 
de la perfección humana por la sola obediência ab- 
soluta dei hombre a la ley de Dios, según la inter- 
pretaeión dei sacerdote. De ahí el enorme déficit 
de moral idad públiea y privada en que han venido 
a resultar las naciones de religión absolutista al la- 
do de las naciones de religión más liberal. De ahí 
la bancarrota dei hombre en el triunfo de la fe ab- 


(1) "De los abogados de un país, más que do sus jue- 
cee, depende la administt^ación de justicia. "Ellos eons- 
tituyen la única reserva dc donde puede sacar una ma- 
gistratura digna y bien preparada: forman el fondo dei 
cuadro en que únicamente puede delinearse una judica- 
tura verdadera; formando ellos también la atmósfera 
pura o corrompida, que los jueces tienen forzosamente 
que respirar. (W* S. Dogan, "Justicia latina".) 
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soluta en Espana y en Marruecos ; de ahí el triun- 
fo dei hombre en Inglaterra y Estados Unidos eon 
religión y gobiemo limiteã. 

Porque la ermida, d, la astúcia y la dtsvergiienza 
son lo propio dei estado salvaje, la eondición dei 
hombre segnn la naturaleza, y lo impropio de la 
civilización, que es la eondieión dal hombre según 
el progreso dei entendimiento humano. Por el des- 
arrollo de las ideas y los sentimientos que haoen 
la eliminación dô la barbarie y no por la sola re- 
presión material dei efeeto, que no engendra recti- 
tud sino odio y represálias — “amor con amor se 
paga" y odio con odio se paga, — el hombre se ale- 
ja de aquel punto de partida, y cada paso adelan- 
te importa un grado más de dignidad humana, un 
grado menos de cruieldad, hipocresía, astúcia, vio- 
lência y robo. 

Y estos estigmas de barbaríe sobreviven en los 
puebios cultos, en la medida en que la religión o la 
filosofia anquilosadas y omnipotentes hayan cohi- 
bido en el hombre el crecimiento dei entendimiento 
y dei corazón, pues lo que es propio dei estado sal- 
vaje no desaparece por médios salvajes también. 
Digalo, si no, el espantoso fracaso de la inqulslción 
espanola, que despobló de agricultores el país y lo 
infesto de fraiíles, aventureros, mendigos, rameras, 
bandoleros y contrabandistas (1), que rebajó el 
entendimiento y la voluntad en los que Ia sirvieron 
e hizo famosa en el mundo “la crueldad espanola’’, 


(1) "Y brotô aquella interesante sociedad de mendigos, 
buscones, pícaros, parásitos, noblcs, frailes y soldados, 
que tan honda huella nos ha dejado. Ua ouestidn pra no 
tiabajar.” “jFortuna te dé Dios, hijo!” (Lnanumo, *“Exa- 
men de conciencia".) 
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que sólo sirvió, eu resumen, para barbarizar a la 
raza espanola; dígalo nuestra cruel í sim a coutien- 
da entre federales y unitários para regenerar el 
país a sablazos, que al fin vino a ser medio resuelta 
por las escuelas eomunes y los colégios nacionales, 
que por la mejora de la inteligência argentina le- 
vantaron la conciencia argentina, atenuando la vo- 
cación espanola para regenerar el país por la vio- 
lência, por la moral aplicada como cataplasma o 
como sinapismo sobre los imbéeiles, los ignorantes 
y los pillos, en el sistema Torquemada-Robespierre, 
pretendiendo los liberales abuenar a los maios por 
el cuco de la ley y los frailes por el cuco dei in- 
fierno. 

Pueron épocas de barbarie clerical y amanerada 
aquellas en que se pretendia gobernar a los pueblos 
por el sable y el hisopo, en el plan de Felipe II, 
Luis XIV y Metternich ; £ué una época de liberalis- 
mo salvaje, el reinado de las jacobinos ; fué una épo- 
ca de jacobinismo a euerpo perdido aquella que di- 
vidió a nuestros padres en mártires y martirizadores 
recíprocos, y es una época de jacobinismo de guante 
Manco ésta en que se pretende salvar al pueblo con 
procesiones y peregrinaciones, y regenerarlo con 
leyes y reglamentos a destajo, buenos sólo para 
transformar a los hombres en autómatas de la vo- 
limtad escrita en el papel por otros autómatas, 
frutos inconscientes también dei exoesivo manejo 
de cada uno por los demás, por el fraile, por el 
padre, por Ia madre, la abuela y las tias, por .el 
gendarme, el alcaide, el comisario y la mar con sus 
olas; porque la gente, harta de estar sometida y 
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archimandada, como el perro atado cuando le suel- 
tan, en cuanto pesca un grano de autoridad se 
cobra el desquite mandando hasta por los eodos, 
con esa especie de altivez que cs sinónimo de mala 
erianza y en ese característico desborde de impe- 
r!,um que hace tan ingrato el contacto con funcio- 
nários dc raza espanola, aunque no sean más que 
porteros. 

El principio en que descansaban los inicuos tor- 
mentos de la inquisición y las bárbaras crueldades 
dei derecho penal antiguo: “el loco por la pena es 
cuerdo”, 'es falso, de todo punto falso. El loco por 
la pena es cobarde, vengativo, astnto, hipócrita, 
embustero y falso en toda la redondez de la tierra, 
cuando le toca sufrirla, y cruel y altanero y arro- 
gante cu ando le toca aplicaria. La sensatez y la 
decencia no son un producto dei miedo al látigo, al 
sable o al diablo, sino de la educación liberal, y el 
castigo que no sea un mero complemento dei rele- 
vamiento moral sólo es útil para producir estupi- 
dez y maldad. 

La eivilización que levanta el entendim lento, y 
por él la con ciência humana, op era sobre el emi- 
grante de las grutas y los bosques, sobre el fugitivo 
de la desnudez, la intemperie y el canibalismo, y 
en todo lo que ella no reforma persiste el original. 

Así, la pena de la estupidez de los gobiemos y 
dei egoísmo de las sectas que cobiben el creci- 
miento dei espíritu humano en los pueblos, es el 
salvajismo remamente en los pueblos; a menos de 
entender que la más pura forma de cristianismo 
es la que produce el hombre más cruel, el más in- 
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hábil para gobernar decentemente al prójimo, ei 
más incapaz de ser justo en la ti erra, y consiguien- 
temente las naciones más despilfarradas, y las ra- 
zas cristianas abocadas a más próxima desapari- 
ción de la eseena dei mundo civilizado, fuerza es 
reconooer que nuesfcro atraso aetual, como lo fué 
nuestra horrible barbarie dte los anos corridos en- 
tre 1828 y 1852, es la natural conseeueneia dei 
egoísmo sectário de la iglesia romana y de la es- 
tupidez civil de los reyes de Espana, que detuvie- 
ron por tan largo tiempo el progreso dei entendi- 
miento humano en nuestra raza. Y es también por 
la subsiguiente cultura liberal de nuestro espíritu, 
en igualdad de los demás faetores, que, en el últi- 
mo medio siglo, han disminuído las guerras civi- 
les y acabádose en ellas, para cada mio de nuestros 
partidos, la terrible neoesidad hispano-americana 
de degollar o aventar y confiscar (1) a los adver- 
sários y a los rivales, como los sultanes de Turquia, 
para no ser degoilados o aventados y confiscados 
por ellos (2), por conseeueneia dei absolutismo 


(1) En nota de 23 de marzo de 1853. el general M G. 
Pinto y don L. Torres, encargados dei gobierno de Bue- 
nos Aires, le decían al general TJrquiza: 

...‘‘Si V. E. eonociera los estragos que han causado en 
toda nuestra ea.mpafta, embargando todos las proníeda- 
rtes, consumiéndolas sln otro pretexto ostensible, que el 
de clastficar de salvaje unitário ai que tiene propieda- 
des, para llenar el interés real y positivo do hacerse due- 
iio de elias, como se haeen, cuereando diez y doce mil 
cabezas díarias, y embarcando por todos los puntoa de 
ía costa miles de oueros diariamente..." 

En 3 874 se .presentõ al congreso un proyecto de ley 
para confiscar las propiedades de los revolucionários de 
ese afio, el cual. aunque defendido con calor por los revo- 
lucionários de 1893, fracasó, felizmente, en la Câmara de 
THputados. 

(2) En enero de 1990, el liberal colombiano A. Tlosas 
V., escribe al general Espina Chaparro:... “En la boca 
dei monte dei Cumaral, usted en persona y con espada 
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mental en que estábamos educados por la “religión 
o la muerte” de la Colonia para la “unidad o 
muerte”, “federación o muerte”, de la ex-coüonia. 

A las mismas causas se debieron los horrores de 
Ia luclia de la independência. los de las gueiTas car- 
listas y los de la reacción absolutista de 1830 en 
Espana ; a las mismas causas se deben los horrores 
actuales de Colombia, Ecuador, Venezuela y Cen- 
tro América, los que padeció durante la guerra dei 
65-70 el Paraguay, “discípulo dasagradecido de 
los jesuítas”, como le llamó Salles Torres, beehura 
de uu discípulo perfecto de los jesuítas como era 
Prancia, que hizo maturalmente “obra de despo- 
tismo, de terror, de despojo, de espionaje y de se- 
cuestro nacional”, dice Nabueo. 

Una tras otra se han venido desvaneciendo, ©n 
las n aciones inhabilitadas por el catolicismo espa- 
nol para la lilmrtad y el progreso, las esperanzas 
de regeneración dei pueblo fundadas en la aboli- 
ción de los privilégios de casta, en las cartas cons- 
titucionales, en la prensa libre, en la libertad de 
cultos, en la secularización dei matrimonio y de los 
cementerios, en la desvinculación de los bienes de 
mano muerta, en la navegación a vapor, los ferro- 
carriles y las máquinas que multiplican ed esfuerzo 


iiltimó a uno de mis soldados, y después hizo flagelar 
infamemente al capitán Montâfiez por dos veces. Bien: 
a mi turno y en represália, hice ahorcar ayer a un trai- 
dor y esta tarde haré Io mlsmo con otro. . Si usted 
continuare observando la mlsma eonducta sangríenta 
que hasta ahora, declararé la guerra a muerte, y sín 
consideracldn de ninguna especie haré ahorcar a todos 
los prisioneros que tengo en mi poder... 

" (A. D.). Tengo también en mi campamento al coro- 
nel Parafàn y ocupará el primer turno en la lista de los 
ahorcados”. {"Tribuna”, abril 2S de 1900). 
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humano y en la misma instrucción pública quie ha 
hecho para otras y no para ellas la diminueión de 
la criminalidad, de los vicios y de los déficits. 

Estos factores de progreso han hecho su parte 
de adelanto; pero, simultánieamente, los focos de 
snperstieión que son las eseuelas clericales, los mo- 
nasterios y los conventos, han hecho también la su- 
ya, pues, “esta religión qne se decía no ser más 
quie la moral natural, implica por sobre todo, una 
física imposible, ama metafísica estrafalaria, una 
historia quimérica, una teoria de las cosas divinas 
y humanas qne as en todo lo contrario de ia ra- 
zón (1). El espíritu de adelanto ha trabajado a 
medias con d. espíritu de reacción al pasado que 
les impide nejuvenecerse para afrontar con alma 
nueva los tiempos nuevos, especie de hongo de la 
decrepitud qne muestra mayormente su fuerza de 
corrosión en la América ecuatorial, el Portugal y 
la Espana, impedidas de prosperar por fnrera, co- 
mo la Rusia, incapacitadas de prosperar por den- 
tro, casi como la Turquia (2). 

“Es a la difusión de las luoes, y a eso sólo que 
debemos la cesación comparativa de Io que es, sin 
contradiceion, el mal más grande que los hombres 
hayan infligido a su especie : las perseeueiones re- 
ligiosas”, dice Buc-kle (3) : y es eierto para la Grau 
Bretana donde el bill de tolerância legalizo la li- 
bertad de conciencia en 1689. Pero en Espaüa, la 


(1) Renan, "Marc Auréle”. 

(2) “Mâs de seis millones de espanoles enrecen de to- 
da instrucción, y nuestro presupuesto nacional de ins- 
trucción pública es inferior al municipal de la ciudad de 
Paris’’. (S. Alba.) 

(3) “Civilisatlon en Angleterre”. 
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inquisición que florecía en 1450, retonaba aún en 
1820 y duraban todavia las perseeuciones religio- 
sas (1) ; y recientemente, en 1901, la raza entera 
de estos árabes dei cristianismo se conmovía a la 
sola noticia falsa de la edificación de un templo 
protestante en Madrid. Y las perseeuciones religio 
sas duran y continúan liasta en este siglo XX en 
la América latina ecuatorial, y en nuestra misma 
Córdoba el clerieailismo intentaba el ano pasado el 
boycott de los libenales por la gente de servido, 
que se estila en la desventurada Colombia, y llega- 
ba basta conseguir de los más fanáticos la coloea- 
eión de placas indicativas de su espíritu espanol 
dei siglo XVII en el exterior de la casa. 

Se acostumbra decir que los anglosajones han 
adelantado en el norte porque no tuvieron vicisi- 
tudes y que los laitinos nos hemos rezagado en el 
centro y sur porque tuvimos vicisitudes: 200 gue- 
rras intestinas y 7000 revueltas. Pero esto es tan 
poco informativo como decir que nos hemos queda- 
do atrás porque no hemos adelantado. La más colo- 
sal de las guerras intestinas ha sido la de Secesión ; 
mil veces menos vicisitudes han tenido los chinos 
que están eien veces más rezagados en su vieja cul- 
tura, al extremo de que las naciones decentes los ex- 


(1) "Peraonalmente era Fernando VII un miserable, y 

la caraarilla de que se rodeõ, si cabe, aíin míis miserable 
que él; todos persiguieron a porfia y ein consideraoíón, a 
to.3a persona tachada de liberal, ya en polftica ya. en 
concepto religioso, a cuyo fin restableciõ el rey la in- 
quisiciôn y todos los conventos... L.a bacienda pública™ 
el comercio y la industria, se liallaban en un estado la- 
mentable; salteadores y bandas de foragidos, eran los 
duefios dei pais, la seguridad estaba peor que en Sicí- 
lia". (Leixner, "Nuestro siglo”, traducciún de Menéndcz 
Pelayo.) : 
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cluyan de su seno como a leprosos de la civilización 
moderna, y la paz de Turquia, Pérsia, Marruecos y 
Portugal no Les liace adelantar en nada o poco me- 
nos, y la de Francia sólo le ha producido en la úl- 
tima década 60.000 habitantes más por ano (1), 

Se acostumbra decir que somo3 pueblos mnevos y 
que no hemos disfrutado institaciones libres: pero 
la América dei Norte no es más vieja que la dei 
Sud, y la Espana y el Portugal, eon institaciones 
libres y sin libertad de espírita como nosotros, son 
pueblos viejos de nuestra especie moral, y apenas 
progresan a paso de cairreta, porque las instdtucio- 
nes modernas no pueden contrarrestar en impulso 
bacia adelante el impulso hacia atrás de las insti- 
tueiones medioevales que eonservan en el espírita, 
subordinado a estas eondenaeiones dei Syllallus: 
“contra los que digan que la iglesia romana puede 
o debe reconeiliaTse con el progreso, el liberalismo 
y la civilización moderna, anatema sit”. 


(1) "EI resultado mis inmedlato de la RevoluclCn, fu? 
la sumlsldn voluntarla de la nao.ión a la tirania dei ab- 
solutismo... TJn siglo después que la Declai acion de Iob 
Eerechos dei hombre ha declarado que nadie podrá ser 
inquietado por sus opiniones. ni aun por las íeligiosas, 
queda todavia tanta intolerância en el país. que se ha 
podido decir que la libertad, tal como la concibe. el fran- 
cês, es la libertad para las ideas ajenas auo se avionen 
con las propias". (J. E. C. Bodley, "na France”.) 
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Nada hay más interesante que la histeria dei 
desenvolvimiento dei espíritu humano bajo la pro- 
digiosa influencia dei sentido moral, nacido en Jti- 
dea de la fe en la reparación final de la injusticia, 
que el hijo dei carpintero de Nazaret creó en la 
conciencia humana para relevamiento de los po- 
bres y los humildes que veían pisoteados todos sus 
dereehos en la tierra. 

La doctrina de ia libertad de las almas fué des- 
pojada de la mayor parte de su poder de xegenera- 
eión de las sociedades humanas, mediante la susti- 
tución dei culto dei redentor — asunto de la igle- 
sia — a la redeneión efectiva dei hombre por el cum- 
plimiento “dei más hermoso código de la vida per- 
fecta que haya trazado ningún moralista” (1) — 
asunto de la humanidad. — Sobrevino, en consecuen- 
cia, el abandono dei sentimiento de la fraternidad 
humana por la adoraeión de la virgen, de los apos- 
toles y de los mártires, para alcanzar el bien, no 
por la superioridad moral de los vivos, sino por la 
intervención valiosa de los muertos en santidad, 
que fué para la moral lo que había sido para la 
medicina al abandono de los métodos de Hipócra- 


(1) Renan, “Vida de Jesús”. 
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tes por el culto de Esculápio, lo que hubiera sido 
para la vida civil la sustitución dei culto de Solón 
al estúdio dei derecho. A pesar de eillo, la incompa- 
rable concepción de la grandeza de la liumiidad 
ha sido el verdadero milagro de los siglos, levan- 
tando a la limnanidad seudocristiana sobre la liu- 
manidad judia y gentil, para estancaria por mil 
aííos en el ideal inmóvil, por la inmovilidad dei en- 
tendimiento, bajo el despotismo asiático de la igle- 
sia vencedora y ensoberbecida por la omnipotência 
sin limites; la costosa grandeza de alma supedita- 
da por el fácil oulto de los santos, y la devoeión 
ritual gustituída a la mejora de los sentimientos 
por la eduoación dei antendimiento, entregar on la 
más alta moral que ha eonocido el mundo al usu- 
fructo de las almas bajas, que pusieron la libertad 
y la junicia de la tierra al servido de los fu artes y 
el cielo a la rnereed de los privilegiados, haeiendo 
de las penas y las recompensas futuras, y de los 
milagros, las indulgências y las reliquias, artícu- 
los de comercio eclesiástico, hasta que los teiutones 
y escandinavos, reemaneipando al espíritu de la 
idolatria y dei absolutismo de la iglesia, reabrie • 
ron para las naciones dei noroeste de la Europa la 
marcha ascendente de la humanidad bajo la estre- 
11a de Belén; en cambio, las naciones que otrora 
fueron cabeza de la civil izaeión presente están, to- 
davia, ofreeiendo al mundo el triste y singular es- 
pectáculo de su decadência manifiesta, por consc- 
cuencia de un cristianismo idólatra y estrecho, enc:- 
migo de la libertad moral, que repudia la sensatez 
y la felicidad de los koiubres por el progreso de su 
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entendiraiento, y de un liberalismo alejado dei 
Evangelio por su repugnância a la iglesia supers- 
ticiosa y despótica, y que tampoco acierta con la 
verdadera vía de Ia salud moral. 

Antorcha dei espíritu fué la iglesia mi entras 
oprimida Incliaba con los oprimidos por los fueros 
de la coneiencia moral recién nacida; lápida dei 
entendimiento, cuando triunfante con los podero- 
sos “se inoculó ei virus de la superioridad social”, 
y cl orgullo y la intemperancia de Ia santidad hu- 
mana; alegria de esta vida, mientras fué esperan- 
za de mejores tiempos en este mundo por cl ansia- 
do império de la fraternidad y Ia benevolencia en- 
tre los hombres cuando llegase “el reinado de Cris- 
to en la tierra ’ ’, que se transformo, bajo el reina- 
do de la iglesia, ©n esperanza de mejores tiempos 
en el otro mundo y desesperanza consecutiva dei 
presente, relegado a simple estación de pruebas pa- 
ra el infeliz transeunte de la tierra, en la que nada 
había que hacer sino vegetar en la oración y la 
penitencia, porque nada había que esperar mejor 
que lo existente. Y muerta la esperanza en el me- 
joramiento de las condiciones dei hombre en el 
mundo, la cristiandad vegeto bajo la horrible pe- 
sadilla dei purgatório y dei infierno, desde el si- 
glo IY hasta el siglo XIII, en que empezó a des- 
pertar de la sola esperanza de la dicha póstuma a 
la 'esperanza de la dicha en la vida, de la insana 
fe exclusiva en la libertad y la justicia de ultra- 
tumba a la sana y animosa ambición de la libertad 
y la justicia en la tierra también, que en el breve 
espacio de tres siglos, y especialmente en los pue- 
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blos de habla inglesa, ha realizado maravillas de 
tolerância, de paz doméstica, de bemevolencia mu- 
tim, de sensatez humana, en fin, por la sustitución 
dei blando império dei derecho, la justicia y la 
razón, al duro despotismo salvador de la iglesia, 
por la libertad moral de todos substituída a la om- 
nipotência espiritual de los obispos. 

La buena nueva de la redención de los oprimi- 
dos, los vejados y los perseguidos, por la ereaeión 
de la conciencia moral sobre la esperanza de un 
mundo vemidero en el que los últimos serían los 
primevos, hizo nacer la dieha que levanta la vida 
sobre la tierra que solo eonocía el plaeer que la 
enerva y la consume. Libertado dei yugo de su pro- 
pio egoísmo sin limites por la institueión dei amor 
al prójimo, y por la elevación dei alma emancipa- 
do de las cadenas de la vanidad, de la hipoeresía, 
de la sensuadidad, de la avaricia, dei odio, de la 
envidia y la soberbia, que sou los verdaderos im- 
pedimentos de la felicidad y los peores tiranos de 
la tierra, el hombre, redimido de las flaquezas de 
su bestia por la exeelencia de su 'Bspíritu, vino a 
quedar en tan levantada condición que el más hu- 
milde esclavo pudo ser más dichoso que el más alto 
potentado. 

El hombre de la antigüedad entrevió por pri- 
mera vez la futura grandeza moral dei hombre dei 
porvenir y la suprema belleza de la ereaeión, euan- 
do se sintió superior al infortúnio y en aptitud de 
afrontar la desgracia y acometer valientemente los 
trabajos, los paligros y las misérias de la vida en 
la seguridad de un alto destino eai pos de una no 
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ble 'existência en cualssquiera condioión social. La 
verdadera alegria, la alegria superior a las amar- 
guras ambientes, apareció entonces sobre la tierra, 
de tal modo que los perseguidores atónitos atribu- 
yeron a loeura completa la incomprensible satis- 
facción con que los afiliados a los sentimientos nue- 
vos, despreciando los goces dei mundo pagano, 
arrostraban el martirio para quedarles fiel es hasta 
d fin. “La alegria es una virtud— diee el Pastor 
de Herrnas, a fines dei siglo II. — La alegria es una 
virtud; la tristeza aflige al Espíritu Santo, le re- 
ehaza de itn. alma ; pues el espíritu se ha dado ale- 
gre al hombre. La oraoión dei hombre siempre tris- 
te no sube hacia Dios” (1). 

Dos siglos más tarde la alegria fué ofensiva al 
Espíritu Santo, y sólo la oración de 1 ! hombre com- 
pungido y contrito pudo subir hacia Dios. Todo 
cambio por la sustitución dei temor a la esperama, 
cuando los doctores de la iglesia bubieron organi- 
zado el infiemo y sus torturas (2), que fuerou un 
mar de vinagre derramado sobre el entendimiento 
humano, y el dichoso y alegre neófito de la era 
apostólica degenero en el tétrico y sombrio devoto 
de la era eclesiástica ; todo cambió desde que se en- 
tendió que la especie humana estaba condenada 
al remordimrento por sus faltas pasadas; el sufri- 
miento adrede, el ayuno, la miséria, el desaseo, el 
llanto, la tristeza y la aflieción cuotidianas vinie- 
ron a ser las virtudes redentoras dei alma dei cris 


(í) Henaii. "IVEglise chrétienna". 

(2) “EI primer esbozo de un infiemo cristiano eon sua 
categorias de suplícios, se encuentra en Ias obras de 
Santo Tomfts '. (Renan, ‘lugar citado’'.) 
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tiano de la Edad Media, necesitada de rescatar, 
por el sacramento eclesiástico de la penitencia, los 
pecados dei prójimo y las culpas de sus antepasa- 
dos hasta el primer hombre. 

Y dei mismo modo en que una faceión desmesu- 
radamente desarrollada basta para hacer horrible 
al rostro más hermoso, así, en la más bella con- 
cepción de la vida, la amplificaeión desmesurada 
de la responsabilidad dei mal, adjudicando penas 
monstruosas a los actos más insignificantes, basto 
para cambiar la ftiente dei consuelo en manantial 
de angustias y tormentos. 

La moral de Gaiileo, que es la distinción entre 
las buenas y las malas aceiones en relación al bien- 
estar de los demás, será eternamente la médula es- 
piritual de la humanidad en marcha, porque con- 
siste en la mejora indefinida dei corazón dei hom- 
bre, sin dependencia de sistemas, para alcanzar la 
salvación de cada uno por la bondad de los senti- 
mientos, que son bendición para todos. Y porque 
la moral de los cristianos, bajo la dirección de la 
iglesia, consistió sólo en la afección a Jesús para 
í*t salvados por la devoción, el bien para el eielo 
llegó a ser diferente dei bien para la tierra, y lo 
que él se proponía suprimir — la explotaeión y la 
persecución dei prójimo — sobrevino con la distin- 
ción entre los elegidos y los repudiados, entre los 
amigos y los ememigos dei Senor, y el eonsiguiente 
espíritu sectário, que es la fuerza y la lepra de los 
partidos, fulanistas o principistas. La fraternidad 
humana perdió casi toda su significación bajo el 
dogma eclesiástico de la separación eterna en la 
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otra vida, que implicaba la separación absoluta en 
esta vida, entre los predestinados a la diciia eterna 
y los condenados -a la eterna desdieha. 

Dar a los pobres era dar a Dios ; pero, desde que 
Dios tuvo sus representantes constituídos, dar a 
los representantes de Dios fué mejor que dar a los 
pobres de Dios, y la caridad póstuma se cambio 
también en la devoción póstuma, que hasta hoy in- 
duce a los católicos romanos en todo el orbe a legar 
para el bien de su alma en capdlanías, misas y no- 
venas, y no para el bien dei prójimo en escuelas, 
bibliotecas y asilos. Esta fué la triste y fatal con- 
secuencia de la sustitución de la idea dei Padre co- 
mún de las criaturas que implicaba la hermandad 
de los seres humanos, no obstante las diferencias 
de sexo, de raza, de creencias, de condición social, 
y a quien los fieles se dirigían como Mj os conten- 
tes y afectuosos, por la idea dei Juez Supremo a 
quien los pecadores sólo podían dirigirse de rodi- 
llas, corno los litigantes ante el Cadí, y de quien 
los sacerdotes eran oficiosos y celosos jueces dele- 
gados (1), qne llegaron por simple exceso de cclo 
hasta eonvertirse en verdugos implaeables de los 
desgraeiados pecadores. 


(1) Por el cânon: "Si quis suadente diabolo’% el que 
pone su mano sobre la persona sagrada de nn sacerdo- 
te, queda por ese solo hecho condenado a las penas eter- 
nas. 

..."Tal era su arrogancla que se permitfan fallar so- 
bre la condición futura de los Indivíduos y condenarlos, 
cuerpo y almas, a los tormentos eternos, como si hubie- 
sen aslstido a los consejos privados de la dtvinldad o 
fuesen los dispensadores de su venganza en este mun- 
do (TVishart). El clero, ebrio de poder, Ilegó a tal es- 
tado de arroganoia, que declaró sin niugún escrdpulo, 
que todo el que respstase a Cristo deberla por eso mlsmo 
respetarlos”. (Buckle, “Civilísation en Angleterre”.) 
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Y la iglesia, constituída así en juez dei pensa 
míento y la acción, vino a ser la más detestable, 
odiosa y aniquiladora traba dei entendimiento, la 
institución a la vez más neeesaria y la más repug- 
nante a la más cara conquista dei espíritu humano ; 
de esa manera la sola esperanza de relevamiento 
moral para esta América de la Santa Sede — en la 
quie las cosas dei alma son matéria de supersticio- 
nes paganas para el vulgo, y matéria de mofa y 
desprecio para las gentes ilustradas, porque vienen 
de la iglesia dè la Edad Media, — es la adaptación 
dei catolicismo a la vida moderna, que realiza en 
estos momentos la América dei Norte, con el mayor 
disgusto de la -Santa Sede, dice Ernesto Nelson. 

La moral precristiana dei castigo para haeer la 
cura de la perversidad por el miedo al mal. trasla- 
dada a Ia doctrina de la vida futura, fué la en- 
mienda de los doetores de la iglesia a Jesucristo — 
que predicaba la enra de los maios instintos por 
los buenos sentimientos — y Ia razón de ser de la 
universal parálisis de pensamiento y de acción que 
afiligió a las naciones cristianas, facilitando el 
triunfo de los árabes y los turcos por el .empobre- 
cimiento de los pueblos; de igual manera el reen 
sonehe de la capacidad de pensamiento y de acción, 
y la mejora consecutiva de los sentimientos por la 
libertad de coneiencia y la educación dei pueblo, 
es la razón de ser de la prosperidad, la moralidad 
y el vigor incompaTables de los colosos dei presen- 
te, que son los Estados Unidos de Norte América, 
ia Inglaterra y la Aâemania (1). 


(l) Descarto la Rusia que reedita en cl presente el 
erecimiento de la Espafia dei paBado y de la Roraa an- 
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El mundo real es necesariamente el remedo dei 
mundo ideal y porque se entendió que ed castigo 
inexorable de los pecadores era la ley en los domí- 
nios de Dios, el castigo implacable de los pecadores 
iué la ley en los domínios de los representantes de 
Dios, que, antieipando el fuego eterno, encendie- 
ron la hoguera ; y porque se entendió que los males 
de la tierra no eran la natural eonsecuencia de la 
imbecilidad de los hombres sino castigos delibera- 
dos dei cielo a los menospreciadores de su Santa 
Iglesia y sus sagrados ministros, que aleanzaban a 
los buenos por culpa de los maios (1), la destruc- 
ción salvaje de los malvados vino a ser la más alta 
íórmula de la piedad eristiana. De nuevo concebi- 
do el mal como el causante ordinário dei bien, re- 
surgió la espantosa erueldad que hizo las perseeu- 
ciones cristianas y que llegó hasta los tiempos mo- 
dernos en los autos de fe, en las galeras y las minas 
fcspanolas, en la ergástula italiana y austríaca, en 
las mazmorras de la Inquisición, en los Plomos de 
Venecia, en la Torre de Londres, en la Bastilla, y 
basta nuestros dias en las prisiones de Sibéria y en 
las guerras civil es de Sud América. 

Y porque también en el orden moral cada cosa 
I 

tigua — la conquista por incorporación — porque su 
fuerza no vlene dei vigor moral y menta? de su pueblo 
sino de la debilidad de sus vecinos dei Asia. 

(1) "A la eicpulsiún de los moros en 1809. los que ha- 
bian tomado parte en esa obra gloriosa. deMan ser re- 
compensados por las más grandes bendlciones Ellos y 
sus famílias quedaban colocados baio ls protecciôn in- 
mediata dei cíeio. La tierra daria más frutos v los ãr- 
boles se doblarían bajo el peso de la suvn; el pino bro- 
taria en el lugar dei espino, y el mirto donde brotaban 
las zarzas. Una nueva era debta empezar: la Espafin 
libertada de su herejia íba a ser feliz". (Bucltle, “lugar 
citado".) 
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pare lo semejante y el bien engendra el bien como 
el mal engendra el mal, la doctrina de la redeneión 
moral por Ia abnegación, que fué nna intuición de 
vida, parió aquellos héroes sublimes de la fuerza 
raoral, arquiteetos de la eonciencia cristiana, que 
fueron los mártires dei paganismo, contentos y di- 
cbosos basta en el suplicio. Y la mala nueva dei te- 
mor de Dios para escapar por la penitencia, la tris- 
teza y la renuncia de este mundo a los suplícios 
dal otro, que ereó el ascetismo, el cilicio y la frumi- 
liación, extinguió el perdón y eneendió la boguera 
implacable, en la doctrina de la redeneión moral 
por el sufrimiento físico, que fué una intuición de 
rauerte, parió los apostoles de la eterna desventu- 
ra, las almas tristes, viudas de la esperanza y des- 
posadas con el deseonsuelo, que convirtieron la tie- 
rra en un “valle de lágrimas” (1). 


(1) . . . “El motivo por el eual un tan gran pneblo bajo 
muchos respectos se debate aár. (18341 con las tinieblas. 
es símplemente porque continda todavfa bajo la influencia 
de esa larga y terrible noehe que por más de un siglo rei- 
nfi sobre el pats entero Se verá. que los escoceses deben a 
la misma causa su carácter duro y líigubre. su falta de 
alegria y su indiferencia por la mavor parte de los pla- 
ceres de la vida: rasgos característicos que son el pro- 
ducto natural de las opinlones sombrias y ascéticas que 
les han sido Inculcadas por sus Instructores religiosos. 
En efecto, en esta época, como siempre, una vez que hubo 
estableeido su poder, ei clero se mostró un amo severo 
e insensible. Tuvo al pueblo en una esclavitul más dura 
que la servldumbre egipcia. pues encodenô el esTdritu y 
el cuerpo y no sõlo le prohibld toda diverMdn inocente, 
sino que atm le persuadld que tales diversiones eran 
criminales. Consiguid su objeto tan completam ente, que 
después de 150 afios dura todavia la impresiôn produci- 
da. El pueblo llcva aún ias senales dei litigo, abandona 
sus dereclios, sacrifica su independencia, y entrega su 
conclencia por obediência a las frdenes de un clero Into- 
lerante y ambicioso... 

"Los pastores no cesaban de predicar contra el dlablo 
y de preparar a su auditório para un encuentro con él 
De allí sucedia que el pueblo estaba medio loco de te- 
rror. Todas las veces que el predicador hablaba de Sa- 
tanás, la consternacidn era tan grande que no se o(a en 
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'Pues la tierra se tomo en verdadero infierno pa- 
ra los creyentes en el infierno y en el diablo tenta- 
dor de los buenos, que estaba en todas partes. Vé- 
nia el diablo euando lo llamaban y cuando no lo 
llamaban, y huía cuando los maios 1« mostraban 
una cruz; pactaba con los hombres y las mujeres 
para venderles un momento de placer por un siglo 
de martírio; se les metia en el cuerpo y los poseía; 
era invisible y dia a azufre; asumía a su eapricbo 
la forma de mujer, de fraile, de árbol, de piedra, 
de animal ; en infierno se convirtió la tierra para 
los mismos redimidos, que dieron en considerarse 
más perdidos que nuuca en un mundo de asechan- 
zas a su virfcud y de emboscadas a su debilidad. 

Y las angustias imaginarias dei mafíana, injer- 
tadas sobre las ansiedades reales dei presente, en 
dureeiendo el corazón con las autotorturas de la 
conciencia extraviada, por la más grande aberra- 
ción eclesiástica, fecundaamn en la doetrma de la 
iratemidad humana la crueldad humana; la am- 
plificación de los horrores dei infierno y de la in- 


la iglesia m&s que suspiros y sollozos. Es difícil bacerse 
una idea de lo que era entonces una congregaeión esco- 
cesa. Sucedia a menudo que las gentes dei pueblo, em- 
bargadas y estupefactas por el terror, estaoan arraiga- 
das en sua asientos por la horrlbie fasoinaciõn que se 
ejercía sobre ellos, que los forzaoa a escuchar, aunque 
hicieran esfuerzos convulsivos para respirar y que el 
pelo se les ertzaba en la oabeza. Semejantcs impresio- 
nes se borran dificilmente. AsI el espiritu conservaba 
las im&genes dei terror que acompanaban al pueblo en 
sus trabajos ordinários. Cada uno crera que el diablo 
estaba siempre y en persona, pisftndole los talnnoa; quo 
le posela, le hablaba y le ten^aba oontinuamente, Im- 
posible escaparle. Por todas partes donde fuese, allí 
estaba. TJn ruido cualquiera. la vista repentina de un 
objeto inanimado, de ut.a piedra por exemplo, t enia el po- 
der de traer a la memória el lenguaje oído en el pQlpl- 
to". (Buckle, “Cívillsation en Angleterre”, t. 5 pág. 77 
a 85.1 
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mensa responsabilidad por los pecados eclipso todo 
otro sentimieuto en el infeliz creyente, monopoli- 
zado desde entonees por la más angustiosa preocu- 
pación de su propia alma asediada por las tenta- 
ciones y en peligro de torturas eternas: verdadero 
náufrago de la vida, asido a la iglesia como a su 
tabla de salvación, paria de la existência para 
quien la vida era un tormento perpetuo, desde que 
el bienestar llegó a ser incompatible eon las su- 
puestas condiciones de la dicba eterna. 

rnmovilizado para el pensamiento y la aeción, 
desde que nn mal pensamiento o nn mal paso po 
dían perderlo para siempre, el tullido dei miedo 
al purgatório y al infiemo estaba forzado a des- 
atender este inundo para cuidarse dei otro con la 
purgaeión anticipada de sus culpas. 

Bn la doctrina de la redención moral por la ex- 
pi ación, que es decir por la represión, resurgió in- 
opinadamente la barbarie prccristiana, en la ten- 
dência autocrática y el carácter despótico de la 
iglesia fundada sobne la libertad moral dei Evan- 
gelio, y la idea dei castigo dei mal se sustituyó in- 
sensiblemente a la idea de la inspiración dei bien, 
e indujo a procurar por las torturas moralcs la 
rectitud, y aunque, en alguna medida, es posible 
conseguir para la condueta de la vida, dei miedo 
al castigo la abstención dei mal, esto no es más que 
una especie de moral fisiológica, común al hombre 
y a las bestias, una moralidad de baja extraceión 
cue llevará siempre, como una tara de famiiia, el 
estigma de su menguado origen. 

Porque el rigor dei castigo, real o imaginaxio 
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aun necesario como complemento y sustitutivo de 
la educación moral, es im miserable maestro de la 
huena condueta; la sociedad gobernada por el te- 
rror dei inflemo se eneontraba en el mismo plan 
de disciplina moral de aquellos regimientos de pre- 
sidiários en los que, el fusilamiento, las estacas, los 
sablazos y los azotes a pasto extingui an los restos 
de vergiienza en la tropa y embotaban los senti- 
mientos de los jefes que, por ese camino, solían lle- 
gar a ser tan canalla humana como la chusma que 
gobemaban a paios (1), pues el aniquilamiento de 
las tendências generosas y la exasperación. de los 
sentimientos innobles, 'en el común de las gentes, 
ha sido siempre la característiea de todo régimen 
de terror, en todo tiempo y bajo todas las varieda- 
des de la malliadada especie. Y tal fué, justamen- 
te, el caso de los santos inquisidores a quiemes con- 
vir tió en fieras de heeho el oficio de componedo- 
res de criminales por la tortura. 

Del Galileo que no predicaba horrores, cataclis 
mos y proscripciones, como los profetas judios, 
porque “había lugar para todos en la casa de su 
padre”, vinieron la esperanza y el buen humor 
que embellecen el mundo, atenúan la desgracia y 
son las fuentes de la benevolencia, de la sensatez, 
de la caridad, de la tolerância y dei amor al pró- 


(1) "Tales fueron los métodos primitivos de Piaarro y 
de muchos otros piratas beatos que predlcaban el Kvan- 
gelio con el sable en la mano, bace apenas cuatro siíflos. 
A los millones de Infortunados y pacíficos indígenas que 
los espaíloles hacían morlr por un trabajo sitt respiro, se 
les ofrecta graciosamente el delo después de la tumba, 
en compensacién dei verdadero inftorno en que los babta 
sumergido ia conquista”. (W. T. Stead, "I/Americant- 
saüon fia monde”.) 


© Biblioteca Nacional de Espana 



204 


ÀGUSTÍ:N T ÍLVA.1ÍEZ 


j imo que indujo a los primeros fieles a preferir co- 
mo el maestro de la humilclad de alma el papel de 
víctimas al rol de victiinaríos, y que lioy funda 
universidades y edifica escuelas para hacer la mui- 
tiplicación dei pan dei entendimiento humano pa- 
ra todos los honibres y las mujeres; de sus extra- 
viados continuadoires vinieron el pesimismo, la tris- 
teza y el humor negro que disgustan dei mundo y 
empujan a la ermita y al claustro, puies el hombre 
tine las cosas dei color de sus sentimientos, y llena 
el mundo de lo que está llena su alma, y huye dei 
mundo euando lo ha poblado de domonms, de fan- 
tasmas, de hrujas, de duendes, de aparecidos, hijos 
tspúreos de ia perturbada conciencia cristiana, 
que eran los espantosos inquilinos imaginários y 
extraordinários de la ti erra en la Edad TVtedia bajo 
el angustioso império dei terror dei iníierno. Esc 
terror “eonvirtió la religión de la caridad, la fe y 
la esperanza en asunto de caras largas y tono se- 
pulcral”, cstancó los sentimientos nobles en el co- 
razón helado de terror y atraso en mil anos el pro- 
greso dei entendimiento humano en Europa, y en 
mil y pico en la raza espahola, doblemente enfra- 
quecida e intoxicada por la ignoraneia adrede y 
el terror a destajo ; la una y él otro la eonvirtieron 
en patrimônio de los frailes y de los bellacos, de 
las almas marchitas y de los espirites rebeldes en 
conseeuencia de la desercifin de la lucha por los 
educados en “ia escuela de la intimidación y la 
obediência pasiva, que castra la mente y produee 
los eunucos de la voluutad y la inteligência” (1), 


(1) Sergi, "Decadência de las razas latinas' . 
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sólo aptos para pedir a Dios que les remedie los 
males dei país, que no pueden, porque no saben, 
remediar eilos mismos. 

Pero, “las abrasadoras y tétricas doetrinas de 
piedad pesimista que antes belaban el corazón y 
alargaban el rostro de los creyentes devotos en el 
fuego dei infierno y en la condenación etoma, ce- 
dieron su lugar más pronto en la alegre Inglaterra 
a la religión dei amor y dei religioso optimismo que 
ensancha el corazón, ilumina el semblante y desa- 
fia la edad”; y la Inglaterra vino a ser el primer 
pueblo cristiano que se emancipo dei terror dei in- 
fierno a pasto, y de sus fúnebres empresários, las 
ordenes religiosas, predicadoras de pobreza e insa- 
ciables acaparadoras de bienes, por una de esas 
fantasias humorísticas de la naturaleza que ha he- 
cho, también, a los gatos, enemigos irreconciliables 
dei agua y golosos de pescado; en eonseeuencia, 
fsimismo, fué el primer pueblo en el cual “el bien- 
testar que endulza la sangre”, y que ha alargado la 
vida humana de 30 anos en el siglo XVIII a 4.0 en 
el XIX, — atenuando por la higiene y el trabajo in- 
teligente las desgracias dei cuerpo y las misérias 
dei alma que encuentran eonsnelo en el mal dei 
prójimo, — debilito a la vez la vindicta sobre los 
mnertos y sobre los vivos, haciendo vacar los terro- 
res dei maúana y los suplicíos dei presente; tam- 
fcién fué el pueblo en que los partidos y los gobier- 
i' 0 s se emanei parou más pronto de la tendencia 
universal a dominar por la violência y la intimi- 
dación, que tanto duró en Espana, que prevalece 
aun en Rusia, y es la vergúen® y la lepra de Sud 
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América, y aquel en que ei comunismo y el anar- 
quismo de nuesíros dias han enoontrado menos 
ambiente para sus odios y sus proeedimientos im- 
placables; la raza, en fin, que volvi ó primero a re- 
frescar el espíritu en la fuente originaria de la sa- 
iu d moral. 

En cierto sentido, la tenebrosa nocbe moral de 
ia Edad Media íué Ia obra póstuma de Nerón An- 
tecristo, pues, obsesionados los cristianos por el es- 
cozor de sus maldades inexpiadas, inventaron el in- 
iiemo para castigar la parversidad de los muertos. 
y el inírerno cristiano trajo su manto de pesimismo 
y sns hijos de maldieión. No satisfcchos cou ol 
prêmio eterno de los buenos y los humildes, los per- 
seguidos quisieron también d castigo eterno de los 
soberbios perseguidores, y el dios dei perdón trans- 
formado en vengador de sus fieles y en juez ine- 
xorable de Ia violación de los preceptos de su igle- 
sia, revistió en el entendimiento cristiano el ca- 
rácter reneoroso, vengativo y cruel dc Jehová. 

La pura idea cristiana — “el triunfo sobre la 
luerza por la pureza dei corazón”. en la esperanza 
dei biea para los buenos — sólo podia satisfaeer a 
las partes nobles dei espíritu, y la humanidad no 
tstaba posible para el solo culto dei bien. Las sec- 
ciones irmobles dei alma humana reclamaron su 
parte en la doctrina dei otro mundo, y el hambre 
de venganza creó su alimento en la esperanza dei 
mal para los soberbios, completando con la teoria 
de los males eternos la doctrina de los bienes eter- 
nos para el hombre de bien y de mal. 

Con la institución de los tormeofr.S póstumos pa- 
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ra los malvados, los virtuosos se sintieron compla- 
eidos en todos los departamentos de su espíritu, y 
la iglesia satisfizo a la vez y tan eompletamente 
los instintos generosos y los instintos raezquinos de 
la criatura humana, qne su poder sobre las almas 
llegó a ser omnímodo desde que pudo albergar en 
sus dogmas a los espíritus nobles y a los eorazones 
ruines, y la verdadera maldad — la crueldad a frio 
— adquirió carta de ciudadanía en la virtud cris- 
tiana bajo esa manera de histerismo moral que im- 
pulsó al aniquilamiento de los herejes por la tor- 
tura y el fuego, hasta que Ia mejora dei entendi- 
miento por el progreso de las luees profanas consi- 
guió hacer repugnante a la pacificada conciencia 
moderna la piedad furibunda de la Edad Media. 

En el último siglo, dos tereios de la cristiandad 
Lan convalecido de la creencia en el diablo, en las 
brujas, en los magos, en los aparecidos; no se extir- 
pa ya la herejía ccn la tortura y la muerte ; las 
epidemias no se combaten ahora con reliquias y 
prooesiones , los loccs no se curan con cadenas, pa- 
lizas y exorcismos. En uno o dos siglos más conva- 
lecerá de Ia sed de venganza, dei culto dei martí- 
rio y dei coraje, vias predilectas de la imbeeilidad 
cristiana en el pasado, que obligaron a la pobre 
razón humana a arrastrarse en la más grande con- 
íusión de limites con la sinrazón y la insensatez 
completas, no siendo de extrafíar, tamnoco, que cl 
espíritu de venganza y Ia incapacidad de sujetar- 
lo se conserven en los pueblos, todaria, en razón 
directa de su proximidad a Ia más intolerante y 
despótica iglesia cristiana. 
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De sólo eavilar en las maldades aienas los bue- 
nos se ponen maios y los maios se ponen atroces, y 
es por el odio grande a las grandes maldades que 
los hombres bacen las maldades grandes, no me- 
diando entre el tirano, el inquisidor y el anar- 
quista más que una diferencia de sitm.eión perso- 
nal y de punto de vista. Los hombres son amables 
por la parte en que deseonfían de su rectitud, y 
son duros por la parte en que se crmi perfectos, 
como es por la parte en que se ereen importantes 
o bellos que son tontos o fátuos ; y, eiertamente, no 
ba sido entre los bandoleros de oficio sino entre los 
virtuosos de profesión donde han sobrevenido en 
el pasado ’os prototipos de la feroeidad humana. 
‘‘El cadalso — dice Lubboek — ha hecho inmortales 
en la historia tantos hombres como el trono”. Y 
los puritanos y los jacobinos ilustraron de singu- 
lar manera, en dos terrenos distintos, esta pecu- 
liaridad dei orden moral, por la que los hombres 
de eorazón acaban por preferir el gobierno de los 
pillos al yugo inaguantable de los santos, como 
aquel cacique cubano, Hatwey, que, en el camino 
al cadalso, se negó a convertirse al catolicismo para 
ir al cielo, cuando supo que también irían allí los 
«'spanoles. 

El lado timable de las cosas, reales o imaginarias, 
pvoduee satisfncción, el lado horrible produce pe- 
na ; lo que levanta el espíritu, levanta la vida, — 
desde Hipócrates hasta Fonsaggrives se ha consi- 
derado que la alegria es la más poderosa palanca 
de la salud física (1) ; — lo que deprime 'el espíritu 

(1) Los asombvosos progresos de 3a reUgiÔn cie !a 
Ciência Cristíana, recientemente fundada en Tí. U. A. pop 
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deprime la vida — cl miedo, la tristeza y la envi- 
esa son malsanos, la ira y el raalhumor son veneno- 
sos, — y oi las grandes misérias y la grande imbe- 
cilidad dei lioiribre en el pasado impidieron al en- 
tendimiento humano concebir una ciudad eterna 
liara los buenos sin una ergástula eterna para los 
maios, las generaeiones venideras llegarán, estáu 
llogando, rnejor dielio, a poder concebir el más allá 
s: : n los suplícios las vendettas y las cmeldades dei 
más acá. 

Escribiendo en un país en que están abolidos el 
duelo y el coraje contra el prójimo, dice John Fis- 
l.e: “Es cierto que todavia no hemos llegado hasta 
suprimir el robo y el asesinato; pero, por Io menos, 
hemos becho ilícita la guerra entre particulares; 
hemos conseguido levantar de tal modo la opinión 
pública en contra de ella que los tribunal es de po- 
licia procedeu usualmente de un modo muy suma- 
rio con el hombre extraviado que trata de saciar 
su odio contra su enemigo”. La espeeie humana se 
encamina, nues, a ser mejor cada dia, y entretanto, 
el nino recién despertado al conocimiento de las 
usas no se consuela de un golpe con un juguete o 
ona golosina, si no se aplica, también, al objeto en 
oue tropezó, un mal proporcionado a su disgusto 


Hrs. Eddy, que ofreee a los fleles más altcLentes que to- 
das las religione3 existentes — la salud v la alegria, 
además de Ia salvaciún eterna — y que, al paso que ileva, 
en un aiglo igualará el poder que la Iglesla Ttomana ha 
acumulado en qulnce, los asombrosos progresos de la 
“Chrietlan Science”, destinada, tal ver, a gobernar el 
mundo, dice Mark Twain, tlenen una base positiva — "la 
circunstancia de que los euatro quintos dei dolor y la 
enfermedad en el mundo son creadoa por la imaginaeldn 
de los pacientes, y mantenídos por sua propias imngina- 
ciones”. 
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dei caso, pnes cl hombre nace con la vocación para 
meerse inocente de sus males y la predisposición a 
vengar sus errores en el cuero ajeno. Al adulto 
lampoco le basta el bien de su buena condncta si 
iii- ve el mal de la mala conducta ajena, y con todo 
el progreso moral que la humanidad ba realizado 
aun es muy difícil dejar incontestada una injuria 
• — mayormente en los pueblos en que tal heroísmo 
moral es 11 amado cobardia, — imposible poner la 
otra mejilla al desakogo completo de un amigo en 
mal humor, — y ni un pelo, por supuesto, si el tal 
amigo está enojado con euchillo, con rebenque o 
con revólver, — y un pícaro afortunado es todavia 
una causa de fastidio y malestar para el hombre de 
bien a carta cabal, y un motivo de envidia irresisti- 
ble para los simplemente eontenidos por el temor 
de las penas presentes o futuras. De tal manera, 
hasta bien adelante dei siglo de las luces, fué ne- 
eesario colgar Ia cabeza de los delincuentes en lu- 
gares públicos para aterrorizar a los tentados y pa- 
ra que los buenos pudieran disfrutar dei aun sa- 
broso espectáculo dei mal en cabeza ajena. 

Y ese sufrimiento que brota en el eorazón dei 
bueno por la prosperidad o la simple impunidad 
dei malvado le induce a desearle el mal, y el deseo 
ardiente de que les sucedan males a los pícaros lle- 
va fatalmente a los que se creen buenos a conver- 
tirse en instrumentos dei mal que anhelan para los 
que creen maios, pues, no obstante las apariencias 
de cordura, aun somos profundamente iranóciles y 
anticristianos en el fondo. Y porque cuanto más 
grande es el esfuerzo que nos cnesta el ser buenos 
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tanto mayor os la contrariedad que sentimos por el 
bien de los maios, los departamentos más craeles 
dei infierno fueron inventados por los más piado- 
Bos pensadores cristianos. 

El mal para los maios es un instinto comnn al 
hombre y a tios animales. Por eso, para el hombre 
natural hay algo más apeteeible que la dicha de los 
buenos y es la desdieba de los maios. Por eso los 
judios, que no esperaban un Mesías redentor de la 
Itumanidad sino un redentor de Israel, extermina- 
dor de sus enemigos y vengador de su ra2a vejada 
y oprimida, no pudieron neconocer al emaneipador 
dol espíritu humano y lo mataron ; por eso los su- 
eesores dei que trajo la doctrina dal olvido de las 
ofensas para libertar al hombre de la tirania de 
sus pasiones suicidas y fratricidas no llegaron a 
ser omnipotentes sobre la imbecilidad humana si- 
no cuando crearon, con la doctrina de la vindicta 
póstuma, el pasto espiritual para los instintos ven- 
gativos; por eso, antes de que aparezcan las insti- 
tuciones de beneficencia se han mellado en el pró- 
jimo todos los instrumentos de martírio ; por eso, 
antes de que se descubriera el arte de crear la de- 
eencía en el espíritu por el hogar y la escuela, la 
represión de la indecência por la moral operatória 
en carne viva había diezmado a las generaciones 
pasadas por mano de nuestras mayores, y diezma 
ann a las generaciones presentes, peor que las pes- 
tes y las epidemias, en los pueblos todavia semi- 
salvajes, en los que, una oreja, una mano, un ojo 
o un pie extirpados por al verdugo, alcanzan ape 
nas para saldar nuestras !í contra venciones de po~ 
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licía”; por eso, antes que la benevolencia traiga la 
toleraneia y la paz, la malevolência ba cansado a 
la guerra y a la crueldad. 

Y porque el sentimiento dei mal es más vigoroso 
y más universal, como más homogéneo de la imbe- 
cilidad humana, que el sentimiento dei bien, la £e 
en el castigo de los maios sobrepujo inmediata- 
mente a la fe en la recompensa de los buenos. Así 
llegó a ser el móvil y el tema predominante de la 
predicaeión cristiana, de tal manera que nuestros 
mayores discípulos dei terror dei infierno admi- 
nistrado por quince siglos en dosis tóxicas, y de la 
dureza consiguiente de los sentimientos, de las le- 
yes y de las costumbnes, entendían que la transi- 
gência con las herejías, que es decir las opiniones 
distintas, implicaba eomplicidad, claudieación o 
cobardia, y oran causa de condenación o de envi- 
leeimiento propios, por lo que se megaban a darles 
euartel. 

Y porque “un b ombro que considera la vida con 
ima visión que le presenta todas las cosas negras o 
grises, no puede haeer nada sano para modelar el 
destino de un pueblo potente y vigoroso 1 ', como 
diee Roosevelt, dos reyes tétricos y los sombrios 'es- 
tadistas católicos, anegados en el terror dei infier- 
íio por sus fúnebres confesores, no pudieron crear 
en la religión, en las leyes y en las costumbres la 
robusta libertad moral dei Evangelio, sino la su- 
misión asiática dei catecismo; no el self help, sino 
el patronato; no la moral dei esfuerzo personal y 
la fe en el bien que ba levantado a los praeblos pro- 
testantes, sino la moral dei milagro y el terror deil 
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infieruo que lia entecado a las naeioues católicas, 
y que todavia Hiena los monasterios de fugitivos de 
este diclioso .mundo, transformado en antro de per- 
dición para los a sustados de la vida, en. esas sesio 
nes de tinieblas y horrores infernales que llamaii 
“ejercicios espirituales” (1). 

Entre nosotros, la supresión deil. terror civil por 
la abolición de la traición y de la pena de muerte 
por causas políticas, y, finalmente, la eoneesión de 
amnistias, pensiones, honores y empleos a los ven- 
cidos, han sido la ver d adera causa de nuestros re- 
eientes progresos, en cuanto han concurrido a pro- 
ducir nn poco de ese espíritu de benevoleneia re- 
cíproca, que es más útil que todos los principios 
habidos y por haber, porque es más cristiano. 

La eivilizaeión seudocristiana de nuestros ante- 
pasados fué la preparación dei hombne para la vi- 
da por e! cultivo dei temor al castigo y dei terror 
dei infierno sembrado alevosamente en el tiemo 


<1) "Dice un diário de Roma que, descoso de reforzar 
el efecto de un sermôn que Iba a prediear en la iglosia 
de uno de los barrios más populosos do NSpolos, ante 
un auditório compuesto de gente pobre, de vagos y de 
mendigos, un sacerdote de esa ciudad bizo esconder una 
d acena de indivíduos en la sacristia, detrás de los alta- 
res, en el coro y dentro de los confesonarios. 

“V, euando al final de su sermôn, quo versõ sobre los 
tormentos que esperan a los pecadores en !a otra vida, 
cntrfi a desorlbir los horrores dei infierno y dei purga- 
tório, empezO a sentirse en la iglesia un leve rumor de 
eadenas y de quejidos, que fué creciendo a la par ele la 
voz dei orador, hasta estallar abiertamente en un estré- 
pito infernal de hierro que se machaca y de aye.s deses- 
perados y desgarradores. 

“Aterrorizados, los oyentes se precipitaron en masa 
fuera de Ia iglesia, dando alaridos espantosos. Hubo 
criaturas y mujeres pisoteadas. 

"Intervino, como es natural, la policia, que prohibié 
termlnantemente al orador eíectista el uso de esos im- 
presionables procedimientos “d - aprés nature", para pin- 
tar las cosas que pasan en el infierno” — “La NaciOn”, 
enero 3 de 1903. 
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espíritu dei nino, para hacer el devoto de las imá- 
genes milagrosas; prokibiendo las loices, que son 
las fuerzas dei entendimiento (1), ella dejaba al 
individuo en esa impotência parcial que haee fa- 
tàlmente ratero al gato sordo, fatalmente inmora- 
les a los salvajes y a los dejados en la plena pobre- 
za natural de entendimiento, que se pretendia re- 
mediar por la fe y el escarmiento, usando las tor- 
turas físicas y las torturas morales como el verda- 
deiro específico de emderezar criminales, curar lo- 
cos y educar ninos (2) : como si se pudiera ir más 
lejos enílaqueciendo el cabailo y agrandando el lá- 
tigo y las espuelas. 

La civilización liberal contemporânea es la pre- 
paración dei hombre para la vida por el ensanche 
dei entendimiento y de los sentimientos ; para ella 


(1) “Como en Espana seguían creyendo que la ciência 
era enemiga de la religión y de la fellcidad humma, y 
que bastan para un pueblo los conooimtentos elementales 
que puede transmitirle su cura parroco". (J. A. Garcia, 
(tiljo), “Cludad Indiana”). 

“La educación de 1609 a 1022’’. — For esos tiempos, 
la educacidn común en la República Argentina éstaba 
reducida a la ensenanza de las primeras letras que se 
daba en los conventos, los que debian sostenerlas según 
su Instinto. Bn Córdoba había seis de esas escudas y 
en Buenos Aires cuatro. S61o concurrlan a la eseuela 
los hijos de las famílias más vísibles. 7, os demís nifios 
quedaban en una completa ignorância. La instruccldn de 
las mujeres era muy limitada, a causa de que ee consi- 
deraba como una inmoralidad que supiesen leer y murho 
peor escribir: “dos cosas que no servtan sino de tenta- 
ción para pecar y para sustraerse a la vigllancla de sus 
padres”. A princípios de 1800, diee el doctor don Vi- 
cente Fidel López en la introducciòn a la Historia Ar- 
gentina, había todavia poquísimas seforas casadas que 
supiesen leer una página cualqulera (“Monitor de la E. 
G”, número 349.) 

(2) “En cuanto a textos de lectura en las escuelas, no 
babía (1831) más que esos iibrotes obscenos y terrortfl- 
cos, llenos de fábulas religiosas y de descripclones dei 
inflerno, que las preocupaciones do la fpoca ponlan en 
manos de la infancia”. (J. Guillermo Corrêa, "Sarmien- 
to”.) 
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el castigo no es ya el instrumento principal de la 
moralidad sino el mero complemento de la provi- 
sión de ideal es sanos y de la elhninación de las ten- 
dências torpes, y el medio de tener a raya a los 
pueblos y a los individuos sin cultura moral, como 
a los aniinales, pues se sabe p-ositivamente que, en- 
senando a los hombres a querer y a poder el bien 
propio sin dano de tercero, se consigue haeer in- 
necesaria la siempre desastrosa represión dei mal 
con el mal. La matanza de un asesino en nada me- 
jora la condición de sus víctimas, y si los brutos 
sólo pueden ser endiilgados a paios, el paio embru- 
tece el alma dei que lo maneja sobre el hijo, el 
prójimo o la bestia. 

E indudablemente, la nueva tendencia de la ci- 
vilización nacida dei Evangelio es haeia la subs 
titución de la moral positiva a la moral negativa, 
—dei deseo dei bien al temor dei mal, — mediante 
ia educación dei nino para el ideal de la rectitud 
por el amor a la decencia, basta conseguir en el 
adulto la disciplina social por el sentimiento de la 
propia dignidad y de la nobleza de alma, de modo 
que huelguen esas muletas dei sentido mural que 
son el patíbulo y las cáreeles, el purgatório y el 
infierno, en la manera, v. gr., en que han sido abo- 
lidos, finalmente, en ‘la escuela nueva, a la vez que 
los catecismos de memória, las penitencias, los ayu- 
nos, los carteies de oprobio, la emulaeión, los en- 
cierros, los plantones, la palmeta y los azotes, que 
pervertían el espíritu dei nino en la escuela vieja, 
por la apelación al temor y a la envidia para con- 
seguir la aplicación al estúdio. Y es de justicia re- 
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conocer que esta novísima orientación de la huina- 
nidad está eneabezada por la América de los puri- 
tanos con “<el carapo de Ia ciência — privilegio de 
los hombres en Europa — abierto a la mujer” (1), 
con sus métodos modernos de educación y sus 
400.000 maestros en la aurora dei siglo XX. 

Paira el hombre de bien por el solo placer dei 
fcian, y no por el temor de las conseeneneias dei 
mal, — que fué la ©xcepción en el pasado y empieza 
a. ser la regia en el presente, — el purgatório y el 
infierno de que la iglesia extrae, todavia, lo más 
granado de sus rentas, herencias y legados, soa ins- 
titueiones caducas, sólo vigentes y válidas aun pa- 
ra los ignorantes y para los discípulos de la escue 
la xütramontana y dei hogar supersticioso. 

Los que se sientem perseguidos por “el demo 
nio, el mundo y la carne”, y huyen dei mundo 
que ban poblado de peligros y tentaciones imagi- 
narias, como aquiel loco que se creia perseguido 
por los árboles y buía de los árboles, y frustrando 
sn destino se refugian. en los conventos para esca- 
par a los fantasmas de su imaginación enferma, 
esos necesitan predicar al mundo las angustias y 
los terrores de que rebosan, para salvarlo, depri- 
miendo y enfermando así el espírita humano para 


(1) Stesd, “lugar citado". 

En los Estados Undos N. A., el 58 por ciento dei per- 
sonal docente se compone de mujeies, desde las escuelas 
primarias hasta las universidades. Fn la de Chicago. 
4* por ciento de los estudiantes soti sefloritas. Con ra- 
uCn, pues, dice Amalia Solano que "Dlos ha hecho el 
inundo para los hombres y los Estados Unidos para tao 
mujeres.” Segün los datos de Sergi, lo que los diferen- 
tes países gastaron en instrucciõn pdblica eti 1901 fué, 
en millones de francos: Inglaterra 233, Alemanla 303; 
Francia 198, italla 47, Espaiía 13, Estados Unidos 922. 
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la vida humana. De ella salen, en eonsecuencia y 
en círculo vicioso, más descorazonados para predi- 
car el desconazonamiento de’1 presente, la nostalgia 
dei p asado y la sola esperanza dei bien en ultra- 
tumba. 

Pero la penosa y aplastadora sugestión de los 
suplícios póstumos, que tuvo la supremacia sobre 
el espíritu humano en la profunda obscuridad in- 
telectual de la Edad Media, viene perdiendo terre- 
no dia por dia bajo una conoepción cada vez más 
inteligente y menos rencorosa de la justicia divina. 
Y como el infierno y los conventos son institucio- 
nes correlativas, d enfriamiento natural dei uno 
traerá la extineión correlativa de la otra, quie, al 
finalizar el primer “siglo de las luces”, ha conoci- 
do ya el primer lote de pedradas en la misma tie- 
rra clásica de los monasterios y de la mano muerta. 

Sólo en aquella sociedad eristiana de la Edad 
Media, desequilibrada por el angustioso terror dei 
manana que expatriaba de la acción “en el presen- 
te que vive” a las almas buenas, de j ando el campo 
libre a los bellacos ; sólo en aquella sociedad de hi- 
jos de tigre, porque los corderos y ias ovejas, re- 
fugiados en la vida vegetativa de las ermitas, los 
conventos y la mendicidad, no tenían descendên- 
cia legítima, pndo un tan grande bombre de bien 
como el Dante eomplaoerso en redaetar su Tnfier- 
no para ilustrar el código moral de su tiempo, mos- 
trando en eterna desventura a los fautores de des- 
venturas. Y sólo a medida que el poder político lué 
emancipándose dei Santísimo Padre y de los vene- 
rables prelados y confesores para caer en la esfera 
de pensamiento de los pecadores comunes, la in- 
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dulgencia y la tolerância, que son la verdadera 
esencia dei cristianismo, empezaron a mostrai se en 
la Europa, pues, por todo el tiempo en que la igle- 
sia fué senora dei mundo civilizado, solamente lo-: 
iluminados por el resplandor de] fuego eterno te- 
nían derecho a la vida, con privilegio de quemar a 
los incrédulos para completar con el mal de los 
maios la dieha de los buenos : que en Espana, diee 
Bouillet, hasta el siglo XVITI todavia “se recrea- 
ban ávidamente en el auto de fe“ — hoy felizmente 
substituído por las corridas de toros, último resto 
dei circo romano, en las que aun se enejan con el 
bicho si sale incompetente para destripar caballos 
y machucar pró j imos. — Y hasta que no se organizó 
con el libro y la prensa, frente a la solitaria y ex 
clusiva cátedra sagrada, la cátedra profana, basta 
que no fué quebrantada por el espíritu laico la om- 
nipotência de los obispos y los frailes, los herejes 
no tuvieron derecho a la existência en tierra de 
cristianos. 
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Del deseo de castigar a los maios hasta en la 
otra vida, salió la inieua doctrina de las torturas 
eternas, y nunca fueron los hombres más castiga- 
dos por su propia perversidad, jamás un padre 
pagó más caro el engendro de un hijo monstruo : 
por la naturaleza misma de las cosas, todo ser hu- 
mano es la primera víctima de su propio egoísmo 
estúpido, sea que éste corra por el camino dei vi- 
cio o por <el de la virtud; las torturas y peniten- 
cias que se inflige a sí mismo o que eausa a los 
otros son. en ambos casos, la consecueneia inevita- 
ble de sus disgustos, reales o imaginários, el ali- 
mento natural de las pasiones, las irritaeiones y 
las inquietudes que aloja en su espíritu. Así, la ob- 
sesion dei infiemo ha sido Ia causa verdadeira de 
los más grandes males que han afligido al mundo 
cristiano, donde el hombre no pudo ya morir tran- 
quilo, como en los tiempos dei paganismo, o feliz 
como en la era apostólica, sino atormentado por la 
ineertidumbre de su suerte oscilando entre la di- 
eha eterna y el eterno suplicio, agravada regular- 
mente por la crueldad inconsciente de algún es- 
túpido saoerdote que le afligirá los últimos instan- 
tes con un despliegue de las torturas iufernales a 
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título de “ayudarle a morir en el santo temor de 
Dios”; y porque, al fin, aquella regemeracióa dei 
ciudadano por el temor de la guillotina, que díri- 
gieron Marat y Robespierre, educados como nues- 
tros federales por la religión dei terror para la 
política dei terror, fué una bagatela al lado de lo 
que babía sido la regeneración dei liombre por el 
terror dei manana que patrocinaron los sacerdotes 
católicos y los pastores protestantes. 

Toda aeción espontânea es, en cantidad y cali- 
dad, la manifestación de una necesidad de obrar, 
todo torturador es im torturado, todo predicador 
cie horrores es un horrorizado, y los sinceros pro- 
pagandistas de la doctrma de la condenación eter- 
na, quemándose en su propio fuego, se sintieron, 
también, en grande necesidad de precaverse con- 
tra los horrores imaginários dei manana por los 
padecimientos reales dei presente, amortizando el 
pecado por el sacramento de la penitencia, para 
ganar el ciclo por una existência de perros. 

“La camisa dei divino contentamiento ’ ' se trans- 
formo en cilicio, porque de la doetrina dei rescate 
de los pecados dei alma por los sufrimientos dei 
cuerrpo nació la necesidad de padecer males para 
puirgarse dei mal, que vino a ser una vocación uni- 
versal para el desconsuelo, el llanto y Ia amargu- 
ra; el cristianismo, así adulterado por la más des- 
graeiada invención de los hombres, degenero en 
una onda de desesperación irremediable en los es- 
píritus desequilibrados por el histerismo consi- 
guiente a la anemia dei cuerpo y dei espíritu, 

Y el torrente de imbecilidad humana brotado de 
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ese error de interpretación, en virtud dei eual, des- 
pués que uno sufrió la necesidad por todos, todos 
se pusieron adrede y de vicio y estupidez a sufrir 
y a hacer sufrir inutilmente por la salud de la más 
sana de las criaturas de Dios, continua su impulso 
por dl entendimiento humano, en tal manera que, 
no solamente los devotos siguen dcsempenando su 
tonto e insano rol de afligidos ad hoc en esta vida 
para merecer consuelo en la otra (1), y redimien- 
do al menudeo sus maldades con puerilidades que 
llaman “penitencias” y consisten en mojigangas 
morales, sino que, en la misma doctrina de la bea- 
tificación dei alma no por las gracias dei alma, si- 
no por las diesgracias dei euerpo, los pobres de es- 
pírita. continúan beatif içando por su cuenta a los 
destripados que sucumben sin “auxilios espiritaa- 
les”, que es decir, en el peor de los suplicios re- 
dentores de pecados. 

Y como en la baja Italia, donde cl pueblo rinde 
culto al alma de los bandidos que sucumben tragi- 
camente, por suponerlos redimidos y mayormente 
indulgentes con los pecadores, dice Chasles, en nl 


(1) “Cuarenta y nueve dias Je fiesta en el ano aparte 
'lo los domingos. Y sin embargo, la época colonial fué 
1 l iste, no Uivo regocijos poputtares, los desbordes espon- 
tímeos de alegrias tradicionales en otros pueblos. Era una 
sociedad mclancdlica y silenciosa, como si una aura dc 
abatimiento, de opresivo dcseonsuelo envenenara la atmõs- 
íera. . . 

"En 1669, no obstante la ordenanza dei Cabildo, se re- 
sistieron los vecinos a dlvertlrse el día de San Martin, y 
sc mandõ, "se lea saque a cada uno a 4 pesos de conde- 
naciõn y se lea ponga presoa en la cüreel pfibllca". (J. A, 
Garcia (hijo), “Ciudad Indiana".) 

En el último concilio de los oblspoa argentinos en Sal- 
ta, los prelados resolvleron descalificar las ilestas de be- 
neflcencín, por entender eilos que la religién eatCdie.a 
eontlnfia siendo incompatible con Ias alegrias de este 
ir>. undo. 
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interior de nuestro país — menos diesespaííolizado 
que el litoral — los caminos están apestados de cru- 
ces y de nichos, algunos hasta de ladrillo y cal, 
como el dei famoso handido Maricato en el cami- 
no de Luján de Cuyo, que senalan el lugar en que 
un hombre eayó asesinado eu desamparo, y en cu- 
yos nichos los transeuntes y los veeinos más su- 
persticiosos encienden velas por la noche, sobre to- 
do en la dei limes, que es el día consagrado, y en 
tanta mayor devoeión cuanto más bandido fué el 
difunto, foragido y mártir, pues de su alma pur- 
gada por el punal de oiro que tal, y convertida en 
“ánima milagrosa” per acciãens, eonsideran de- 
pendiente la readquisición de su salud perdida, la 
reeuperación de los objetos extraviados, el êxito de 
sus empresas y el logro de sus cosechas (1). 

Como las almas incorporadas a la iglesia por el 
bautismo, que salían de este mundo fuera de los 
preceptos establecidos por la iglesia para morir “en 
gracia de Dios”, no podían seguir en la etemidad 
el mismo curricnlum de uütra tumba que aquellas 
que salen “confortadas con los auxilios de la san- 
ta religión”, los que morían sin confesión y abso- 
lución sacerdotal, sin tiempo siquiera para anre- 
pentirse tarde, los que no eran enterrados o no 


(1) En las ruinas dei convento de San Agustín, en 
Mendoza, hare pocos aflos, Uabía sentado sus reales un 
cretino, despreciado en vida por tDdo el mundo y cono- 
cido con el apodo de "El Tonto de los Berros ’. Una ma- 
nana amaneciO su cuerpo aplastado por el escombro que 
le servia de techo, y desde ese momento los devotos de a 
pie le consirteraron alma doblemente milagrosa por ser 
dos veces bienaventurada, por la inanera de reventar y 
por el lugar, y empezaron a poner allí mismo velas en- 
cendidas y enterradas en el suelo, por docenas, de ta! 
manera que el paraje es ahora un fango nauseabundo de 
tierra empapada en sebo derretido. 
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lo erau “en sagrado y con responsos”, vinieron a 
quedar en una situaeión tan irregular, que se for- 
mo a su respecto la creencía de que tales almas 
no pasaban desde luego al purgatório dei otro 
mundo, sino que se quedaban “penando” previa- 
mente en este mismo, almas aplazadas que va- 
gaban sin vida humana entre los humanos, y “se 
aparecían” en sus momentos de mayor impacien- 
cia a los deudos, amigos o vecinos para ungirles 
por las oraciones, misas, y velas encendidas que 
les acortarían la cuarentena de ultratumba o bien 
les hacían malefícios para castigarles por su olvi- 
do y benefícios para reeompensarles por sus bue- 
nas memórias, sobresaliendo, naturalmente, en la 
gravedad de los males y en la magnitud do los 
favores las ánimas de los más caebafaces en vida, 
como más necesitadas de la piedad ajena (11. 

Así se reconstituyó espontáneamente, como sub- 
religión dei vulgo católico, ol culto de los difun- 
tos y la devoción de los foragidos, que la muerte 
violenta hace más temibles. pues, si en vida se les 
podia afrontar a la desesperada o con ayuda de 
vecinos, en ánimas errantes basta los más valien- 
tes debían someterse a su influjo, tanto más fu- 
nesto y depresivo cuanto más imaginário, y los 
pobres de espíritu, los parias intelectuales de este 
mundo se recuestan a Ia fe en las almas parias 


(1) En China encienden luz en la puerta y ponen un 
cuidador para espantar los maios espfrltus. Fntre r.os- 
otros hay todavia muchas gentes que se santiguan al 
bostezar para que el dlablo no se les meta en »1 euerpo, 
aprovechando la ocasiCn. 

“Los chinos — dice Beauvoir — agasajan de preferen- 
cia a los dloses dei mal. Su m&xlma es: "No cuidarse de 
la dlvinldad buena, puesto que es buena pero proplciar- 
se la mala que pueda dafiar”. — “Javo, Siam, flanton’ 1 . 
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dei otro, y Ia mortalidad, especialmente Ia infan- 
til, adqnierc proporciones horrorosas (1) entre es- 
tas gentes fanáticas de supersticiones, para quie- 
nes la higiene moderna es palabra muerta por su 
profundo eonvencimiento dc las causas imagina- 
rias de la enfermedad y la salud, que les erea una 
verdadera imposibilidad mental de comprender las 
causas reales, como a los peregrinos mahometa- 
nos que suoumben por millares en la Meea o en 
las caravanas que a ella se dirigen todos los anos, 
sin que las epidemias que los diezman les sugieran 
la menor duda sobre la eficaeia de las cinco ora- 
ciones diarias dei musulmán para la curación dei 
cólera o la viruela. 

Y este culto sin altares, sin templos y sin prela- 
dos de campanillas, con sus nichos al aire libre y 
sus cruces en el campo — con un “chambado” o un 
tarro viejo para neeoger las limosnas de los tran- 
seuntes, — desparramados por todo el território los 
lugares sagrados de facto (2) y los fieles no em- 
padronados en renglón separado dei censo; esta 
neligión dei pueldo que consume, en. las velas que 
■'den de día y de noche en los ranchos humildes 
y en las casas lujosas, más sebo que las iglesias 
oficiales, y cuyas ideas y sentimientos peculiares 


(1) Según la estadística de Chile, en 1102 liubo en es- 
te país 115,745 naelmientos y 110.699 defunciones. 

(2) Don E. T., quiso suprimir dei írente de su propie- 
dad uno de estos adefesios que afean de dia y peoi- de 
noche, el lugar. "No lo haga — le dijo el capataz — no 
lo haga, porque se quedará sin capataz y sin peones, y 
luego no encontrará gente que se atreva a arrnstrar el 
enojo dei difunto por aervirle” Lo suprimi õ varias ve- 
ces, y manos anônimas se Io repusieron slempre, pues 
estos "cálcuilos” dei entendimiento que son las supersti- 
ciones, son más resistentes que los cálculos de la vejiga, 
y mil veces más diíiciles de extirpar, en los adultos. 
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torman, 0 deforman, mejor dielio, el alma dei pue- 
blo, eontribuye con su pnrción de insensatez hu- 
mana a la constitución dei alma nacional, en la 
que suele mostrarse, a las veces, el espíritu de “La 
Difunta Porfiada”, patrona de los imposibles y 
de las empresas descabelladas en la mente dei pue- 
blo supersticioso, porque habiéndose aliogado al 
pasar un rio invadeable, desoyendo los consajos de 
los circunstantes, su cadáver fué arrastrado mila- 
grosamente aguas arriba por la corri ente, prueba 
irrefragable de que los espíritus pueden hacer que 
las cosas en que intervienen sueedan no só.lo de 
manera distinta a la regularidad ordinaria, sino 
aun, enteramente al revés de lo natural, lo justo 
y lo lógico. 

Y tan al revés suoeden en esta América de los 
conventos, la ignoraneia y las supersticiones me- 
dioevales, que la piedad para los difuntos y el co- 
raje para los vivos son la regia de estas sociedades 
construídas sobre la f‘e en la omnipotência de los 
muertos y de los milagros de encargo, de que re- 
sultan estas comunidades tan enflaquecidas de es- 
píritu que solamente los aduladores dei país son 
tenidos por patriotas, y el que dice la verdad, para 
provocar el remcdio, es considerado como un mail- 
heclior, como un enemigo dei país. 

Y nosotros que nos burlamos de los antiguos 
egípcios porque adoraban bueyes, sapos y culebras 
milagrosas, gastamos la altivez, la mentira y la in- 
tolerância, vale decir, los sapos y las culebras con 
el prójimo, reservando íntegras la caridad y la 
henevolencia para los difuntos. 
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Y a asas gentes dei pueblo que viven proeurán- 
dose el auxilio póstumo de los bellacos muertos, 
ide donde podría venirks un sano sentimiento de 
repugnância para no aceptar la proteceión de los 
bellacos vivos, la amistad de los cuatreros, la com 
sideraeión de los bandoleros? 
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Pero si la imbecilidad, la involimtad y la inmo- 
ralidad son las condiciones espontâneas y primi- 
tivas dei liombre, y disminuyen en la medida en 
que erecen la voluntad, la inteligência y la eon- 
ciencia, los pueblos que, por im menor creeimien- 
to de estos antídotos de aquello, conseirvan una 
mayor mortalidad, criminal idad y déficits, no pue- 
den esperar el mismo grado de prosperidad y bien- 
estar que alcanzan otros, sin hacerse una montaria 
de ilusiones, sólidamente basadas, por lo demás, 
en la fertilidad dei suelo y la extensión dei territó- 
rio. Así la dei consejero patriota que hacc cincuen- 
ta anos pronosticaba para el Brasil el rango de gi- 
gante entre las naciones, en cien anos más, de los 
que la mitad van corridos como si tal cosa. Así, 
nuestras esperanzas siempre muertas y renacidas 
siempre, de imos a las nubes en los diez o veinte 
anos subsiguientes por la constitueión norteamerd- 
cana, desde el pobre suelo mental en que nos dejó 
la más reaccionaria de las naciones cnstianas. pues 
pueblos nuevos de entendimiento viejo, “vivíamos 
sabiendo únicamente lo que imestros tiranos que- 
rían que supiésemos”, como decía el general Bei- 
grano en su tradueción de la despedida de "Wa- 
shington. 
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Bs que la constitución política de un pueblo es 
sólo el esqueleto articulado de un. organismo nacio- 
nal, y las ideas y los sentimientos son los nervios y 
los músculos que determinan y produeen la aeción, 
robusta o débil, tuerta o dereelm, acomodada a la 
naturaleza de las cosas o a las supersticiones sobre 
las cosas, y no es de la forma dei cráneo — mera 
eonsecuencia dei ejercioio o dal desuso dei cerebro 
on las generaciones . pasadas, — no es dcl esqueleto 
— eonsecuencia también dei ejer cicio de la muscu- 
latura en las generaciones pasadas —que dependo 
Ia posibilidad de .substituir el orden a la anarquia, 
la deeencia a la desvergiienza, la justicia a la ini- 
quidad y la prosperidad a la miséria 
Por ima equivocación mny lisonjera nos creiamos 
“la joven América” (1) kaee cuarenta anos, y, 
descontando mia rápida y grandiosa transformaeión 
ilusória, hablábainos con menospreeio da “la vetus- 
ta Europa”, en la que una Nueva Inglaterra y una 
Nueva Alemania (2) se han levando en nuestros 
dias, mientras en el Nuievo Mundo católico una su- 
eesión de Bolivias y Venezuelas, que se arrastran 
en la imbecil idad cristiana de la Edad Media, están 


(1) “Si hay una parati o ja que contenga alguna verdad 
es que hay poças partes dei mundo que sean menos ame- 
ricanas que la América dei Sud . . 

“Los Estados de la América dei Sud y dei Centro han- 
quedado, desde la conquista, verdaderos Estados de Ia 
Tglesia. Pero la religifin católica romana imçuesta a la 
raitad dei hemisfério oeste, es singularmente desprovista. 
de fuerjia vital. Seria muy difícil citar un solo movimten- 
to religioso que haya tenido origen en el sud de la Amé- 
rica. que hasta hoy es una de las vergüenzas de la Igie- 
sia católica”. (W. T. Stead, “lugar citado”). 

(2) “La Alemania — dice Carpenter — es el gigante de- 
!os tlempos modernos. Es uno de los mejoree xuaiiufac- 
tureros y de los rads sagaces comerciantes y en compa- 
racién con todos los países de Europa es el que estâ ha- 
ciendo mãs con lo que Díos le ha 3ado”. 
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mostrando corno en estos mismos trunpos en que 
empieza a rejuveneeerse el espíritu humano de Asia 
por el Japón y las Filipinas, los mismos fugitivos 
de Filipinas, los depositários dei espíritu vetusto 
porque * ' .nada han aprendido, nada liaai olvidado", 
estáu reenvejeciendo Cl) tan eficazmente el ‘espíri- 
ta de esta seudo joven América, que, siendo desde 
ya la parte menos civilizada dei mundo civilizado, 
está también, en vísperas de ser la más vetusta, 
pites, a excepción de la Argentina, Chile y la Ban- 
da Oriental, qne tíenen alguna probabilidad de des- 
enfraüarse para desespanolizarse, todo lo demás es 
harina dei diablo a la sombra de la idolatria, católi- 
ca y de la doctrina de Monroc (2). 

Hay en esto nna lamentable confusión : se toma la 
novedad de las cosas por la novedad dei espíritu 
humano, cuando, de suyo, las más antiguas supers- 


(1) En Mendoza, que fu 6 siompre una província hones- 
ta y progresísta. apenas establecidcs — olnndestinamen- 
te, por supuesto — han heredado en vida a cuatro o cinco 
viudas írnbér.iles y ricas, y por ellos mismos onloqueci- 
das de terror dei inflerno, la más e\u fortunada de las 
euales está acoyida a un asilo en Oórdnba para no morir 
de miséria, mientras los astutos donatários ertidcan con 
eu plata una suntuosa basílica, destinada a ooseehar pa- 
ra el fondo de la Corapafíía y el óbolo de San Pedro, las 
utilidades de las vifias que han hechc recientemente un 
pooo de prosperidad. A su sombra de manzaniUo. en los 
últimos diez aftos se han instalado ya más de catorce 
nuevas congregaciones de frailes y beatas. 

(2) La doctrina de Monroe es, como la ha califtcado 
John Brooks Henderson, "un ídolo” que conserva un 
"supersticioso domínio” en ia mente nacional y caerá en 
euanto la razón se abra paso. Proclucida en 1.S23 para 
defender la libertad y la civiliraciõn de la América con- 
tra el despotismo y el cscurantismo invasor de la Santa 
Alianza, seria ridículo invocaria hoy, cuando la libertad 
y la civilización han prosperado en Europa, mientras la 
gran mayoría de las repúblicas de América son comuni- 
dades de media casta y torcera o cuarta olase goberna- 
das por el despotismo militar temperado por las revolu- 
ciones eonourrentes, djee R. H. Titherington, en "Munse’ys 
Magazine”, 
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ticioues pneden hacer presa en el alma de un nino 
y Ias ideas más adelantadas pneden alumbrar el en- 
tendimiento de un aneiano. Se toma la juventud 
edilicia o política de un pueblo por la juveDtud 'es- 
piritual, que es cosa aparte y bien distinta. Un 
grupo de never changig chineses que emigrase a ima 
isla desierta y reeién naeida dei fondo dei mar, no 
podría fundar en ella un pueblo nuevo, sino lo con- 
trario: im nuevo pueblo chino. Así, también, la Es- 
pana no fundó en la América dei sur pueblos nue- 
vos, como .la Inglaterra en la dei norte (1), sino 
nuevos pueblos 'espanoles, que era cosa — desgracia- 
damente — rimy distinta. 

Porque el absolutismo espiritual y la fe en lo so- 
brenatural cuotidiano, que son entrarias morales de 
los pueblos católicos, no son tan antiguos como el 
mundo, pero tienen a lo menos más de diez mil anos 
de existência en el espíritu humano. 


(1) "En 1636 se discutleron en Boston, con ardor apa- 
sionado, los mSs profundos problemas que se rclnctojian 
con los mistérios de la existência humana y ias leyes dei 
mundo moral” (Bancroff). En Massaehussets, en ]a mis- 
ma época "el espfritu pdblieo estaba agitado por las dls- 
cusiones sobre la libertad de conciencfa y 3a independên- 
cia de la jurlsdiccién de Tnglaterra”. 

"Compârese esta atmósfera moral y política con ls de 
Buenos Aires, con aquellos regidores que decían amén a 
todos los despropósitos reales, aearioiaban la mano pue 
los abofeteaba, y al reoibir Ias cédulas que le= quitan 
hasta el devecho de vivi.-, las besan. las pnnen sohre sus 
cabezas, las obedecen "con el respeto y acatamlento de- 
bido, como carta y cédula de su rey y sehor natural, a 
quien Dios guarde" Van arrastrando una vido mora! 
prccaria a la espera de aigún contrabando que les per- 
mita voiver a Espafía ricos, o haciéndnse pneo a poco a. 
esa existência de misérias... Desde el primer momento 
Ia población y conquista dei Rio de la Plata.había sido 
inspirada por móviles esencialmente interesados, ante 
todo, por la avaricia”, (Juan A. Garcia (b.ilo), “Ciudatl 
Indiana”, pS.g. 205 ) 

“El inglês gozaba en las coloniaa de m4s libertad quo 
en la misma Inglaterra, y eotvo habio. fraldo consigo a 
este pais las instltuciones sajenas, lo úniro que tenía quo 
hacer era conservarias”. (W. S. Logan, “lugar citado”.) 
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Y la misma riqueza relativa de la Francia, el me- 
jor situado, el mejor dotado, y el más altamente ci- 
vilizado de los pueblos católicos, no descansa sobre 
aptitudes de expansión, sino sobre capacidades de 
contracción, sobre el espíritu de orden doméstico y 
sobre la virtud pasiva dei aborro. No es la suya una 
prospsridad por exuberância de energia como la 
de los anglo-sajones sino por vida mezquina (1), 
que, apenas llegada basta el aborro de los hijos, ba 
replanteado en forma nueva el grave problema dei 
porvenir de la raza en la ley de supervivencia de 
los más aptos para sobrevivir. 

Los mismos escascs progresos de la América reae- 
eionaria no son por obra de sus factones de adel au- 
to, como los de la América liberal, sino por obra 
de los factones de afiuera, por la inteligência y el 
capital extranjero inducidos a venir por la riqueza 
virgen dei suei o y el excedente de poblaeión y de 
competência de trabajo en Europa, de cuyas sobras 
crecemos, más que de nuestras energias nativas. EI 
de la América dei Sud, como el de la Espana (2), 
es nn progreso de prestado, qne en la mayoría de 
sus desdichados países no paga ni el alquiler de Lu 
capitales atraídos. 

Así, a nosotros, los ingleses nos han fundado ban- 
cos y hecho ferrocarriles. vapores, frigoríficos, 
tranvías, puertos y obras de salubridad, mientras 
nosotros sólo hemos construído 'glesias, conventos, 


(1) Demolins, "Supérioritê des Arglo-Knxons”. 

(2) “La tierra madre se nos va de Oas manos — dice 
Ramiro de Maeztu. — Extranjeros son los ferrocarriles. 
los bancos, las minas más prósperas, las fábricas más 
grandes... Porque de los 18.003.000 de espanoles, cuatro 
son vagos y mendigos; cuatro peones sin aprendizaje; 
seis, labriesos sin inventiva, enemigos dei ârbol”. 
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oratoiios y beateríos, y fundido bancos; los fran- 
ceses y los norteamericanos nos han provisto de ins- 
tit aciones políticas, de educadores y de libros; los 
italianos están trausf ormán donos las eiudades y la 
campana por la substitución de la agricultura a la 
ganadería y de la easa moderna al rancho colonial ; 
pero nadie nos ha traído, nadie puede traernos — 
a no ser como recolonizador — la honestidad de vida 
y la aptitud de gobernarnos (1) que dependen de 
nuestra inteligência de la vida, de nuestra capaci- 
dad para la vida, que sólo pueden ser creadas o rnç- 
j oradas por nosotros mismos. 

Cumpliendo un preeepto espanol de la constitu- 
ción argentina, nosotros convertiremos los indios al 
catolicismo, pero i quién nos eonvertirá a nosotros 
a la libertad de pensamiento y de acción sin las cua- 
Ies jamás podremos aprender a gobernarnos libre- 
mente y a prosperar como puieblo y como raza de 
hombres ? 


(1) Según ei “Anuário Estadístlco’' de 1800, los défi- 
cits de nuestra administraeién en los Oltimos 87 afios, as- 
cienden a 408.795 000 pesos oro. 
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En reálidad, todo progresa en el mundo, hasta la; 
China y la Turquia con telégrafos y ferroeaxriles,. 
hasta la Espana y la Améríea papales con prensa, 
libre y 'escuelas laicas, y las mismas imágenes mila- 
grosas de la Edad Media, que haeen la lluvia y e! 
buen tiempo, están defendidas dei rayo por el in- 
vento de FranMin y alumbradas con Ia luz Edison : 
la aparente decadência de los unos no es más que 
el efecto de su escaso ereeimiento al lado dei creei- 
miento gigantesco de los otros. 

Propiamente hablando, los espaholes, por ejem- 
plo, no están decaídos como raza de hombres sino 
rezagados, pu.es, aun siendo hoy tan valientes, tan 
caballerescos y tan sobrios como ahora tres siglos, 
e infinitamente más inteligentes y menos bárbaros 
que entonces, no tienen hoy, como tuvieron enton- 
ces, diez vcces más poder que los ingleses, sino diez 
veces menos, porque han erecido veinte veces me- 
nos: mientras imperaban sobre eillos la ignorância 
y la sumisión tradicionales de la iglesia romana, 
surgia para los otros la educación liberal, gratuita 
y obligatoria, para hombres y mujeres, que, tripli- 
cando el poder mental die las respectivas comuni- 
dades, ha levantado los colosos dei presente, ha- 
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ciendo desaparecer por la instrueción pública la 
miséria de los pobres en Holanda, Dinamarca, Sué- 
cia y Noruega, Alemania y Estados "Unidos; siendo 
también, la miséria negra de los pobres en Inglate- 
rra, imputable por mitad al alcoholismo y por mi- 
tad a la circunstancia de que, segím dice Stead, “la 
clase que se viste para comer es de opinión que los 
que no se dediquen al mundo están mejor sin edu- 
cación”. ; 

El laico de la antigüedad cristiana era aím tan 
profundamente bárbaro, que el fraile más estúpido 
y ronoso de nn astros dias merecia entonces ser 
amado y obedecido ciegamente. La Iglesia, deposita- 
ria de la moral de Jesús y la ciência de Aristóte- 
les, salvadas en los conventos, vino a ser la dispen- 
sadora dei saber y de la virtnd; pero el progreso 
seria muy pobre cosa si el discípulo no pudiera ir 
más lejos que su maestro, y contra esta ley feliz dei 
entendimiento -ella se constituyó en maestro perpe- 
tuo y cuotidiano por derecho divino, de los ninos, 
los adultos y los viejos, obligados a consultaria to- 
do y a someterse al examen periódico de sus accio- 
nes y pensamientos. En cambio, justamente, el ob- 
jetivo de la verdadera educación es habilitar al dis- 
cípulo para prescindir dei mentor, ai hijo para mar- 
char sin el disoernimiento dei padre y levantar el 
vuelo con sus propias alas, puesto que debe eman- 
eiparse y sobrevivirle y ser cabeza de famílias nne- 
vas. Y en manos de la iglesia inmóvil y reaeeiona 
ria, la inteligência humana vino a ser como los ár- 
boles en maceta de los jardineros japoneses — la 
planta enana por los artifícios dei cultivador — por 
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la ciência y la libertad proscriptas, y la educación 
condenada o pervertida por la infusión dei espíritu 
viejo en las almas nuevas. 

Y el resultado es que los dirigidos han superado 
y dejado atrás a sus directores, pues los que fne- 
ron lumbreras dei siglo X no ban realizado ni uno 
solo de los grandes deseubriraientos de todo orden 
que han mej orado tan prodigiosamente el “valle de 
lágrimas”, crueldades, saqueos y explotaciones de 
nuestros infeliees y gloriosos antepasados, hasta 
transformarlo en lo que ellos hubieran eonsiderado 
una inverosímil semblanza dei paraíso. “‘No ser 
muerto y tener un buen traje de pi eles para etl in- 
viemo, tal era la suprema dieha para muchas gentes 
en el siglo décimo”, diee Stendhal (1). 

De hecho, la superioridad no pertenece a los ig- 
norantes sino a los educados, no a los devotos sino 
a los sensatos, no a los que no saben sino a los que 
saben dirigirse solos, pues el progreso no es hijo de 
la virtud sino dei egoísmo inteligente y sensato. 
No por dl bien de los dcmás sino por el suyo pro- 
pio el indivíduo animoso se educa y levanta el ni- 
vel de su existência, aumentando el poder de su en- 
tendimiento, con lo que llega a ser diez, ciento o 
mil veoes más útil a los suyos y a los ajenos. El que 


(1) “Es fuera de duda que el sefíor feudal, que residia 
en Haddon Hall, en el siglo XV hubiera considerado 
como un absurdo grandísimo, sí se le huMera dicho que 
dentro de 400 afios. no habría necesidad de aue los ca- 
balleros rurales viviesen en grandes ealabozos de píedra, 
con ventanltas y troneras, protegidas por barras de hie- 
rro colocadas en forma de cruz, desde las cuales podían 
hacer fuego sobre la gente que por allí pasasc. Y, sln 
embargo, hoy en dfa, un caballero rural en algunos para- 
res de Massachussets, puede descansar tranquilamente 
sin cerrar con llave la ouerta de su casa durante la no- 
che", (Fiske, "Ideas políticas americanas".) 
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no se educa y no aprende a ser dneíio de su persona 
para los fines dc su existência, queda en hombre 
mostrenco, hasta rayar, a veoes, en ser humano me- 
nos importante que una mula o un caballo, pues 
aunque todos puedan ensilJarlo grátis, de balde, lle- 
ga a ser earo por los andrajos y «1 alimento. 

Un médico inteligente y costoso es un reconstruc- 
tor de la salud ; un eurandero imbecil y gratuito es 
un noble asesino de enfermos. La cabal leres ca y 
reaccionaria Espana dei siglo XV trajo a la Amé- 
rica, junto eon la noble sangre goda, d estandar- 
te de la sumisión, 'la ignorância, la superstición y la 
devoción, y estas virtudes de la Edad Media han 
hccho miserable a la América espanola, eterna y 
gloriosa víctima dei altruísmo de los imbéeiles que 
quieren hacerla feliz. 

El becho ordinário de que unos vayan de nada a 
mueho y otros vengan de mueho a nada no cs atri- 
buído a que éstos tengan sangre inferior y aquéllos 
sangre superior. Cuando más — porque nadie puede 
conocer con su <espíritu su pobreza de espíritu — el 
hecho es atribuído por los pobres de espíritu a la 
circunstancia imaginaria de que unos naoen con 
suerte y otros sin ella. 

Como entre los hijos de una misma familia, el 
hecho se produce entre naciones de la misma as- 
cendência espiritual, y aparece entonees “la san- 
gre”, “la raza”, en el lugar dal antiguo “destino”, 
para explicarlo. Y tenemos así, que, entre indivi- 
duos, las diferencias de prosperidad relativa provie- 
nen de la diferencia de la capaeidad moral y men- 
tal, y, entre naciones, provienen de la diferencia 
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de sangre, y de aqui la necesidad de la erma de las 
razas que sin la cruza fueron superiores en el pa- 
sado con las que sin la cruza son superiores en el 
presente. 

En los comienzos dei siglo pasado, la Inglaterra 
se llevó cautivo a Santa Helena al asombroso titán 
católico; en la segunda mitad dei mismo, la Pru- 
sia protestante eehó a segundo lugar a las dos más; 
grandes potências católicas; al finalizar, el Jápdn» 
recién rej uvenecido — sin cruza — aplastó a la Chi- 
na y la Corea anquilosadas ; la América liberal des- 
mantelo a la catolísima Espana, la podrida Tur- 
quia venció a la Grécia fetieliista, y un negro de 
África a la enfrailada Italia, mientras la ignorante 
y supersticiosa América nltramontana se vencia a 
sí misrna por la inmoralidad y la incapaeidad cró- 
nicas (1). 

“Los tres factores de la grandeza de la América 
de.1 Norte, la edueación, la población, la democra- 
cia, son exportabdes”, diee Stead. Pero los pueblos 
dei continente ibérico, incapaces de emanciparse dei 
despotismo espiritual y medioeval de Roma para 
crear alas propias, educándose para la robusta vi- 
da moderna por la libertad de pensamiento y de 
acción, se acogen como golondrinas mojadas al ale- 
ro de la gran República, y no pensando ya en la 


(1) "Hay una máxima de Confucio, que fué a menueto 
citada euando los ejércitos franceses se presentaron de- 
lante de los allemanes: BI que condnee a la guerra a un 
pueblo ignorante lo pierde; Las victorias ganadas sobre 
ios campos de batalla franceses, fueron conseguidas por 
los profesores alemanes; y es en !as pequenas pscuelas 
donde ias matronas ensenaron a. los niüos y a las ninas 
a la vez, durante más de un siglo, que dobemos ir para 
encontrar el punto fuerte de ia Repüblica Americana". 
(TV. T. Stead, “lugar citado”.) 
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propia grandeza posible, sino en la pequenez defi- 
nitiva, se reeuestan como los asiáticos y los africa- 
nos al “derecho de los débil es”, el de los boers, 
proclamado por los débiles y sostenido por los dé- 
biles. 

Pero serán curados, cnando sean comidos, con lo 
quie no quieren curarse abora. 
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La vida moderna reclama el entendi miento mo- 
derno, y el católico romano educado cn el entendi- 
mi-ento de la Edad Media, para sacar animas dei 
purgatório y no para saearse él mismo de la imbe- 
eilidad y la miséria, disciplinado a someterse a ter- 
ceros y no a dominarse, para ser dirigido y no pa- 
ra dirigirse — que es lo que no se puede saber sin 
aprenderlo, — queda en lamentable director de los 
otros, que es lo que se sabe siempre sin haberlo 
aprendido jamás. 

El becho de estar siempre dirigido, tutelado, do- 
minado, aplastado, erea dos cosas en el hombre 
común. Por el liábito de la sumisión pasiva, el sprit 
rnoutonnier ; y por la tendência a lo superior, en el 
indivíduo animoso, el ideal de dirigir, tutelar, do- 
minar, aplastar, el espíribu que hizo la caballeria 
andante y que bace la subsistência dei duelo, dei 
atropello, de la injuria, la insolência, el euehillo y 
el revólver, la insanidad fundamental de los ele- 
mentos superiores de la sociedad, obligatoria por 
sanción de las costumbres, em el ideal nacional de 
sobreponerse eada uno altivamente a las pasiones y 
a los eapricbos ajenos eon las pasiones y los capri- 
chos propios para ensenar al prójimo y corregirlo. 
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De esto se encuentra la más acabada expresión eo- 
leetiva eu los partidos políticos de la república de 
Haiti, y la más pristina expresión individual en 
mtestros criollos de profesión, siempre a la pesca 
de ima oportunidad para mostrarse guapos, y en 
nuestros carreros que se obstruyen mutoamente el 
paso en las e alies y se reprenden recíprocamente 
hasta enfermarse de rabia y de coraje, por poco que 
tarde en intervenir el indispensable gendarme de 
la esquina, para poner paz entre estos modernos 
poseídos por el espíritu belicoso y altanero de los 
antiguos “príncipes eristianos”. 

Y esa rebanega ordenación moral dei católico ro- 
mano educado en el pensamiento mascado por la 
iglesia para el rol de espíritu conducido, siendo 
exactamente lo contrario dei self help, implica la 
inhabilidad de conducirse por sí mismo e imprime 
al carácter dei hombre la físonomía eorrespondien- 
te, en esa tendencia universal dei indivíduo de las 
naciones católicas a esperarlo todo de afuera y no 
de adentro de sí mismo. 

Tal es el secreto de esa p arado j a viviente que so- 
mos los sudamericanos tan ganosos de gobernar y 
tan desganados de gobemamos; tan consolados de 
la ineptitud propia y tan exigentes de la ajena, 
hasta poner la basura por las nubes y dl mérito por 
los suei os; tal es el protoplasma de esa aptitud in- 
veterada para cor regí dor incorregido; de esa orde- 
nación mental para tuerto desfacedor de entuertos 
quie Cervantes personifieó en su loco inmortal, y 
de la que resultamos tanto más agrios c. nsores en 
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cabeza ajena cuanto más desveneijados o avariados 
en la propia. 

Esta disciplina católica dei entendimiento dei 
homhre para adaptarlo ai régimen de la obediência 
pasiva dei feligrés a sus pastores, sólo es viable por 
completo en las razas de indígenas de América y 
Oceania, y no puede prosperar sino incompleta y 
parcialmente en las razas europeas; asiraismo com- 
porta un tan gran desperdício mutuo de energia 
malgastada en pcnerle pnertas al campo, que basta 
para explicar la notoria inferioridad de los pueblos 
en que impeTa el extra control — la rectitnd y la de- 
eencía por cabeza de ganso, la sensatez por su- 
gestión, que a título de evitar extravios posibles en 
el eonducido le suprime la libertad de andar — y la 
superioridad saltante de los pueblos en que impera 
cl auto control , dentro dei cristianismo, eomo es el 
caso de los anglosajones, o fuera dei cristianismo, 
eomo es el caso de los japoneses (1). 

Y, precisamente, las dos Américas representamos 
los dos casos máximos respectivos de estas dos lí- 
neas diferentes de la civilización europea, trans- 
plantada a un nuevo campo de aceión eu tierras 
vírgenes; de tal modo que, emancipados nosotros 
sólo treinta y cuatro anos más tarde, y siendo nues- 
tro patriotismo tanto o más que el de ellos, la his- 
toria interna y la vida doméstica de la América es- 


(1) "Muy dificilmente podemos esperar levantar nues- 
tro temperamento hasta la altura dei ideai japonês, di- 
ce una americana de Ia servidumbro de Pada Yaero. 
Ocultar todo sentimiento de pasión, melancolia, ndlo, en- 
vidia, descontento, aun de tristeza, es el estandarte de la 
huena oonducta. Eehar sobre ntvos los pesares o el mal 
humor propio es mirado como una incxousable forma de 
egoísmo; y lo es, incuesticnablemcnte”. 
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panola parecen : el resultada genuino de la más per. 
fecta ausência de patriotismo en los hornbres, por- 
que el fatal empeno de tramitar las oreeneáas po- 
líticas en. el mismo plan de las creeneias religiosas, 
ha sido y sãgue siendo el más puro y ardiente afáu 
de prosperar por la supresión de las condiciones 
mismas dei progreso, pues también bajo las ‘‘for- 
mas republicanas” el poder sin contrapeso es una 
rueda loca. 

Porque es la pura verdad decir que, en el siglo 
que acaba de terminar, los hispano arner i can os he- 
mos luchado por la libertad y el bienestar veinte 
veoes más que los angloamericanos y conseguido 
vednte veoes menos, sobre esa incnrable esperanza 
de los blancos, los amarillos y los negros de liegar a 
ser otros sin dejar de ser los misinos, que perpetua 
el entendimiento dei pasado en el presente y la 
consiguiente miséria antigua sobre los nueyos bus- 
cadores de la dicha por el camino viejo. 

Pues la ouestióii dei autocontrol para el indiví- 
duo con autopasiones y autoneoesidades, de la ca- 
pacidad de autodomínio para no ser mayormente 
desbarajustados por los acoidentes de la vida, irri- 
tados por las injurias, apocados por el temor, exas- 
perados por ias provocaciones ad hoc, amilauados 
por los contrastes, inflados por el êxito, envaneci- 
dos por la fortuna, envilecidos por la envidia, o en- 
loquecidos por la lisonja; la necesidad de adquirir 
una manera de corteza de ânimo, de tolerância, de 
benevolencia; la necesidad de blindar el espíritu 
con una especie de coraza de paciência concentrada, 
en el gênero de ‘‘la flcma britânica”, verbigracia, 
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dei mismo modo que se viste el euerpo para sus- 
traerlo a Ias influencias variables de la intemperie, 
es la cuestión capital en este mtmdo. “Indudable- 
mente — dice Roosevelt— ^el mejor tipo de trabajo fi- 
lantrópico es «1 que ayuda a los hombres y a las 
mujeres que tienen la vokmtad y la capaeidad de 
ayudarse ellos mismos; pues fu n damen talniente es- 
ta ayuda es simplemente la que cada uno de nos- 
otros debería, en todo tieinpo y a la vez, dar y re- 
cibir. Todo liombre o toda mujer dei país debería 
estimar por encima de toda otra calidad la capaci- 
dad de ayudarse por sí mismo, calidad tan esplên- 
dida que nada pnede compensar sn ausência”. 

Y en el plan católico de la eonducta individual 
por la direeeión dei confesor, .es imposible que éste 
se halle presente siempre, ni aun con sus eonsejos, 
en todas las emergeueias dei pupilo espiritual, y 
sucederá entonccs que, donde falte el direetor, fa- 
llará regularmente el dirigido. 

Además, en las sociedades constituídas sobre el 
sistema de la sumisión mental de los unos a la di- 
rección espiritual de los otros, se impone de suyo la 
necesidad de apocar las pasiones y las necesidades 
para bacer viable al limitado dirigente sobre su re- 
cua de seme jantes. La renuncia a los goces de la vi- 
da por el terror imaginário dei infierno, el despre- 
cio de las riquezas y dei eonfort, que es la renuncia 
a los alicientes dei trabajo y dei esfuerzo personal, 
en una palabra, la pasividad y la inaeeión mental, 
están en la raiz misma de esta ordenaeión tutelar 
de la vida humana. Pero las ambiciones no deben 
ser aniquiladas como las alimanas para que no ha- 
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gan mal, sino domesticadas como cl eaballo salvaje 
para que eoncurran al hien, porque el aniquila- 
miento de estos resortes naturales de la aeción hu- 
mana es la destrucción de la iniciativa individual, 
sin la anal el hombre es sólo el autómata vivo, regi- 
mentado y disciplinado a moverse como el rebano 
de ovejas por el diseernimiento dei pastor, como las 
piezas dei reloj por la cuerda, lo que aconteció por 
entcro en las Misiones bajo la direeción de los je- 
suítas, m perjuicio total definitivo de los frailes 
archidirigentes y de los indios arehidirigidos ; lo 
que había acontecido en beneficio final de los mu- 
sulmanes en el Asia y el África cristianas de la 
Edad Media, bajo la direeción de las comunidades 
monásticas; lo que aconteció en las Filipinas y lo 
que ha semiacontccido en el siglo XIX en la mayor 
parte de la América de los frailes y los conventos, 
a beneficio ulterior de quién sabe quiénes. 

Viceversa, la superioriciad humana de la viril 
disciplina individualista, fundada en la habilita- 
ción dei indivíduo para ser 61 mismo su propio di- 
rector ■espiritual y su propio mentor ordinário en 
todas las emergeneias de la vida, por la descentra- 
lización de Ia autoridad moral, desgranada dei mo- 
nopolio de la Iglesia romana para instalaria por la 
self disciplina en el entendimiento de cada uno de 
los actores, que no reclama el aniquilamiento de las 
pasiones y la reducción do las neeesidades indivi- 
duales — fuorzas humanas quie el autocontrol ha 
heeho inofensivas sin hacerlas ineficaces — se mues- 
tra en el mejor estar de los indivíduos y en la ma- 
yor prosperidad normal de las naeiones protestan- 
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tes ; en tanto que, en las naciones católicas, la ini- 
ciativa personal y el progreso nacional consiguien- 
te, son el resultado de la contravención consciente 
o inconsciente de los dogmas de moral eclesiástica 
en que comulga nominahaente la mayoría de las 
gentes y efectivaniente la minoria. 

Ya deeía Petronio que “el que se deja guiar por 
los demás no puecle obrar razonable mente”, y, de 
seguro, no es ejereitando el discernrrmenio ajeno 
para la conducta propia y el discernimiento propio 
para la conducta ajena como se puede llegar a ad- 
quirir la aptitud “para barrer cada uno el frente 
de su casa, a fin de que toda la ealle esté limpia”, 
según el aforismo de Gcethe. 

Y la mitad, por lo menos, de los incidentes la- 
mentables que registra la crónica roja de los perió- 
dicos — principalmente nquellos cn que la insu- 
rrección espontânea de los instintos naturales no 
habituados a la tirania permanente de la propia 
inteligência vigorizada por el ejercicio en eonte- 
neiios, produce de suyo nna catástrofe irreparable 
y un arrepentimiento inmediato y ya tardio, por 
ima causa niniia, por nna bagatela amplificada por 
la ira desenfreo ada,' — provienen de esa peligrosa 
autonomia natural de las pasiones y los instintos 
animales, que subsiste por dentro en los hombres 
educados por fuera, para ser contenidos y no para 
contenerse ellos mismos, que saben d.e nacir. -iento 
espiritual “hacerse respetar por los oiros ” y no 
han aprendido a hacer respetar a los oiros, salvo 
por un temperamento excepcionalmente feliz, en 
este ambiente sndaraerieano saturado de admira- 
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ción para el que logra imponer su imbecilidad a los 
demás, y de menosprecio para el aue consigue ser 
más fuerte en sus sentimientos nobles que en sus 
pasiones bmtales ; esos htchos provienen, también, 
de la incapacidad congénita para controlar desde 
adentro los impulsos de u dentro, nara moderar en 
su fuente la indignación desmedida de los senti- 
mientos propios sublevados y salidos de madre por 
la menor provocaeión de afuera, por nn gesto aira- 
do, por una simple pala! na torpe, como les sucede 
a los miamos elegidos dei pueblo eu los parlamen- 
tos de Francia, Áustria, Ttalia y Espana, y a los 
irlandeses católicos dei parlamento inglês. 

Y todo porque en nuestras razas T a educación dei 
liombre para la autocom lucta, por la antocapaei- 
dad de eonducirse, estuvo siempre condenada por 
la Tglesia romana, que pa moei na en su lugar la ins- 
t itución de los cela dores dei pens/.mitnto y la ac- 
ción para la buena conducta de los pobres de espí- 
ritu por la cordura de sus directores espirituales, 
bajo la sanción dei terror de la condenación eterna. 
Y en este Nnevo Mundo, no más na evo en e! Norte 
que en el Sud, la ordenación dei entendimiento so- 
bre la capacidad y la sensatez, de priraera mano 
a’lá y de segunda mano aqui, han pr.ducido eu el 
mismo tiempo y sobre las mismas tierras vírgenes 
dos diferentes variedades de la especie humana : el 
Irombre válido por sí mismo en el Norte, el liombre 
válido o inválido por sus conductores en el Sud. 
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Y porque ‘'las cosas tnbajan por antítesis”, el 
archidirigido solo aprende a dirigir a su vez — a 
tacer en otros lo que otros han hecho en él — y d 
protegido en libertad no es un auto asistido, sino un 
protector de oficio y tm protector atroz si ha sido 
rirozmente protegido. El espírita aplastado, como 
el resorte comprimido, al quedar libre de Ia pre- 
sión exterior se va espontaneamente al otro extre 
mo; y al retirarse de America el despotismo cerra- 
do de la Espana absolutista se irguió en el espírito 
de los ex vasallos todo 3o que e: régimen colonial 
tenía fuertemente comprimido, y nos pasamos a la 
otra al forja, no a hombres libres, sino a libertadores 
rabiosos; de regenerados por la fuerza a regene- 
radores por la fuerza tarabién, a man donos excesi- 
vos en el futuro por excesivamente mandados en el 
pasado. 

Y la nueva vida americana, por ser el resultado 
inevitable de los mismos faetores morales de la vida 
colonial, la resultante política, social y económica 
de las mismas pasiones en la misma educaeión, de 
los mismos hombres y mnjores c<m los mismos frai- 
les y los mismos fetiches, ideales, sentimientos y 
costumbres en las circunstancias inversas, no fué 
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y no pudo ser, malgrado jos raejorcs deseos, sino la 
misma cosa puesta dei otro lado, Ia misma miséria 
política decorada con nombres más felices, d mis- 
mo régimen colonial al revés. 

La característica dei régimen teocrático espaííol 
fué siempre la súbordinaeión absoluta dei indivi- 
duo sin derecho a la Iglesia y a la monarquia de 
dorecho divino quie legislaban de mancomun et in 
solidum sobre el pensamiento y la acción; y como 
la vida pública es el talller en que se íorjan y el 
molde a que se aeomodan los sentimientos indivi- 
duales, en el plan eatólico-espanol en que sólo ha- 
bía dos modalidades para la vida moral y la vida 
civil — mandar sin limitaciones y obedecer sin re- 
paros, — las dos condiciones dei gobiemo libre 
— las limitaciones dei gobernante y las garantias 
dei gobernado — no tuvieron ni lugar en el es- 
píritu ni base en ©1 carácter de los hispanoamerica- 
nos ; por eso en nuestra inteligência de la vida na- 
cional no fu.eron posibles la autosubordinación ni 
la dominación temperada, la obedieneia voluntária 
ni la resistência legal. Todo siguió en el mismo vie- 
jo plan dei entendimiento dei pueblo, no cambia- 
do al eambiar de directores, y el mismo viejo espí- 
ritu espanol reprodujo en las democracias nomina- 
les de la América espanola los mismos poderes dis- 
crecionales y la misma inveterada pasividad de los 
ccnducidos. Fué easi siempre inútil revolver el 
aceite y el vinagre; las naturalezas diferentes re- 
tomaban siempre a la nbieación por densidades re- 
lativas ; los fuertes encima, los débiles debajo. 

Booker "Washington, el Horacio Mann de los nc- 
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gros, venido él mismo “de eselavo a catedrático”, 
diee que “ia principal ambieión dei negro educado 
es predicar”, “j De dónde, suponéis — agrega 
Hubbard, — sacó el negro esta propensión a llevar 
una camisa altamente bervida, no hacer nada y dar 
consejos sobre este mundo y el otro?” -De dónde 
podría venirle 'esa tendencia a ser libre al revés de 
como ha sido eselavo, sino por antítesis de su con- 
dieión de trabajador forzado, de negro dirigido, 
llevado y traído a latigazos en África y en Amé- 
rica? jDe dónde sale el insuperable despotismo 
mental dei jesuíta que en la inquisieión dei pensa- 
miento viola hasta la correspondência entre la ma- 
dre y el hijo, de dónde sino de la insuperable su- 
misión mental en que 'está educado? 

j De dónde ha venido ese peculiar espírita levan- 
tisco de los hispanoamcricanos que prooeden por 
aecesos de energia en la pasividad consuetudinaria 
para la vida pública y privada? i De dónde, sino por 
reacción espontânea intermfi tente dei espíritu co- 
hibido en aquella quietud secular de la tétrica Es- 
pana inquisitorial, que miraba la libertad dei pen- 
samiento y las expansiones dei espíritu como peca- 
dos contra la fe, imponitendo aun a los nifios la jui- 
ciosa imnovilidad de los ancianos, por nna disci- 
plina claustral en el hogar y en Ia escusla? 

j De dónde, sino dei régimen inmoral de la escla- 
vitud mental impuesta por el catolicismo de la 
Edad Media a las razas capaees de autonomia men- 
tal en la Europa, ha podido resultar para los pue- 
blos meridionales esa aptitud simultânea para la 
sumisión y la ingurrección, doble fruto dei hábito 
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de la obediência pasiva injertado por la educación 
católica en la capaeidad de pensar de las razas con 
pasado intelectual? 

i De dónde, sino dei absolutismo espiritual en quie 
fué vaeiada para los latinos la herencia mental de 
la civilización grecorromana, pudo provenir esa ca- 
racterística tendencia al absolutismo en todas las 
esferas dei pensamiento, y de la que, los hispano- 
americanos que la padecemos en mayor grado en el 
mundo, resultamos fundamentalmente incompati- 
bles eon la libertad dei prójimo, por nuestra into- 
lerância mental con los errores dal prójimo? 

j De dónde sale en el espaííol esa caudalosa voca.- 
ción para espíritu dirigente — para fraile o fun- 
cionário — sino por aiitítesis de su condieión de es- 
píritu dirigido, funcionado y reglamentado a des- 
ta jo? 4 De dónde sale el incurable delirio crónico 
dei espanol por ima ínsula para gobernar sin rea- 
tos, a la buena de Dios, sino dei hartazgo hereditá- 
rio die reatas eu su condieión secular de gobernado 
a troche y moehe y por partida doble? 

I De donde nos ha venido a nosotros ese bárbaro 
furor de instrucción a revienta mentes, dei que la 
mayoría de los educandos resulta con la capaeidad 
mental definitivamente amortizada por el cansan- 
eio crónico hasta parecer fatigados de naeimiento 
para discurrir porque el poder de la mente se 
malogra como el de las vísceras por exceso de tra- 
bajo sin reposición de fuerzas? — jDe dónde, sino 
por antítesis de la ignorância crónica en que nos 
crió la catolicísima Espana prohibiendo en las co- 
lônias la educación dei pueblo y la importación de 
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libros, y dei horroroso suplemento de régimen co- 
lonial por atavismo recalcitrante que retonó bajo 
la férula dei más colonial de nuestros gobemantes 
criollos ? 

í, De donde salió la intemperaneia, la altanería y 
la violência características de los funcionários his- 
panoamericanos ? ; jde dónde, sino de donde sale la 
insolência clásica dei lacayo — en la circunstancia 
de que, siendo lo contraído de ser servil, el solo he- 
cho de no ser servil, el que lo es o lo ha sido muy 
hondo necesita rescatarlo muy alto ? ; jde dónde, 
sino dei achatamiento máximo en que vivían los 
plebeyos bajo el yugo tutelar de los nobles y de los 
frailes® 

j De dónde pudo salir esa forma corrosiva y agre- 
siva de la dignidad humana, levadura de desconsi- 
deración premeditada para los demás, espada de 
dos filos con su doble secuela de erosiones en la va- 
nidad propia y en la ajena, esa estúpida y anticris- 
tiana virtud espanola de los sud americanos que es 
la altivez de uso externo — la más detestable abe- 
rración dei más alto sentimiento rebajado a esa 
manera teatral de la autoestimación ad hoc para 
forzar la estimación de los extranos ? — ; j de dónde 
sino por antítesis dei servilismo y la abyección que 
la horrorosa servidumbre espiritual y temporal de 
los siglos pasados impusieron a los peeheros, y de 
la neeesidad 'en que se vieron entonces los nobles 
de ser arrogantes y altaneros para no parecerse a 
los humildes villanos — como los siameses que se 
tefiían de negro los diewfces para no parecerse a los 
perros — y de la mayor neeesidad consecutiva en 
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los seudonobles, los aventure ros y los advenediaos 
de ser insolentes para parecer altivos?; jde donde 
vino la mecesidad dei refrán : “Io cortês no quita 
lo valiente” en aquellos tierapos en que la limosna, 
los favores y las pensiones graeiables que dispen- 
san de la necesidad de ayudarse a sí mismo, eran 
mstitucionies aristocráticas, de Ias que vivían or- 
gulüosainciite en las cortes los nobles guardapuer- 
tas o buseamozas, los hidalgos pobres de espírita y 
de biienes, y los grandes venidos a menos, como en 
las universidades los estudiantes en camino de 
más? 

Porque lo contrario de la fe en el favor es la fe 
en sí mismo, que induce a “obrar para saber y a 
saber para obrar” (Lefebre) y que puede ser o no 
ser un ideal eoimin, itn desiderátum predicado en 
el hogar, en la eseuela y en la vida pública, siendo 
la eondición dei pleno ejercicio de las capacidades 
individuales en el máximum de afinamiento. El 
que se cree tullido no puede moverse aunque esté 
sano; nadie acomete lo que no cree poder bacer y 
una eapacidad que se ignora es ima fuerza tan per- 
dida como un tesoro enterrado cn paraje descono- 
eido. 

Hay un mandamiento de la ley de Dios que se le 
jlvidó en el Sinai a Moisés, director de los judios, 
y que los individualistas germânicos han introdu- 
cido en la civilización moderna : aprender cada uno 
a sujetar sus perros. 

•Este es el secreto dei prodigioso empalme de nn 
viejo pueblo asiático en la moderna civilización eu- 
ropea, mientras diez y seis pueblos de raza europea 
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en la América dei Sud no aciertan a dar con la em- 
bocadura de la sensatez humana en el gobierno de 
las sociedades humanas. 

Porque el ideal dei hombre educado en la socie- 
dad japonesa conduce a despreciar al que pierde 
el eontrol de su bestia y se irrita y vocifera; y en 
este plan de educación recíproca que impone la mo- 
da dei buen humor y d.e la eeuanimidad de espíritu 
en permanência, el individuo recibe do la comu- 
nidad el bien más grande para este mundo y el otro 
quie un ser humano pueda deber a los demás: su 
liberación de la estúpida neeesidad de aíligirse, 
apenarse, atormentarse, indignarse, fastidiarse, pa- 
talear y envenenarse de toxinas la sangre y de 
rencores el alma al divino botón, por contrarieda- 
des grandes o ehieas, justas o injustas, reales o ima- 
ginarias, nacidas de la estupidez propia o de la im- 
becilidad ajena, y ouyos estragos en el organismo 
no son diferentes según la causa que los motiva. 
De esta lainentable servidumbre de tontería huma- 
na solemos 'escapar nosotros por una reeducación 
individual, y sólo después de haber dejado la mi- 
tad de las dichas de la vida en “las zarzas dei ca 
mino” que son los otros, o kaciendo de espino, vul- 
go prójimo, para los demás, por exigências de esc 
aiiijado de la doctrina de la venganza divina que 
es el sentimiento de la justieia humana ; en virtud 
de ella, si una pared o un caballo, sin responsabi- 
lidad futura, nos ofenden, nos curamos las roturas 
de los huesos y quedamos sanos dei todo; pero si 
nos ofende un hombre o una mujer, responsables 
ante Dios, nos curamos las heridas y quedamos en- 
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venenados de rabia, enfermos de rndignación y de 
necesidad de hacer mal para ser justos, infeeción 
moral que haee sus mayores estragos en los habi- 
tantes de la Italia (1 ), de la Espana y de Sud Amé- 
rica, tan profundamente ganados para el rebano de 
ovejas de la Iglesia y tan profundamente perdidos 
para la sensatez individual, por la ineptitud para 
perdonar las impropieãaães de los seres racionales 
como se perdonan las propieãades de los seres irra - 
eionales. La faz educativa de los sports ingleses 
consiste precisamente en q-uie aeostumbran a reei- 
bir golpes y porrazos sin sentir rencores y sin cau- 
sar ven deitas. 


(1) “En Italia — dloe Mantegazza — el verdadero d£- 
ficit no es económico, ni literário, ni ciontíFco: es moral. 
Nuestra plaga y nuestra vergüenza es la criminalidad. En 
o) balance dei pueblo europeo consignamos con sangre 
cifras demasiado altas y demasiado humíllantes”. 
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El concepto de la inanidad de los vivos y dei po- 
der maravilloso de los huesos, las cenizas, las ima- 
genes o las animas de los muertos para cambiar a 
su arbítrio el curso de las cosas, la crceneia de que 
todo sucede em este mundo por el entcndimiento y 
la volimtad de los faltecidos y no por el peDsa- 
miento y la aeción de los vivientes, es la piedra ata- 
da al cuello que enerva el ânimo engendrando el fa- 
talismo musulmán dei católico a fardo cerrado, es 
la superstición dei pasado injertada en los cerebros 
dei presente, como en aqnel horroroso castigo de 
'o; árabes que consistia en encadenar el eulpable 
al cadáver de su víctima. Y si la Espana, la Fran- 
cia, el Áustria, la Italia y la América dei Sud no 
se encuentran tan empantanadas en el entendi- 
raiento humano de la Edad .Media, como la Tur- 
quia y la Kusia, lo deben exekisivamente al espí- 
ritu -liberal que los sultanes y los zares lograron 
ahogar dei todo y que los papas y los reyes sólo 
consiguieron apagar a medias. 

El carácter personal, el plan en que se produce 
el espíritu en la aeción, es la circunstancia decisi- 
va en la vida, y ell individuo no puede ser educado 
a la vez para la sumisión mental y el self govern- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



256 


AGUSTÍN AiVAREZ 


ment. Y la self disciplina dei indivíduo por su pro- 
pio sentido moral, la autoedueaeión, no pudo ser 
y no fué jamás el ideal dei hombne en ningún pue- 
blo educado por la Iglesia romana para ser condu- 
cido por sus directores espirituailes en todos los 
asuntos de la vida. “Esta tendencia en el sentido 
de la asiatizaeión de la vida europea — diee Fis- 
l:e — fué continuada por liereneia en la Iglesia ro- 
mana, que había venido a ser tan poderosa allá por 
el siglo cuarto, y a ella sueumbieron las ideas polí- 
ticas die los godos en Espana, de los lombardos en 
Italia y de los francos y borgonones en la Galia, 
que eran tan marcadamente libres como las de los 
anglos en Bretaüa.” 

En Francia, la Revolueión estabkció la democra- 
cia política sobre la autocracia espiritual de Roma, 
y la libertad de acción no ba podido prosperar so- 
bre la eselavitud de pensam iento, porque no es po 
sible el self govcrnment colectivo sin el self govern - 
ment individual, y “es a la ausência dei self go- 
vernment que se debe en Francia el fracaso dei go- 
bierno republicano”, dice Mr. Roosevelt. 

Sobre la variedad sudamericana dei llomo Eu~ 
ropceus, nuestra Revolueión proclamó “Los Dere- 
chos dei Hombre”, según el concepto germânico a 
gobemarse por su propio entendimiento, y el dere- 
eho canónico-medioeval de la Iglesia de Roma a 
gobernarle el entendimiento desde allá ; así sancio- 
no, a la vez, la soberania dei ptieblo cn el orden ci- 
vil y político y la soberania de la Iglesia en el or- 
den espiritual: la dei pueblo para obrar por sus 
ideas y sentimientos y la de la Iglesia para gober- 
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iiEirie las ideas y los sentimientos. Y los seudo eiuda- 
danos libres en el fuero temporal y súbditos dei 
papa en el fuero moral, súbditos necesariamente in- 
condieionales de una “santa potestad divina”, y 
por ende ineontrolable por el entendimiento huma- 
no, vinieron a quedar en la extrana eondición dei 
indivíduo que tuviera las articulaeiones de sus 
piernas arregladas de modo a poder eaminar con 
la una hacia adelante y con la otra bacia atrás, con 
el liberalismo para «L porvenir y con el ultramon- 
tanismo para el pasado. 

Libres en el fuero civil, esclavos en el fuero mo- 
ral, so pena de condenaeion eterna, nuestros pa- 
dres tenían la autonomia personal otorgada por la 
constitución política y condenada por la eonstitu- 
cióu religiosa ; en consecueneia, su plan de vida re- 
sulto compartido entre la manera medioeval y la 
manera moderna, en esa desgraciada eombinación 
de ideales y sentimientos discordantes de que ha 
venido a resultar este híbrido de libertad de obrar 
y esclavitud de pensar, este mestizo de entendi- 
miento católico absolutista para la vida moral y de 
entendimiento liberal para la vida civil, que cous- 
tituye una variedad niieva para la especie huma- 
na: el south americano, a medio eamino de la Edad 
Media y de la edad contemporânea, que procrea eu 
el Centro y en el Sud dei Nuevo Mundo una semi- 
nueva y semivieja raza de hombres, enfrente de la 
raza nueva que engendra en el Norte el hombre 
nuevo dei presente anglosajón, pues, jqué otra co- 
sa es un hombre sino una criatura que obra según 
sus instintos y sus necesidades modificadas por sus 
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ideas, por sus sentimientos, sus supersticiones, süs 
conocimientos real es y sus eonocimieiitos imaginá- 
rios? i Y qué otra cosa son las razas sino grupos 
diferentes de las mismas criaturas, con los mismos 
intintos diferentemente modificados por diferen- 
tes ideas, etc., etc., obrando aqui sobre la fe en la 
capacidad de los muertos, allá sobre la fe en la ca- 
pacidad de los vivos? 

Así, el rigkí to be wrong, la libertad y la respon- 
sabilidad moral no indultable por el confesor, no 
ecmpensable con indulgências, produjeron en 9a 
América dei Norte el self regulated beivg, el hom- 
bre que se gobierna por sus propias luces, y en 
consecueneia la comuna y dl Estado que se gobier- 
nan por sí mismos; y dei individuo que se gobier- 
na por su confesor en la América de los frailes, dei 
hombre prevenido de errar en la reglamentación 
máxima dei pensamiento y la aceión por la Iglesia 
y el Estado, sobre la inversa dei aforismo de íte- 
nan: “Les homm.es sont tout; les réglemmts três 
•peu de chose” } no p-udo salir la misma cosa sino la 
otra, la que clama por los gobemantes providen- 
ciales. 

Porque algunos habían oído bablar y otros ha- 
bían liablado de gobemarse cada entidad moral 
desde adentro de sí misma, pero nadie sabia nada 
efectivo; — ni ei mismo San Martin que envió su 
espada al tirano de su patria, en homenaje de sim- 
patia y aplauso, porque defendia contra el extran- 
jero la independencia que disfrutan los abisinios y 
los turcos, y de cuyas patrióticas garras sólo con el 
concurso dei extranjero pudimos escapar, al fin ; 
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ni el mismo Alberdi, que puso su talento al servi- 
do dei Tamerlan chingado dei Paraguay porque 
se hacía 'llamar “presidente” y no emperador o 
sultán, guardando “las formas republicanas” bajo 
una dinastia tártara; • — pero el pueblo entendió, 
naturalmente, que el nuevo régimen debía ser lo 
contrario dei régimen odioso, combatido y pros- 
cripto, que es decir, lo contrario de la exclusión sis- 
temática dei criollo en los cargos públicos, lo con- 
trario de la obedieneia pasiva al rey y a sus dele- 
gados, lo contrario dei servilismo a prêmio, lo con- 
trario de estar gobemados hasta las orejas: por 
consiguiente, el disfrute dcl poder, el derecho dei 
mérito al cargo público — calidad de que todos se 
sienten sobrados, por supuesto — la altanería, >el 
estiramiento, la arrogancia, la solemnidad y la al- 
tivez — distintivos estudiados de los hidalgos de 
pacotilla que venían a mandar en América (1) y 
que los redimidos beredaron ipso jure: peculiari- 
dades dei carácter hispanoamericano que provie- 
nen de la fatal necesidad de pasarse a la otra al- 
lorja en los que no están preparados para huir de 
los dos extremos y quieren sallr dei uno; maneras 
die ser “de mo tu propio” después de la insurrección 
lo contrario de lo 'que habían sido obligados a ser 
antes “de motu ajeno”, que no son maneras de ser 
libre, y que, aun siendo desconocidas en pueblos tan 
novísimos como la Australia y la Nueva Zelandia, 


(1) “El heeho de ser naeido en México, aün de padres 
espanoles, era un oprobio, y estos mismos cuapdo querían 
reprender a sus hijos, les recordaban su inforioríõad por 
el hecho de haber naeido en el Nuevo Mundo: tan celosos 
eran Espana y los espafloles de su raza y de.su predo- 
mínio”, (Loffan, “Justicia latina”.) 
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tenemos la inocência de erear propias de los “pue- 
folos nuevos ’ ’ para haeemos Ia esperanza de que 
pneden irse de suyo, sin que nadie las eehe, a me- 
dida que nos hagamos “pueblo viejo”; maneras 
de ser libre que no aparecieron en el liorubre nue- 
vo de la Nuíeva Inglaterra — más libre que la vie- 
ja — porque nadie tuvo neeesidad de constituirse 
en titirit&ro de los demás por la razón, la fuerza o 
la astúcia, para sentirse mayonnente emancipado 
de su anterior condición de títere de la Iglesia y el 
Estado, moviéndose por las cuerdas de las leyes y 
de los cânones redactados allende el mar y allende 
el tiempo: maneras de ser bravo, arrogante y al- 
tivo para reailzarse de mano propia, que son mane- 
ras de ser imbecil y malcriado, maneras de “des- 
graciarse” que hemos besredado de nuestros mayo- 
res, porque son maneras de sucumbir a la irrita- 
ción automática, dejándola cabalgar libremente en 
el talento o en el coraje propios, y galopar sobre 
los intereses o los sentimientos ajenos, levantando 
la inextinguible polvareda de neneores y antipa- 
tias, porque “despertamos en los otros la misma 
actitud de espíritu con que áos tratamos”, como 
diee Fra Elbertus. 

Ultimamente, los negros dei Brasil, en su im- 
becilidad de abolengo, tampoco pudieron entender 
que la abolición dei trabajo a latigazos y de la ab- 
yección obligatoria en que habíaax vivido fueran 
otra cosa qne el advenimieuto de la ociosidad a 
pasto y la insolência a destajo. 

“De las cadenas de la esclavitud”, nuestros pa- 
dres quebraron la segunda y nos dejaron amarra- 
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dos a las primeras j destruyeron lo que ataba nues- 
tros movimientos como sujetos dei derecho civil y 
d/el derecho político al arbítrio de los reyes de Es- 
pana y de sus delegados en América, y ratificaron 
lo que ataba nuestros pensamientos como sujetos 
de la vida moral a la autoridad ddscrecional de la 
Iglesia romana. Porque éramos gustosos siervos es- 
pirituales dei “Siervo de los siervos de Dios”, y 
siervos temporales y gustosos también “dei Rey, 
Nuestro Senor, a quien Dios guarde ’ al cual, 
cuando se puso de moda despedirlos, aprovechan- 
do la segunda coyuntura favorable, lo despedimos 
heroicamente, a raiz de haberlo defendido heroica- 
mente en la pTimera. 

En dl Norte, la libertad política pudo ser un he- 
cho perfecto y completo desde el momento en que 
fué destruída la autoridad dei Eey de la Grau Bre- 
taíia, porque la «niancipación de la conciencía es- 
taba realizada para el pueblo de la Nueva Ingla- 
terra desde 200 anos antes. Para ellos la ruptura 
eon la madre patria produjo el heelio de la liber- 
tad nacional sobre el hecho de la libertad indivi- 
dual preexistente j y entre nosotros la libertad na- 
cional sucediendo sobre el hombre educado expre- 
samente para no ser libre jamás, fué como un in- 
jerto de almendro dulce en almendro amargo cuan- 
do las dos plantas diferentes siguen desarrollándo- 
se y fructificando simultaneamente en el mismo 
árbol, disputándose la savia de las raíces comunes 
y prevaleciendo a veces la especie dei tronco, a 
veees la especie dei injerto. 

De las varias significaciones distintas que se eon- 
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tiienen en el concepto moderno de la paJabra “li- 
bertad”, algunas eran dei todo incomprensibles y 
otras 'eran enteramente repugnantes al entendi- 
miento espanol que nosotros teníamos al empezar 
el siglo XIX; porque ninguna especie de libertad 
tiene valor sino para el que tisne el gusto y la ap- 
titud para disfrutaria; y, desde luego, Ia primera 
de todas, la que puede ella sola traer paulatina- 
mente al resto de la familia — la libertad de pen- 
sar > — era tan odiosa e indigesta al espíritu de las 
gentes de Hispano América como los diamantes al 
estômago de las gallinas, como la música sagrada 
a los perros dei campo. D,e tal modo, apenas suble- 
vados contra la tirania temporal de los reyes de 
Espaíía, estábamos tan predispuestos a sublevar- 
nos más violentamente aun en favor de la santa ti- 
rania 'espiritual de la Iglesia de Roma sobre nues- 
tras conciencias, qule los primeros gobeniantes im- 
prudentes que hablaron de libertad de cultos fue- 
ron derribados por la iusurrección inmediata, pa- 
ia defender ei sacrosanto derecho de imponer a los 
demás la veirdad por la fuerza, que era nuestra ma- 
nara de ser en el orden moral, y que fué, natural- 
mente, nuestra manera de ser en el nuevo orden 
político, con la que resultaron fatalmente imposi- 
bles todas las disidencias de opinión política, sin 
3o que no puede haber gobiernos moderados por 
alguien. 

“Raza artificial como todas las razas civiliza- 
das” (Le Bon), variedad de la especie humana 
preparada especialmente por los jesuítas, los do- 
minicos, los mercedarios, etc., etc., para combatir 
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la libertad de pensar, y ejer citada durante diez 
siglos en combatir a los herej.es, a los disidentes, a 
los infieles, a los übrepensadores en ei Yiejo y en. 
el Nuievo Mundo, sólo por una aberración dei ca- 
rácter de mercenários de la fe católica, así elabo- 
rado en la serie de generaciones, pudo haber sur- 
gido espontaneamente en la raza católica espanola 
el gusto por la libertad de pensamiento y de ac- 
ción. Sobrevmo a medias y por importaeión dei 
extranjero entre nosotros que, naturalmente, no 
pudimos ser libres al declaramos libres, porque “el 
despertar dei despotismo a la libertad” sólo existe 
en las frases y jamás en los liechos, desde que no es 
menos absurdo que el despertar de negro a blanco, 
pues nadie puede despertarse a lo que no haya si- 
do antes de dormirse ; y por más de medio siglo las 
partes que quedaron fieles al detestable yugo de la 
metrópoli fcceron menos desgraciadas, por menos 
anarquizadas, que las que se hiciaron independien- 
tes dei rey y se quedaron dependientes dei Papa, 
y vida de los cultivadores dei saber dei eielo y de 
las supersticiones y la ignorância de la tierra. 

Habituados a ver en la tutela espiritual de la 
íglesia la condición sine qua non dei bien en este 
mundo y en el otro, esta segunda naturaieza de 
nuestro enttendimiento, dirigiendo nuestra conduc- 
ta decidió de nuestra suerte, y nos la hizo atroz; 
no podíamos entender la abolición de un yugo odio- 
so sino como el cambio de un tutor maio por un tu- 
tor bueno, como la snstitución de un despotismo pá- 
trio al despotismo extranjero — como fué el caso 
dei Paraguay, — o de la siempre sabrosa tirania 
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dei partido propio a la siempre inaguantable tira- 
nia dei partido contrario, que es la inteligência 
de las cosas en que vivimos hasta lo presente. Y co- 
mo el perro atado por el dueno, que muerde a los 
c-xtranos que se acercan a cortarle la cuerda, los 
porteiros de la Colonia recibieron con agua hir- 
viendo a los ingleses que les traían la libertad mo- 
ral, cooperando asimismo a miestea .emancipación 
política, y los paraguayos se hicieron aniquilar de- 
fendiendo su estaca hasta el fia, peleando heroica- 
meaite por su déspota pátrio de corte mougol con- 
tra los aliados que les lleyaban la demolieión de la 
inmensa cárcel nacional en que vegetaban profun- 
damente ignorantes de la libertad individual y de 
la civilización moderna, y profundamente conten- 
tos de su imbecilidad nacional, como cualquier Té- 
tano de negnos de África o de amarillos dei Asia. 

Bn América como en Espana la sociedad estaba 
dividida en capas hoirizontales y superpuestas co- 
rno las castas de la índia, en hidalgos y pecheros, 
en eonductores y conducidos, en sanguijuelas y 
sangrados; y el espanol de Espana como el de Amé- 
rica sólo conoeía de heeho estas dos maneras de ser 
miembro de ima colectividad, asiáticas ambas: no- 
ble o plebeyo, privilegiado o sacrificado, protector 
o protegido. Bajo la dominaeión de la Metrópoli 
nos correspondió a los nativos la condición de re- 
glamentados a la fuerza, a triste condición de pro- 
tegidos dei Rey y de la Iglesia, como los ganados 
por los propietarios dei rebaho. Expulsada la Me- 
trópoli, lógica, natural y fatalmente debíamos buir 
de la condición de protegidos, que es, como d ice 
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Roosevelt, “a menndo tan irritante como ser sa- 
queado”, buir liasta el extremo opueato y precipi- 
tamos en masa a desempenar el otro rol, la fun- 
eión vacante y codiciada para remediar con el buen 
gobiemo los males dei gobierno maio. Así el régi- 
men criollo vino a ser la eterna lucha de predomí- 
nio personal, que fué la desgracia de las repúbli- 
cas griegas, quie era la vida política de las socieda- 
des humanas en Asia, en África y en la Enropa y 
principalmente en la Italia de la Edad Media, por 
la misma circunstancia: por no existir aún en el 
entendimiento de las gentes idea, gusto, ni voca- 
eión para <esa tereera forma de la existência dei 
hombre en sociedad, ni dirwctor ni dirigido, ni en- 
cima ni debajo, ni explotador ni explotado, ni hi- 
dalgo ni pechero de nacimiento, ni protector ni 
protegido. Este fué, desde el principio, el ideal y 
el sentiruiento común en aquella otra parte dei 
Nuevo Mundo donde el pueblo no estaba enrutina- 
do en el régímen dei favor de los muertos y dei 
auxilio de los gobernantes — • doblemente relajante 
de la energia humana — ni nadie se sintió con 
vocación ni aptitudes para Salomón de su pueblo 
y de su raza. 

El régimen paternal de Ia Espaiia en América 
sobre el principio natural de "la caridad por ca- 
sa”, calcado sobre cl de Ia iglesia romana que se 
había instituído en "Santa Madre de las almas” 
por derecho propio, adjudicándose en justa reniu- 
neración die su solicitud de todos los momentos y 
para todos los actos y los pensamientos dei hom- 
bre los diezmos y primicias dei trabajo de sus cria- 
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turas adoptivas ; el régimen paternal de la Espa- 
fia en América, que de la primera embestida diez- 
mó los indios haeiendo necesaria la importación. de 
negros — por esa adaptacion espontânea de la men- 
te a las modalidades en que trabaja, — había mo- 
delado el entendimiento de nuestros mayores en 
ese plan de la vida humana que pretende sustituir 
al poder de los vivos por su inteligência el poder 
de los muertos por sus milagros, y la educaeión 
dei entendimiento por la reglamentación meticulo- 
sa dei sujeto y la autoridad a pasto. De cuyo modo 
vino a suceder que ei más fuerte de los sentimien- 
tos que emp.ujaron a los eriollos a la insurrección 
contra el gobiemo espanol, fué precisamente el mis- 
nio que los ha impulsado desde entonoes a las in- 
numerables insuurecciones contra los gobiemòs 
eriollos a la espanol a: no el deseo de ser libres sino 
dl deseo de ser dispensadores dei bien y creadores 
de la gloria, el harnbre de mandar a su vez para 
derramar favores y ccseehar gratitudes y adhesio- 
nes personales, cou los caudales públicos, por sq- 
puesto; fué el apetito de la fruta probibida y rua- 
yormente anhelada por lo tanto, el disgusto dei 
suplicio de Tántalo en los nativos, vástagos de la 
raza europea que más fervientemente ha rendido 
culto al demonio de la supetrdoridad social y me- 
nospreciado la independencia personal por el tra- 
bajo personal; fué el nesentimiento de los eriollos 
por su exclusión sistemática de las dignidades, 
preeminencias, prebendas, peculados (1), extorsio- 

( 1 ) He aqui algunos fragmentos dei índice de las “Me- 
mórias Secretas” de I03 comísionados dei gobiemo espa- 
flol, Jorge Juan y Antonio de Pilo»; 
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nes, contrabandos, encomiendas, esenciones y de- 
más benefícios de fidalguia reservados exclusiva- 
mente a los fundidos de la península que venían a 
calafabearse en los eargos públicos de América; y 
el heclio resultante dei triunfo de los espanoles de 
América, sobre los de Espana, no pudo ser y no fué 
tampoco la libertad de acción y Ia deceneia admi- 
nistrativa — que se dau siempre como pretexto de 
la acción y se olvidan siempre, apenas apaeiguada 
la sed de preemineneias — , porque el “ fair field 
and no favor”, no satisface realmente a nadie en 
los para.jes en que el negro, el amarillo o el blanco 
creen en milagros y quieren milagros de la suet- 
te, dei fraude, dei coraje, dei talento, dei empleo o 
de lo que fuere ; el hecho no pudo ser y no fué sino 
un benéfico y brillante cambio de actores para la 


"Audiências”. — Inju3ticias de estos trlbunaJes; co- 
rrupción escandalosa do sus jueces. Re decide en Quito un 
pleito de frailes por la parte que da más dinoro. Causas 
d p esta corrupclôn. Se juega con la justioia a discre- 
ciôn. 

"Comercio ilícito’’. — Es mayor en Panamá, que el co- 
mercio licito. ProstituciOn escandalosa de !os jueces pa- 
ra eonsentirlo. Hacen los oidores este comercio ilícito. 

“Capítulos de frailes”. Sus alborotos escandalosos. Ron 
ferias donde se venden empleos. Toman partidos en eilos 
hasta los jefes políticos. 

“Criollos". — Divisiôh entre espafioles y criollos, Es 
fomentada por los gobernadores mismos, 

“Curas”. — Su avaricia inhumana. Re apropian los ble- 
nes de los difuntos. Costo de un entlerro regular. ?on 
causa de la disolucién de los indios. 

"Curas regulares”. — ■ Avaricia increíble de estos reli- 
giosos. Efectos perniciosos de la mala vida de los cu- 
ras. 

“Eclesiásticos”. — Es la clase más desordenada en el 
Perú. Desprecian a sus prelados y a los jefes civiles. Sc 
expone su mala conducta. 

“Espafioles". — Van a América pobres y mi se rabies. 
Gozan todos de los fueros de nobleza. Su ambíclón para 
obtener empleos municipales. 

“Provinciales de frailes” — Alborotos que causan bus 
elecolones. Venden los curatos a los frailes. Grande utili- 
dad de este empleo. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



268 


AGTTSTlrr ALVAP.EZ 


misma comedia lnimana, en el mismo plan constie- 
tudinario de vida y milagros: la constitución de 
nna estúpida, modesta y altiva burocracia indíge- 
na en el lugar vacante de la estúpida, arrogante, 
voraz e insaciable burocracia de ultramar, 

A “la América para los espanoles” opusunos 
“la América para los americanos”, y, expulsados 
Jos funcionários de presa de la Mtetrópoli, Ias “as- 
tillas dei mismo paio” continuamos gobernándonos 
como estábamos habituados a entender el gobierno 
de los hombres por los hombres: a la manera cató- 
lica, que es decir a la romana, al estilo asiático que 
los procônsules importaron dei Oriente a Ia repú- 
blica de Mario y Cioerón, que los pontífices roma- 
nos heredaron de los emperadores romanos, y que 
los espanoles y los portugueses trasplantaron a sus 
respectivas poreiones dei Nuevo Mundo. 

Y noventa anos después dei hecho de nuestra se- 
paración de la Espana seguimos siendo tan espano- 
les por el entendimiento de la vida que la parte 
más efectiva y menos ostensible de los aparatosos 
programas de princípios teóricos', ein que todos 
convenimos teóricamente, es el anhelo de realizar 
los ideales hispanoamericanos bajo las plataformas 
anglosajonas. 

Y como los hidrópicos sedientos que piden más 
agua, estando sobregobemados, vivimos que ján do- 
nos de que nos gobkman poco, por lo mucho que 
la falta de gobierno de adentro hace sentir la falta 
de gpbierno de afuera, aun con ser tan excesivo. 
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El indivíduo educado a obedecer a sus direeto- 
res dei espíritu sin deliberación propia, so pena de 
condenación eterna, como el caballo a las ri eu das 
so pena de cspuelas y rebenque, no es una entidad 
sui júris dei pensamiento y la aeción (1). Por la 
r.nidad dei entendimíento, esta capitiá dimhmtio 
de la personalidad es una manquera dei espíritu 
para todos los usos dei «ntendimiento en la vida; 
y, en conseeuencia, en todas las razas y en todas 
las latitudes, el despojado de Ia autonomia de su 
espíritu necesita, en compensacion, que lo protejan 
los santos, lo dirijan los confesores, lo capitaneen 
los caudillos y lo auxilien los gobiernos, y sólo por 
incredulidad o por inconseeueneia con sus prin- 
cípios mor ales puede llegar a ser un self made man. 

Como diee Hubba/rd, “Ias cosas trabajan por 
antítesis, y si vuestra disciplina cs demasiado se- 


(í) Un brigaclier dei Ejérotto de Salvaclfin en Buenos 
Aires, reporteado en Sud África, dijo que la mayor dift- 
cultad con que tropezaron entre nosotros fqé "la inca- 
pacldad de los católicos para orar”. Y aquf dei refrün — 
en casa dei herrero cuchillo de pajlo, a tal punto es hostil 
a la autonomia dei espíritu nuestra reiigiòn oPcial. “Sa- 
ben repetir mecanicamente las oraciones que han apren- 
dido de memória, pero son ineapaces de componer aun la 
plegaría mâs slmple, y cuando nos ven orar oreen quo 
estamos dormidos porque tenemos los ojos cerrados. Asf, 
pues, — diee — tenemos que enseftarles tambtén a orar, 
como bí fuesen niflos". 
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vera no conseguireis disciplina de ninguna d ase. 
Prohibid a nn liombre pensar por sí mismo, obrar 
por sí mismo o hablar por sí mismo, y podréis agre- 
gar a su vida el goee de la piratearia y ei gusto dei 
contrabando”. Por etL exeeso de castigos se hace 
incorregibles a los niiios; a paios, sólo se forma 
apaleadores; la obedieneia militar trasladada a la 
esfera dei pensamiento en el claustro, atrofia ei 
entendiiniento dei fraile y prodnce el atro fiador 
de entendimientos ; y dei mismo modo el exeeso de 
gobiemo y de reglamentaeión pone ingobernables 
a los hombres, porque los reduce a manera de au- 
tómatas con pasiones y necesidades que los erapu- 
jan a la acción, y sin poder en sí mismos para eon- 
tenerse en los limites de su dereeho: “en imposant 
d' avance la sagesse, on renã impossible toute ini- 
tiative" (Renan). 

Ciertamente, de Ia espantosa corrupciôn asiática 
que la Iiabía invadido y podfido, la sociedad anti- 
gua sólo pudo ser curada por el terror dei infierno 
y la servidumbre espiritual, y éste fué el más inva- 
iorahle servicio que el cristianismo presto a la ci- 
vilizaeión dei mundo. Pero el remedio heroico para 
el enfermo grave, mantenido como dieta ordinaria 
de los sanos, enfermó de miedo al infierno y de 
pasividad de espíritu a la Europa de la Edad Me- 
dia; y tal es la peste de que venimos padeeiendo 
los sudeuropeos y los sudamericauos, porque los 
hombres y las mujeres dei pueblo son, todavia, y 
de ordinário, obreros pasivos de su propia existem 
cia, obreros ignorantes, timoratos y nitinarios de 
su bienestar personal. Y en tanto que en: los países 
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de la Reforma hasta las mujeres van llegando a ser 
factores autónomos dei progreso nacional, gracias 
a la libre educación que ha doblado la fuerza men- 
tal de Ia raza, en los países dei direetor espiritual 
de la Edad Media, privadas dei libro y dei cleseo 
de saber algo más que rezar, — que son los puentes 
de comunicación dei entendimiento individual con 
el pensamiento universal, — eontinúan “amarradas 
al carro brutal de la ignoraneia”, como ddee Olive- 
ra (1), y a estas horas ila institutriz inglesa y Ia 
maestra americana poseen el mundo, como la mo- 
dista francesa, Ia planchadora espanola y la lavan- 
dera italiana. 

Porque el eolosal cnecimiento de la América dei 
Norte y el asorabroso estancamiento de la América 
dei Sud dependen de estas dos circunstancias: en 
la América dei papa se entemdió que la ignoraneia 
de las gentes (2), dando más y mejor campo de 
acción a la capacidad consagrada de los direetores 
men tales, era la primera condieión de la salud de 
las almas, y la fe y las leyes prohibieron Ia instruc- 
ción dei pueblo, y allá “el genio mismo de Ia legis- 
lación americana es opuesto a la ignoraneia dei 
pueblo, como al más mortal enemigo de im buen 


(1) “6.700.000 mujeres carecen en Espafia de toda ocu- 
paclôn y 51.000 ejercen la "profesiõn” de mendigos. Plan- 
tei te.rrible de prostltueiôn y de toda clase de miséria fí- 
sica y moral”. (S. Al ba.) 

(2) Según las estadísticas de la capacidad de ganar, 
(compiladas por Mr. D. A. Vompkins, de Charlòtte, Caro- 
Una dei Norte) Ia de un hombre con la educaeidn común 
y preparaciõn especial para su trabajo cs Í2 )J2 veces más 
grande que la dei gafián analfabeto; 25 veces mayor la 
dei hombre con educaciOn secundaria y preparacifln es- 
pecial, y 50 veces más grande la dei universitário en las 
mismas circunstancias. 
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gobiemo”, decía Cobden que visitó los Estados 
Unidos en Í831. 

Para los múltiples aspectos y matices de las co- 
sas los liombres tienen ojos simples y las moscas, 
v. gr., tienen ojos múltiples. Pero las moscas no 
tienen Ia posibilidad de comunicarse sus vistas, que 
es la posibilidad de ver con los ojos ajenos; gradas 
a esta particularidad de su ser, un hombre puede 
ver con millares de ojos los hechos y las cosas cer- 
canas y las distantes, las dei presente y las dei pa- 
sado; puede observar desde su rincón todo el inuri- 
do, mayomuente ahora, con el prodigioso desarrollo 
de la prensa. Pero el católico medioeval tiene sus 
faoultades de ver, y de nectificar su visión por la 
visión de los demás, excluídas por el Index dei 
caudal de observaciones que nos han dejado los 
más grandes observadores dei mundo en el pasado, 
y restringida, para remate de tuertera confesíonal 
dei entendimiento, a sólo poder ver por los ojos de 
los que han visto visiones en el pasado, y de los que 
ven hechos imaginários en el presente, predestina- 
do él mismo a ver milagros donde no existen más 
que hechos comunes y vulgares. Menos mal, sin du- 
da, que los que sólo pueden ver el mundo por el 
entendimiento de Mahoma; pero bastante mal, asi- 
mismo. 

En la civilización papal, organizada entre d 
cuarto y el décimo siglo, el hombre y la mujer en 
minoria de entendimiento por toda Ia vida, bajo 
la curatela vitalícia de los “ungidos de Dios para 
pensar sin errar'’, no podían obrai y realizarse por 
su propio entendimiento y acneeentarlo por el uso 
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y el estúdio; y hasta los tiempos modernos y la 
época presente la única función de su intelecto, 
relegado al rol pasivo, consiste en acomodar sus 
acciones al disoernimiemto de sus confesores, tam- 
bién ohligados a eonfesarse a su vez, para que 
tampoco pnedan pensar por euerda propia en las 
cosas propias, mientras, al mismo tiempo, el pro- 
testante liberal, “poniendo su fe en un lihro que 
putede llevar a todas partes y no en un jefe con 
quien deba rn antenar.se en comunicación espiritual 
perpetua” quedaba habilitado para pensar y obrar 
por sí mismo en todos los lugares de la tierra. 

En la civilización liberal, el hombre sui juris de 
entendimiento era habillitado para colonizar el 
mundo, porque todos los lugares de la tierra son 
hospitalarios para el hombre discreto por capital 
propio; además, una nueva ordenación d«l enten- 
dimiento, sustituyendo al estéril estúdio dei por 
qué suceden las cosas la simple y fecunda obser- 
vación dei como suceden y cómo dejan de suceder, 
había creado en las ciências modernas los médios 
de subordinar las fuerzas de la naturaleza a la vo- 
luntad dei hombre, al mismo tiempo que un tan 
grande poder de acierto humano en las cosas hm 
manas. Mediante ellos los neosajones han podidn 
prescindir, no sólo, como los neolatimos, dc las pi- 
tonisas, adivinas, oráculos, horóscopos, augurios y 
mistérios a que se encoraendaba el hombre bajo el 
paganismo para deseubrir la voluntad de los dioses 
sobre los asuntos de dos hombres (1), en aquella 

(1) “La adivínaciôn que practica, la única oficiai dei 
pueblo romano, no es una manera de prever lo que su- 
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inteligência âe los presagios, en la que I03 suei* os, 
los desvarios y las pesadillas tcnían n;ás signifú a- 
eión para la vida y más importância pie el pensar 
dei espíritu despierto, sino que han oodido pres- 
cindir tambíén de las imágenas (1), las novenas, 
las procesiones y las peregrinaciones a que se aee- 
gen los católicos romanos para propiciarse la vo- 
luntad de los muertos. Así lian podido alcanzarlos, 
pasarlos y dejarlos atrás en el breve espacio de 
tres siglos. 

BI ideal judio caitólico dte la piedad religiosa 
para asegurar el bienestar sobre el concepto de 
que Dios ayuda a los que le rezan y le obedeeen y 
no a los (rebeldes, a los suyos y no a los ajenos, a 
sus elegidos, había supeditado en la Edad Media 
el ideal germânico de la virilidad lrumana, pero no 
lo había muerto; presto siempre a reverdecer en la 
primera coyuntura favorable, brotó al calor dei 
Kenacimiento en la rebelión de Lutero contra la 
venta eclesiástica de los favores dei ciclo a los in- 
dolentes y a los incapaces de virtud en la tierra, y 
ívtoiló entre los anglosajones sobre ; el concepto de 


cederá, sino una simple consulta para averiguar si los 
dioses son favorables o adversos a la empresa que se 
proyecta”. (G. Bolssier, ‘‘La Religiôn Romana”.). 

(1) "Así oeurriô un fenômeno singular; la tupida ve- 
getación de fábulas y de creeneias pagarias que el cris- 
tianismo primitivo se consideraba llamado a destruir se 
conservó en gran parte.., El cnlto de lo? santos ha sido 
la cubierta bajo la cual se ha restablecido el politeísmo. 
Esta invasiõn dei espíritu Idolátrico ha deshonrado tris- 
temente al catolicismo moderno. Eas locaras de Lourdcs 
y de ía Salette, la multipllcación de ias imágenes mila- 
grosas, es Sagrado Corazôn, los votos, las peregrinaciones 
hacen dei catolicismo contemporâneo, a Io' monos en 
ciertos países, una religión tan material como tal culto 
de Síria combatido por Juan Crisóstomo o suprimido por 
los edictos de los emperadores”. (Renan, "Mare Aurêle”-) 
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que Dios ajuda sólo a los que se ayudan, en la 
moderna forma dei self help, que trajo su corola- 
rio natural — el self government — en oposieión y 
abierta ruptura con el viejo absolutismo tutelar la- 
tino, sobre el plan asiático dei pastor y el rebano. 

; Así, frente a la concepción asiática (1) de los pre- 
ceptos morales entendidos a manera de talismán 
protector de los ereyentes y malefaetor de los in- 
crédulos, en que había vegetado peleando y rezan- 
do en la más crasa ignorância, durante mil anos 
de devoción y pillaje la Europa eristiana, se re- 
constituyó el concepto germânico de la voluntad 
individual como fuerza productora de heehos para 
la prosperidad humana por el esfuerzo humano, 
sobre la autonomia dei hombre que cree en Dios y 
en sí mismo , — Diexi et mon ãroit — como reza la le- 
yenda dei escudo britânico, a diferencia de la vie- 
ja ordenación pasiva dei entendimiento para la 
vida dei pasado; ésta deseansaba en la coneapción 
fetichista dei credo religioso entendido como el ge- 
nerador exclusivo de todos los bienes en el mundo, 
gin que la capacidad personal dei cneyente contase 
para nada, desde que no se la miraba como fruto 
-dei esfuerzo sino como gracia dei cielo, verdadera 


(1) "La religión es para la mente de los orientales el 
estúdio principal. En todas las naeioncs dei Oriente, el 
templo, la mesquita o !a sinagoga, se utiliaa para fines 
educacionales. El nifio aprende s;u alfabeto en el Korán, 
en los libros sagrados de Confucio o er. la bíblia de Brah- 
ma, El maestro es, generalmente, lo que entre nosotros 
r amor íamos un sacerdote; sus Jnicas lecciones las saca 
de su bíblia. Xos nífios mahometanos aprenden de memó- 
ria página tras página dei Korán, sin entender el signifi- 
cado de una sola palabra. A los discípulos de Confucio 
se les hace ejereicios escritos, sacados de las escrituras 
de) venerable sabio, y los diferentes maestros religiosos 
de ia índia tie.nen igual adhesidn a sus biblias". (Laura 
B. Starr, "Monitor de la Educaciõn Común", nüm. 335.; 
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raiz de la indolência crónica de los pueblos que 
confían en la Providencia — madre espiritual de la 
imprevisión, — que creen en el auxilio exterior de 
los poderes exteriores para escapar a los accidentos 
dei manana por la proteeeión de los santos tute- 
lares, verdadera fuente de todos sus déficits. Por- 
que esa causa espiritual de la inacción pasada, a 
que damos después el nombre de imprevisión, en 
la ilusória esperanza de poder ser indolentes y 
previsores, es al mdsmo tiempo el efecto mental de 
todas nuestras creencias, la base de nuestros hábi- 
tos, el plan de nuestro pensamiento, cl alma de 
nuestras costumbres; pues creer 'en la proteeeión 
de los santos y no contar con ella, es un contrasen- 
tido, iun absurdo completo. Y los hombres, los de 
la raza indoeuropea, por lo menos, sólo podemos 
ser absurdos a medias. 

Así nació la cindad moderna sobre la Hbertad 
y la responsabilidad dei indivíduo sustituídas a Ia 
inmovilidad moral preventiva de la Edad Media; 
sobre la salud física y moral por la higiene dei es- 
píritu y dei cuerpo, sustituída a la salud por la 
devoción y las relíquias. 

Así nació, frente al Estado antiguo fundado en 
la autoridad y la estabiíidad, dl estado moderno 
fundado en la libertad y el progreso ; el Estado que 
descansa en la capacidad de todos, tan diferente 
dcl que descansa en la omnipotência de los direeto- 
res y el achatamiento de los dirigidos, persiguiendo 
el bienestar general por la efieiencia de los menos y 
la ineficácia de los más. Línea de vida subyugada, 
la libertad y el progreso; el Estado que descansa 
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en la eapacidad de todos, tan diferente dei que des- 
cansa eu la omnipotência de los directores y el 
achatamiento de los dirigidos persiguiendo el bien- 
estar general por la eficiência de los menos y la 
ineficencia de los msá. Línea de vida subyugada, 
ésta, que la Iglesia romana persigue siempre allí 
donde impera sin competidores; línea de vida 
emancipada, aquélla, a que tiene que entonarse 
aún el viejo catolicismo donde la competência de 
las iglesias modernas le obliga a preterir ese su 
espíritu. medioeval, de que ha salido el entendi- 
miento para la vida política de los espanoles y de 
los hispanoamericanos, modelado sobre el mismo 
plan atenuado de fetichismo doctrinario y de in- 
transigência sectaria de los marroquíes. 
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Para él hombre de la antigüedad griega y roma- 
na, que tenía el tiempo limitado por la creencia en 
los dias nefastos, y la capacidad de obrar restrin- 
gida por la £e en los maios augurios, como el indu 
actnal (1), apenas podia llegarse a otra cosa que 
esa manera de experiencia de los caprichos de los 


(1) “Al marchar a sus ocupaeior.es por !a raanana el 
índu procura evitar cuidafiosamen*e todos los signos y 
ruidos que pueden augurarie mal para el dia. Si aiguiatt 
estornuda, o si oye el graznzdo do un cuervo o el grito 
de un milano, o si encuentra un vlejo, un cicgn o un co- 
jo, o si ve a un gato cruzar su camino, sentirá Ias ma- 
yores angustias por el mal dia qup le espera. Por el 
otro lado, si es un zorro el que cruza su camino, o si oye 
una campana o un gong Uamando a la oracldn, o si en- 
cuentra a un bramín con la cabeza descubierta, se ale- 
grará, teniéndolos como augurio de buena suerte. Algunos 
son tan supersticiosos, que si les ocurre un mal presagio, 
regresan a su casa, fiiraan o maccan hr.jas de betei y sa- 
len de nuevo”. F1 diamante Koo-i-noor tenta eu el Orien- 
te la famosa particularldad de haoer morir pronto y mal 
a los que 'le poseyesen. Muehos prtnc.ipes ihdüs sucum- 
bíeron al fatal hecbizo, hasta que la msravillosa plcdra 
pasú a poder de la reina Viotorla y se aeahó el encan- 
tamlento. 

Por consecueticia- de las supersticlones corrlentes en el 
Norte sobre el significado de la presencia de Ias serpien- 
tes de cascabel, habiendo una de êstas aparecido una no- 
che en el campamento de instrucción de San Lorenzo, en 
Saíta, se produjo una conmoaiõn tan grande entre los 
conscriptos, que, aterrorizados por lo que consideraban 
anuncio de muerte y sin atender eshortaciones se atan- 
donaban a la desesperaciõn, de tal inanera que en los In- 
fectados dei “chucho'‘ Ia fiebre alcanzó en seguida S9 y 
40» y tres ae ellos sucumbieron de meningitis consecuti- 
va, segfln informe dei cirujano doetor R. Giménez a la 
sanidad militar. 
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dioses que les había llevado a formular la eono- 
cida regia de conducta : audaces fortuna juvat, 
pues, logicamente, el súmmum de da sabiduría 
tenía que ser la abdicación de la voluntad dei liom- 
bre em la voluntad de los regidores supremos dei 
universo: “Prefiero siempre lo que sucede, porque 
estoy convencido de que la voluntad de los dioses 
es mejor que la mia”, decía el sabio y virtuoso 
Epicteto. “iQue se haga la voluntad de Dios!” 
como se dice hoy, ouando un indivíduo se mu«re 
por haberse caído él mismo de una altura, o por 
haberle otro destruído un órgano esencial, etc., etc. 

Y se comprende que la experiencia de los capri- 
chos de los dioses, o de los favores de los santos o 
de las relíquias, que, por ser ciegos lo mismo sal- 
vam a un niíío que a un bandido redomado (1), no 
puiede haeer a una persona más apta a los 40 
aiíos que a los 20 para entender los acontecimien- 
tos de la vida por sus causas naturales. Y es lo cierto 
que 'en nuestro espíritu, tan hondamente pagano, 
la realidad no cuenta para nada y la sucrte cuenta 
para todo. Del médico, dei albanil, dei abogado, 
dei político, dei militar que han prosperado, no se 
dice que han tenido capacidad, empuje, experien- 


(1) tín tal Rodrtguez pt;6n de un matrimonio turco, 
que, por robarles, matõ a azadonazoa al marido mientras 
dormia y en seguida a la esposa despierta y en cinta, fuá 
condenado a muerte y ftnalmente indultado y. a este res- 
pecto dice “El comercio” de Mendoza, de abril t.» de 
1902: “El comandante Grigera visito en su celda al reo 
Rodríguez y le entregõ una relíquia acompaní ndola con 
estas palabras: “Guarde usted con verdadera devoelOn es- 
ta relíquia milagrosa, que puede ser su salvadora cti el 
duro trance que está usted por pasar. A esa reliqula debo 
yo la vida. SI a usted lo fiisilan, se la entregará al ca- 
peDân que lo aelsta para que me la devuolva, pero s! 
salva y le conmutan la pena, guárdela como una joya pre- 
ciosa’’. 
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eia, perseverancia, sensatez, capacidad de observar, 
sino que han tenido suerte : la oual no viene por 
la ciência, la experieneia y el empuje de los hom- 
bres, sino qtue viene o no viene porque sí o por- 
que no. 

La experieneia, moderno sustitutivo de “la for- 
tuna”, dei “destino” dei “hado” en que comul- 
gaban los paganos antiguos, y de “la estrella” 
(en que ereía Napoleón), dei destino, de la suer- 
te en que comulgan los paganos dei presente, la 
experieneia, qute, por la observación y la experi- 
mentación, ha creado “el sentido coinún organiza- 
do que llamamos la ciência La experieneia, voz 
de la naturaleza de las cosas en la inteligência dei 
hombre, por la que los heehos manifiestan su ma- 
nera propia de sneeder siempre dei mismo modo 
en las mismas circunstancias y viceversa, repre- 
senta la faz moderna dei espíritu humano; es la 
contraposición a la faz antigua que nos viene por 
el entendimiento de la Edad Media desde los ju- 
dios quie habían supéditado las funciones naturales 
de la inteligência dei hombre por el eumplimiento 
pasivo de “la ley de Dios”, desde los griegos y los 
romanos que coneebían al hombre y a la naturaleza 
como gobernados al menudeo y al arbitrio de las 
entidades sobrenaturales, como províncias sin au- 
tonomia, sin voz ni voto directo en su fatal destino, 
simples dependencias pasivas de los poderes su- 
perhumanos. — “O tal vez el destino es inevitable 
aun para aquellos a quienes advierte” — como de- 
cia Tácito; la misma concepeión pasiva de la cria- 
tura humana dependiente dei favor o dei disfavor 
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de las imágenes milagrosas (1), en ouya virtud los 
católicos llevan, todavia, relíquias o escapulários 
bendecidos como taJismanes sagrados, y piden llu- 
vias, acierto, salud, suerte y cordura eu este mun- 
do a los bienaventurados en el otro; la misma en 
cuyo mérito nuestras gentes dei pueblo eneienden 
velas a los muertos y les rezan para que sanen a 
sus enfermos; la misma inteligência de las cosas 
que induce a las generaciones humanas a marchar 
por donde marcharon las precedentes en busca de 
su felicidad, como los ganados por la huella de sus 
predeoesores para buscar el agua en los campos. 
No pueden entender al indivíduo dirigiéndose en 
ia vida como el- barco en el mar, porvlos instru- 
mentos de derrota que lleve a bordo, sino silgado 
por sus conductores, o por sus creencias heredadas, 
conducido por los dogmas o los princípios sacro- 
santos, sacro-sabios o sacro-patrióticos a que el in- 
divíduo ininteligente subordine con fe su imbecili- 
dad efectiva. 

Y sucede entonces el hecho más trascendental 
de los tiempos modernos. Bn el Nuevo como en el 
Viejo Mundo, sin invasiones, sin cambio de razas, 
en la misma composición étnica de ahora dos si- 
glos, los pueblos se bacen nuevos o se quedan viejos 


(1) "Los gnóstlcos constítuyeron el puente por el cual 
entrô en la Iglesia una niultitud de prácticas paganas. 
Tuvieron en la propaganda cristiana un rol capital. 

"...Bs por el gnosticlsrno que la Iglesía hizo su uniôn 
con los mistérios antiguo3 y so apropiô lo que tenlan 
de Batisfactorio para el pueblo. Es gracias a él que, en 
el IV siglo, el mundo pudo pasar dei paganismo al cris- 
tianismo sin apercibirse de ello y sobre todo sin sospe- 
ehar que se haeía judio... El cristianismo puro no ha 
dejado nlngün objeto material; la primera arqueologia 
cristiana es gnística". (Renan, “L’5glise ehrGtienne”.) 
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de diferente raanera y en la medida en que adop- 
tan el entendimiento nnevo o ae aferran al entendi- 
miento antiguo. 

Y el conjunto de las superstieiones de la anti- 
güedad y de la Edad Media — el pensamento dei 
pasado a que el común de las gentes acomoda su 
vida en el presente — que pudo debilitar tan pro- 
fundamente a los pueblos más viejos y más fuertes 
de la Vieja Europa, basta con verti rios en los más 
d é biles, impidió también el creeimiento y la pros- 
peridad de los pueblos jóvenes dei Nuevo Mundo. 

Y he ahí cómo, mientras la América dei Norte 
nacía pueblo nuevo con vida nueva, la dei Sud 
nació pueblo viejo con vida vieja; y mientras ella 
creó su n/ueva constitución para habitaria con su 
nuevo entendimiento, nosotros la copiamos y nos 
pusimos a habitaria con el entendimiento viejo que 
nos infundió en la cuna la Espana medioeval, y 
que nos siguen elaborando sus mismos frailes con 
los mismos catecismos. 

Y medio siglo después de adoptada la eonsti- 
tución norteamerieana, que nos rige nominalmen- 
te, seguimos declamando la política en el vocabulá- 
rio an glosa jón y pensándola en el entendimiento 
católico espanol; no sobre el individualismo ger- 
mânico, sino sobre el deirecho inconcraso de los po ■ 
seedores de las buenas doctrinas a destruir a los 
infestados por las doctrinas malas; sintiéndonos 
mayoría con derecho exclusivo a tener la dirección 
de los negocios comunes, no cuando somos los más 
sino cuando somos los buenos, los verdaderos pa- 
triotas: por la certidumbre de que el pueblo sólo 
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puede querer el bien, y de sei’ nosotros el pueblo 
porque somos los que queremos el bien, y de no 
poder ser los otros en ningún número el pueblo 
porque son los quie quieren el mal. 

Porque el deber de salvar a los extraviados, de 
salvarlos de cualquier manera, sin oirlos y a todo 
trance, por Ha verdad o la mentira dei sufrágio, 
por la tirania o la insurreccáón, es la esencia mis- 
ma dei espíritu católico, que es el fondo y la me- 
dula de maestro carácter y la raiz de nuestra in- 
cuirable insensatez política, porquo seria loco el 
indivíduo que, pudiendo evitar el mal, lo dejara 
suoeder. Ese absolutismo de nuestro entendimiento 
nos haee ver rematadamente maio lo que sólo es 
diferente ; es el absolutismo dei bien lo que nos po 
ne insensatos por sensatez. 
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Mientras el hombre se cneyó dependiente de la 
buiena o mala volimtad de los dioses, de los espí- 
ritas o d«e los santos (1) que podían perderlo o 
salvafrlo, prestar acierto o desacierto a sus deter- 
minaciones, la ciência de la vida se reducía a la 
práetica de los ritos y cer-emonias de desagravio y 
propieíaeión, pues, desde que se entienda que todo 
sucede por el arbítrio de las entidades superhuma' 
nas, la principal forma de la acción humana es la 
rogativa; al mismo tiempo, la más alta expresión 
de la solidaridad y de la sabiduría es el ermitano, 
que sin mover la menor piedra en el camino se 
confina en una eueya o en ima celda a no liacer 
nada y rogar por todos los pecadores de la tierra, 
para recoger, finalmente, en el otro mundo, las 


(1) “Para el hombre primitivo, el dios es un ser todo- 
poderoso, que es necesario apaclguar o corromper. El 
sacrificlo venia dei temor o dei interís. Para gari ar al dios 
se le ofrecfa un presente capaz de conmoverio. un her- 
moao pedazo de carne, una copa de "soma” o de vlno. 

“Las pestes, las enfermedadea eran consideradas como 
los castigos de un dios irritado y se imagino entonces 
que sustituyendo una otra persona a las psrsonas ame- 
nazadas, se desviaria el enojo dei sér superior: “quizás, 
se decían, el dios se contentara con un anima], si la bes- 
tia era linda, tátil, e inocente”. Se juzgaba al dios sobre 
el patrón dei hombre y se suponia que el ser sobrenatu- 
ral seria sensible a ia ofrenda de un objeto, sobro todo 
sl por ella el autor dei sacrifício se privaba de algo”. 
(Renan, “I/antechrist”.) 
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bendieiones de todos, la renta de sus p legarias y el 
prêmio de sus virtudes pasivas, y pagarias: “Mi 
deber — deeía Epicteto — en tanto dure mi exis- 
tência, es el de dar gracias a los dioses, alabarles 
pública y privadamente, y no dejar de bendecirlos 
hasta que tenga término mi vida”. 

En esta inteligência de la vida se bendice a los 
vivos y a los muertos, a las cosas, las viviendas y 
las embarcaciones y los campos, las siembras y las 
cosechas, para sustraerlas al enojo o a la indiferen- 
eia de las entidades de que dependen y ponerlas 
hajo su amparo especial, y en vez de plantar bos- 
ques para regularizar las lluvias, por ejemplo, se 
talan los bosques y se haoen rogativas aã petendam 
pluviam. Si un deudo o un amigo se enferma, la 
primera cosa a haeer es acudir a los santos eon mi- 
sas, eon velas enctendidas, eon novenas y rogativas 
para quo lo sanen o lo saquen en bien (1); se 
luiega por los enemigos, por el êxito de los bue- 
r os y por el fracaso de los maJos, por el triunfo de 
nn partido o por la conseeueion de un empleo, por 
ura raza en conflicto, por un pueblo en tríbula- 
ciones, y hasta por un animal comido de los gusa- 
rcs para que se mueran los gusanos ; se reza contra 
los ladroiies, contra los maios gobemantes, contra 
el granizo y contra el trueno, y al lado dei que 
p i d e fervientemente la lluvia para su maizai en 
crecimiento, se arrodilla el que pide fervientemen- 


(1) Madrid, enero 27. La "Oaceta” publica el aviso ofi- 
cia! de haber entrado la princesa de Asturias en efl oc- 
tavo mes de su embarazo. Ordena dirigir cédula de rucgc 
y encargo a los arzobispos y obispos para ^ue se hagaii 
rogativas por su íeliz alumbramiento. (“El Tiempo”, ene- 
ro 28 de 1903). 
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te la seea para poder reeogar sn trigal madurado. 
Así, la cosa más importante en la vida no es el sa. 
ber obrar con sano juicio propio sino saber rezar 
•con devoeión, y esto fué la única educación que 
reeibieron nuestros mayor-es, porque esto era la 
llave de todos los bienes y el escudo de todos los 
males, y por anadidura .la mejor manera de asegu- 
rar al pastor de almas el fácil reinado de “tuerto 
en tierra de los ciegos”. 

Cuando Fouillé diee que “el aentimimto de la 
solidaridad Immana es débil entre los italianos, 
aun con los deseendientes, hace una observación 
incompleta, inexacta. Lo que sucede es que la so- 
lidaridad italiana, espanola e hispanoamericana se 
realizan en la forma correspondiente al entendi- 
miento católico (1), en la retaliila mecânica dei 
pordiosero que encomienda a Dios y a los santos 
la ehancoiaoión de sus deudas, y se aleja con la 
comcieneia satisfecha Uevaudo sn miséria volunta- 


(1) Alarmados los vecinoã de una regiõn ganadera por 
la dimimicidn creclente de los rebafíos a conse'cuencia de 
la sequía, fueron reunidos por uno de ellos que propuso 
a los dero&s la construccidn a escote de un pozo surisente 
para todos, dice Jjeopoldo T.ugonrs, y le contestaron que, 
"cuando Dios quiere dar, no es preciso cultivar”. T he 
aqui el procedimiento de que se valan, en oonseeuencia: 
“A últimos de noviembie, sl no ha liovido ya hay sequía; 
los ganados empiezan a sucumbir. Entonces se empren- 
de la novena de la Purísima Concepciõn, cuya. liesta es el 
8 de diciembre; suele no dar resultados esta primera no- 
vena; se la repite, entonces; si êsta ro da tampoco resul- 
tados, aunque ya ha avanzado IS dias la probabilidad de 
lluvia, se emprende la novena dol Nino Dios, doble tam- 
biên. Son ya 36 dias... No suele dar resultados esta úl- 
tima, y entonces celebran la de San Isldro, patrflr! de los 
labradores. Ni San Isidro, ni el Nino Dios, ni la Inmacu- 
lada se han dignado oir; ha pasado, ha ocurrido el he- 
cho, lo he visto con mis ojos, pero queda todavia la no- 
vena de Nuestra Senora do la Candelaria, cuya fiosta cs 
el 2 de febrero. Naturalmente, por ahí, por el 2 de febre- 
ro llueve". (“Neforma eduoacional”, p£g. 108). 
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ria como un certificado de virtud para este mun- 
do y el otro ; se raalizan em la hipótesis ciei ermita - 
f.o, por acción espiritual, sim el concurso de los 
extranos, ni aun el de los hijos, no habiendo en- 
tonces margen para que la cresencia en la utilidad 
de la acción parsonal de los otros para la mejora 
de las circunstancias comunes pueda haeerlos em 
nuestro espíritu parte neeesaxia o útil para nuete- 
tro bien, que es lo que llamamos la solidaridad, los 
que entendemos que el biienestar no puede suceder 
sin que lo hagamos nosotros mismos. 

Todos los dias, por la manana, por la tarde, por 
la noebe, se reza en nuestros templos y en nuestros 
hogares para que las imágenes milagrosas vuel- 
quen sobre nosotros el cuea-no de la abundaneia 
(1) ; se reza por el biem propio y el ajeno, por la 
patria, por las naeiones católicas, “por la libertad 
dei Papa”, por la multiplicación de los ganados 
y por la salvación de las eoseehas, por los nave- 
gantes y los viandantes, por los sanos y los enfer- 
mos, por los vivos y los muertos, y esto es solidari- 
dad humana, en la coneepción pasiva de la vida 
humana, porque el poder de obrar los liechos dei 
hombre, investido en los dioses en el paganismo 
grecorromano, ;en las imágenes de los muertos y en 
las relíquias en el paganismo cristiauo, es poder 


(1) "Salta, jueves 11. BI arzohíspo contestó agradecien- 
do la demostraciõn carinosa que Ie nacía el pueblo sal- 
tefio, reeonociendo eu los liijns de esta província la fe 
que tenlan en el Cristo Redentor y aconsejó que perse- 
veraran en “el culto de las im&genes" dei Milagro porque 
"ellas derramarían grandes benefícios sobre esta sociedad 
y traerlan el bienestar general" para todos los hijos de 
esta província y al mi&mo tieirpo beneflclos para la igle- 
eia católica y para la patria”. ("Ua Nación", septietnbre 
12 de 1902). 
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secuestrado a los hombres o abdicado por ellos, 
eomo el poder conferido a los gobeomntes es poder 
sustraído a los gobemados, como la íacultad con- 
ferida al cura de almas para pensar y discernir 
por sus feligreees es faenltad quitada a los feli- 
g reses para pensar y discernir por ellos mismes. 

Y en el entendimiento medioeval de los católi- 
cos romanos, que reposa en. la inteligência de que 
todo sucede por la acción de los poderes sobrenatu- 
rales, la acción dei hombre se reduee nceesariaxnen- 
te y de ordinário al rol pasivo en la vida, a la 
oración, la penitencia y la súplica. Àsí, a semejan- 
za de los musulmanes, que consideran profanada la 
mezquita euando un infiel pone en ella sus plan- 
tas no purificadas por la fe en el profeta, si un 
loco se hiere en una iglesia, cs nieoesario desagra- 
viar a Dios por la sangre derramada en su casa 
oficial, para prevenir las fatales eonseeuencias de 
“su justo enojo” (1). Así, en la ciuãaã indiana 
“todo terminaba en novenas, procesiones y misas, 
para agradecer los benefícios reeibidos, para pedir 
nuevas mercedes” — dioe Juan A. Garcia (hijo) — 
pues la manera córrro el liombre desempena la vida 
depende de la manera en que la entiende, y si en- 
tiende que las devociones ajenas pueden serie de 
proveebo, paga para que recen por él, y para que 
digan o canten misas por sus muertos, y lega para 
que le recen después de muerto. 


(1) "I cannot eonceive of Gort boing Jealous. angry or 
full of wrath. AU these things reveal laek of power. Jea- 
iousy, wrath and anger are most coinmon in smaJX and tm- 
deveioped persons: and if God is powerful He never haa 
been and never oan be thwarted, tricked, undone or di- 
sappolnted’’. (“The Philiatíne”, abril 1902). 
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Y cu ando el hombre entiende que su vida depen- 
de de su conducta, y su conducta dei acierto de su 
coneiencia en la distineión de lo que es justo y de 
lo que es maio, paga para educar su concieneia por 
la mejora de su entendimiento, y da y lega para 
la mejora de la concieneia dei país por Ia eduea- 
ción de sus coneiudadanos (1), de lo que resulta en 
los pueblos y en las razas el erecimiento colosal de 
los unos al lado dei estancamiento colosal de los 
otros, porque el entendimiento humano es como cl 
agua que se purifica por su propia eorriente en 
los rios y se corrompe por su propia inmovilidad 
en los pantanos. 

Ahora se empieza a deeir que “nadie es más 
ciego que los que ven cosas donde no hay nada que 
ver” (Hubbard), y esto es casi el extremo opues- 
to dei quos vult perdere Júpiter âemcntnt de los 
griegos y los romanos, que imputa ban a los dioses 
el acierto y «1 desacierto de los hombres, en razón 
de que, desconociendo las leyes dei universo, se en- 
contraban en esa situaeión en que los eclipses y los 
cometas, pnesagiando catástrofes imaginarias, pro- 
duoen pânico y que Minueio Félix describia en es- 
tos términos: “la vcxdad está oculta para nosotros, 
prohibida, o más bien el azar sin ley reina sólo al 


(1) "No Iiace más de 30 af.os que Ia Inglaterra Iiizo 
obligatoria Ja educaciôn, y es mâs recientomente aün que 
llegô a ser gratuita. Pero la educaciôn fué universal, 
gratuita y obligatoria en los Estados Unidos desde la íor- 
mación misma de las colonlas de la Ntieva Tnglaterrn. , . 
Según Mr. Fed. Warrison, que visitô los Estados Unidos 
en 1900, el mecanismo de la educaciôn en América es por 
Io menos diez veees superior al dei Uoino Dntdo. Las 
oarreras abiertas a la mujer son por lo menos veinfe 
veees más numerosas que entre nosotros”. (Stead, "lugar 
citado”.) 
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través de la infinita e incomprensible -çariedad de 
las cosas”. 

Pero cnando se llegó a descubrir por los méto- 
dos modernos las causas naturales de los fenóme- 
nos tenidos hasta entonees por obra caprichosa de 
los poderes sobrenaturales, y la perfecta regulari- 
dad dei Bupuesto desorden ineomprensible, la ar- 
bitrariedad omnipotente de ias entidades imagina- 
rias dejó de ser la causa impenetrable de los he- 
dios dei mundo en el nuevo entendimiento dei 
hnmbrej y, finalmente, los fantasmas de la igno- 
rância, los dioses de la tierra en el antiguo enten- 
dimiento humano, se convirtieron en basura mo- 
ral cuando se llegó a saber que la suerte y la des- 
gracia son zraestra propia obra, y que tenemos en 
las fuerzas naturales auxiliares más gratuitos que 
ios brazos dei esclavo, más grandes y más podero- 
sos que los dioses de la antigüedad, que ios sautés y 
las relíquias de la Edad Media, que los gênios so- 
írados por la imaginación oriental. 

Del Renacimiento por una parte, por la otra de 
la reaeción dei individualismo germânico contra la 
teocracia romana en la Reforma de Lutero, que 
restauro la libertad moral dei evangelio, deseali- 
ficando la idolatria, cl milagro y Ias indulgências 
y las tres formas primordiales dei ascetismo: la 
reclusión, el ayuno y el celibato, surgió, a la pos- 
tre, el entendimiento moderno, que ba creado la 
eivilización liberal dei presente sobre la autonomia 
oel honibre y de la naturaliza, desembalados do la 
fe en lo sobrenatural cuotirliano que los tenía re- 
cíprocamente impenetrables, pues, en cualesquiera 


© Biblioteca Nacional de Espana 



íadóndb vamos? 


291 


de sus formas, la fe en lo maravilloso es un ta- 
bique imaginário entre el hombre y el mundo. 

Finalmente, los mismos católicos aeaban por ren- 
õirse también, en las capas ilustradas, a la auto- 
nomia de la natutraleza rigiéndose por sus propias 
leyes, con entera independcncia de los suputstos 
espíritns dei aire, dei agua, dei fuego y de la tie- 
rra, de los gnomos, los duendes, las brujas, los de- 
mônios, los ídolos, las animas, los filtros, los lie- 
cliizos, los encantamientos y los exorcismos, los 
talismanes y las neliquias ; pero se rinden a medias 
y a malas, creyendo simultaneamente ©n las leyes 
naturaies y en lo sobrenatural que las anula, en el 
poder supremo de los ídolos milagrosos para suge- 
rir sensatez ocasional a los imbecil es y en las in- 
teligências poderosas de sí, en ia virgen y en el 
médico, en el agua de Lourdes y en el aceite de 
bacalao, en la esclavitud moral y en la libertad po- 
lítica, tn la cordura y en el destino, en la casuali- 
dad y tn la íatalidad, en el esfuerzo y en la r.uer- 
te, en la negularidad y en la casualidad. Híbridos 
de entendimiento antiguo y de espíritu moderno, 
í dmiten simultaneamente la omnipotência de los 
muertos para anxiliar a los vivos y la inferioridad 
inoeuliable en este mundo de las razas auxiliadas 
].or las gentes dei otro mundo ; y viéndose univer- 
lalmente sobrepujados, en todas las latitudes y 
bajo todas las formas de gobierno, lo atrilrayen a 
la única circunstancia que es diferente en todos los 
jugarc-s distintos en que sucede la misma incapaei- 
dad de conducirse cada uno por sí mismo, desde, la 
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Irlanda a la Sicilia, desde d Áustria al Portugal 
desde Méjieo a Buenos Aires: la raza. 

El entendimiento moderno de las leyes naturales 
y los métodos modernos de investigación de las co- 
sas y los hechos dei mundo, han sido para el pro- 
greso intelectual, para el progreso político y para 
el progreso material de la humanidad lo que fué 
el Evangelio para su progreso moral; pero la na- 
turaleza estaba ocupada y posei da de antemano por 
las supersticiones religiosas, hasta el punto de que 
aun en el siglo XVI Galileo fuera obligado a re- 
tractarse por habcr dicbo que la lierra se movia, 
y, al nacimiento de la ciência positiva en Europa, 
todas las religiones reinantes se opusieron a su en- 
trada en terreno que consideraban dominio propic 
de la fe ciega, desde los mahometanos de Turquia 
que le eerraron herméticamente su espirita basta 
hoy, desde los griegos y los católicos que consiguie- 
ron aplazarla por una persecueión sin cuarte'1, bas- 
ta los protestantes que llegaron temprano a ser me- 
nos profundamente ineompatibles con la libertad 
dei pensamiento, porque se habían emancipado de 
muchas supersticiones tirânicas, y sobre el terreno 
ganado a la jurisdicción sobrenatural de los seres 
fantásticos para l s a acción natural de los seres rea- 
les, pudo adelantar dl espírita humano basta crear, 
finalmente, esa institación dei self governmens, 
distinta dei cristianismo y sóio inferior al cristia- 
nismo, y en la que no bay un solo ladriilo que 
baya sido aportado a la más grande construcción 
de los tiempos modernos por las civilizaciones la- 
tina, griega, mahomctana o budbista. 
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Sobre el principio de la soberania dei pueblo y 
de la eonsiguiente libertad de pensamiento y de 
aeeión, la América dei Norte, con fe entera en la 
capacidad dei indivíduo para equivocarse y en- 
mendarse por sí mismo, y de la agrupaeión de in- 
divíduos para gobemarse y prosperar sin curado- 
res humanos de institución divina, vino a ser en el 
siglo XIX el más libre, que es deeir c-1 más moder- 
no de los pueblos modernos, mientras la Espana 
con un euarto de confianza en el poder de la inte- 
ligência y la voluntad dei hombre, y tres cuartos 
de fe en la soberania de la Iglesia por el poder 
maravilloso de los difuntos que ella pone en ejer- 
cicio para sus fiel es, se quedó por cuatro quintos 
medioeval; y la América dei Sud, donde las imáge- 
nes y las reliquias espanolas se sustitnyeron sim- 
plemeute a los ídolos y a los fetiches de los natu- 
rales, para la misma supersticiosa inteligência de 
la eondición dei hombre en el mundo, se quedó 
por cuatro quintos espanola. 

Pues así como los primeros pueblos autiguos que 
cedieron a la invasión dei nuevo modo de pensar y 
de obrar que trajo el cristianismo, por ese solo he- 
cho y sin cambio ni cruza de razas vinieron a ser 
pueblos nuevos en relación a los que quedaban fie- 
les ai entendimiento antiguo, así los pueblos dei 
presente que se han dejado ganar por las maueras 
modernas de encarar la vida y entender el mundo 
son pueblos nuevos con relación a los que perma- 
necen más o menos fieles al entendimiento de la 
Edad Media, pueblos fuertes y vigorosos porque 
su mente va paralela con las leyes dei universo fí- 
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sico y dei universo moral y fortalecida con la fuer- 
za de éstos, como diría Emerson. 

Así la Italia, Ia Francia, la Espana, fn&ron pne- 
blos mievos por el entonces nuevo entendimiento 
de los heelios y las cosas, cuando la Germania, la 
Bretana, la Caledónia y la Escandinavia eran to- 
davia pueblos bárbaros e inferiores, con tí es- 
píritu informado en la vieja cosmologia escandi- 
navas. 

Qne las fuerzas de la naturaleza graviten en fa- 
vor o en contra dei hombre, que limiten su acción 
o la centupliquen, es circunstancia que no depen- 
de de ellas sino de él. Por ejemplo, los romanos 
que no podían emp render viaje, embarearse, decla- 
rar la guerra o libnar batalla sin consultar la vo- 
lmitad de los dioses y esperar su consentimiento — 
como nuestros abuelos, que tampoeo podían embar- 
earse sin probar que habían eonfesado y comulga' 
do, so pena de Ia mitad de sus bicnes para la câ- 
mara dei rey, ni navegar en los meses prohibidoa 
por los teólogos, so pena do excomunión,— * los ro- 
manos consideraban el rayo como una manifesta - 
ción dei enojo de Júpiter; los cristianos de la 
Edad Media lo miraban como un castigo dei ciclo, 
y dei mismo modo lo estiman los cristianos me- 
dioevales dei presente que siguen nsando como pa- 
rarrayos las craces de ceniza en el suelo, las velas 
bondecidas en la fiesta de la Candelaria, o el olivo 
y las palmas consagrados en el domingo de lía- 
mos, en tanto qne, esa misma fuente de terrores 
para el entendimiento antiguo es ya el mejor sir- 
yicnte dei entendimiento moderno, infinitament-e 
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superior al caballo, al buiey, al cameilo, a la mula 
y al elefante como fuerza de traceión, al sebo, al 
aceite y al gas en poder de ilnramación, herra- 
mienta y medicamento, vehículo de la palabra al 
través dei espacio, vebículo de la visión al través 
de los cuerpos opacos. 

Pero el moderno concepto dei autodestino dei 
Iiombre por su elevaeión moral y su eapacidad in- 
telectual, verdadera varita mágica de levantar a 
los indivíduos y a los pueblos a la acción eu Ia 
vida y al êxito en eil mundo, tiene una difusión 
muy desigual aun entre las naciones civilizadas, 
correspondiendo el mínimum a la Espana, que ca- 
si nada ba aprendido y easi nada ha olvidado en 
los últimos cuatro siglos en que Ia humanidad se 
ha creado una nueva inteligência de las eosas dei 
nmndo; a la Espana donde el entendimiento dei 
pueblo, mestizo de medioeval y contemporâneo, es- 
tá reducido al tercio de sus posibilidades por la 
fe en los milagros y Ias indulgências; a la Espana 
donde los que eneen en el porvenir dei bombre por 
Ia eapacidad dei hombre son babas contada.! en un 
cardumeu de creyentes en el porvenir de los vivos 
por la protección de los muertos, por la efioacia 
de las imágenesy las reliquias (1), de las novenas, 
las proccsioncs y las peregrinacicncs (2), de lo 


(!) “En 1485, los veneeianos, muy expuestos a las 
pestes por sus relaciones con el Oriente, envioron a MonL- 
pellier emisarios disfraaados de peregrinos <lue robaron 
las reliquias de San Roque, abogado de los pestíferos, y 
las üevaron a Venecia, donde el dux, el senado, los sa- 
cerdotes, los monies y el pueblo los recibieron triunfal- 
mente.” (P. Larousse.) 

(2) “Como todo es tardio en esta bendita tierra, hay 


© Biblioteca Nacional de Espana 



296 


ÀGOSTÍN ALVAREZ 


que ha resultado esta América cspanola, en la que, 
temendo el Hombre su entendimiento compartido 
entre la vieja y ia nueva inteligência de las cosas 
de la tiarra, fomenta a la vez los f errocarrile-s y los 
■conventos, la escuda dei pasado y la escuda dei 
porvenir, como esos indivíduos que, creyeudo un 
poço en la ciência y el resto 'en milagros, cuando se 
enferman llarnan al médico, encienden velas ai 
santo de su clevoción, y hacen promesas de donati- 
vos a la más vccina o a la más acreditada efígie 
de la virgen, para pagársdas si sanan. 

Y en tantc que los neosajones considerau la re- 
ligión como la base de la moral, y la moral “como 
una herramienta de nso diário que hay que afilar 
t"dos los domingos” (Taine), los latinos la consi- 
deran como nn instrumento de inducir a los rnuer- 
tos a producir milagros para los vivos. Allá, el la- 
do práctico de la fe se reduce a Ia orientación mo- 
ral de la aeción diel hombre; aqui se extiende 
hasta la producción de Ia tarea dei hombre vivo 
por el hombre muerto, de modo que, cuando el in- 

■ ■ • ! ' j 


dos o tres horas de charla callejera, antes quo la sagrada 
presencia se anuncie por el sonido de campanillas de plata. 
Mientras la soberbia estructura de filigrana de oro ade- 
lanta. un movímiento de reverente bomenaje vibra a 
través de la multitud. Olvidados de las sedas y de los 
bordados y de la conversaciôn, todos oaen de rodíllss en 
una masa colorid.a. e inclinando sus cabe.zas y golpeándo- 
se el pecho, murmuran sus mecânicas plegarias.' Hay pen- 
sadores que dieen que estas exhibiciones son necesarias; 
que la mente latina necesita ver non ojos absortos las 
cosas que reverencia, so pena de que el objeto adorado 
se marchite en su corazôn. 3i no existleran caledrales y 
nriisas, dieen, no existiria reügiôn; si no bubiern rey, no 
habria ley. Pero no podemos aceptav con demasiada prisa 
esta teoria etnológica de la neeesitlad, que recliazarla to- 
tos los prlncipios dei progreso y dei bien positivo y con- 
denaria a la mitad dei género humano a ninez perpetuo," 
(John Hay, "Castiliaq Days”,) 
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dividuo deja de creer en el poder de los santos 
para iluminar su entendimiento y conducir sus 
asuntos, está fuera de su religión, y a menudo en 
el otro extremo : en el ateísmo completo. 
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En el entendimiento grecorromano de los hecbos 
dei mundo lodo sueedía o dejaba de suceder por el 
arbitrio de los dioses ; en el entendimiento eris tia- 
no de la Edad Media todo sucede o deja de suce- 
der, también, por el arbitrio de los santos, y en 
ambos casos todos los campos de la inteligência es- 
taban insumidos en la jurisdicción de la teologia, 
y surgia de allí, para el indivíduo y para el Es- 
tado, Ia necesidad de tener dioses o imágenes pro- 
pios, y iin culto oficial que hace dei sacerdote un 
funcionário público y el más eseneial para Ia pros- 
peridad dei país (1). 

En este concepto de la vida, la ignorância o Ia 
sabiduría dei indivíduo, su imber.ilidad o su sensa- 
tez, no pueden ser partes a modificar el curso de 
las ccsas que depende de la voluotad de los dioses 
o de los santes y no de la suya. “Suerte te dé Dios, 
hijo, que el saber de nada te sirve”, comc lo ex- 
presa. el refrán espaíiol, mostrando la raiz de esa 
característica vocación de todos los pueblos de ba- 
lia espanola para “fiarse a la virgen y no correr”, 
y “tentar la suerte’’ en la loteria y en toda.s Ias va- 


<1) Constttuclón Nacional, articulo 3.“ 
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riedades de azar, desde la taba y el naipe basta la 
eonspiraeión. 

Y la idea de la independeneia individual, que 
pnesupone la idea y la posibilidad de la suficiên- 
cia individual por el esfuerzo individual para las 
recesidades individuales, no pndo surgir en el en- 
tendimiento pagano, ni en el entendimiento cató- 
lico, ni en cl entendimiento griego ortodoxo, que 
descansan sobre el concepto de la inanidad de los 
vivos en un mundo en que todo depende dei azar 

0 de la voluntacl de los muertos; en que el poder 
dei hombre nc es el producto dei cultivo de sus fa- 
cultados sino un favor de la suerte o nn don dei 
cielo : “a quien Dios se la dé, San Pedro se la 

1 endiga”. 

A través de una larga y laboriosa gestaeión, la 
•tneva conoepción de la suerte por el esfuerzo y el 
aeserto individuales, y de los gobiemos limitados 
en consecuencía, y dei pensaroiento y Ia aeoión in- 
dividual ensanchados de consiguiente, pndo, final- 
mente, brotar y floreoer entre los anglosa.iones, 
tiayendo consigo la separación de las jurisdiccio- 
i cs confundidas de la fe y de Ia ciência, de Ia inte- 
ligência y dei corazón, dei mnndo moral y dei 
mnndo físico, dei orden temporal y dei orden es- 
piritual; en una palabra, Ia libertad dei indivíduo 
para pensar y obrar con su propio entendimiento, 
s ir la censura, la interveneión y Ia vigilaueia dei 
Estado por sus inspectores dei pensamiento, en 
la inteligência de que: the true ivorJí of all govern- 
ments is to do away tvith the neecssity of aivy go- 
% crnment, 
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La Iibertad de aprender y de investigar y la con- 
veniência de saber liicieron la difusión y el incre- 
mento de los conocimientos humanos ; y el cultivo 
dei entendimiento propio, mil veres más saludable 
( i e el cultive de Ia voluntad de ios dioses o de la 
benevolência de los muertos, trai para los anglo- 
sajones, sin Ia conquista y Ia expoiiación de los ve- 
cinos, una prospeiridad relativa como el mundo no 
Inibia conocído igual. 

Anhelosas de ese bienestar manifiesto, las nacio- 
nes católicas, anegadas en la miséria consecutiva a 
La ineredulidad en la capaeidad individual para 
producir bienes, se dieron a copiar con fe las ins- 
tituciones libres de los pueblos libres; pues si el 
recitar simplemente una oración milagrosa pensa 
da y sentida por otro, o colgarse un escapulário 
bendeeiclo, era bastante para lograr el amparo de 
los bienavontnrados, el vestirse una sabia consti- 
tiición amuleto debía bastar, también, para con- 
seguir el bienestar correspondieute a la sensatez 
intrínseca dei instrumento escrito. 

Fué mucho haccr, por cierto, y mucho ganaron 
con ello, pero la masa dei pueblo quedó siempre 
enfeudada al mezquino y estrecho entendimiento 
antiguo, incapacitada de abolengo por el doble ré- 
gimen paternal y centralista de la Iglesia y dei 
Estado para gobamar la propia conducta con el 
entendimiento propio, que es decir, en la univer- 
sal y congénita aptitud para catedráticos infusos 
que nos ha conferido la raturaleza, al otorgarnos 
la facultad de ver con más facilidad una paja en 
ojo ajeno que no una viga en el ojo propio, La 
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libertad política — que había puesto fin a las con- 
vulsiones políticas entre los neosajones, y arraiga- 
do definitivamente el orden y eà progreso, la esta- 
bilidad y el movimiento, — puso principio a la eon- 
vulsión en permanência y a la guerra a destajo 
entre los neolaitinos, en quienes la Iglesia ftabía 
atrofiado por la sumisión espiritual la aptitud pa- 
ra el self government. 

Y mientras la de 1688 que dictó el bill de tcle- 
rancia y abolió tíl derecho divino — que crea ol go- 
bierno absoluto y no puede crear otro — cstablecien- 
do un origen común para las prerrogativas dol rey 
y los dereclios dei súbdito, fué la última revolución 
inglesa, la gran insurreeeión de 1Í8Í) fué, para las 
naciones sometidas a la tirania espiritual de la 
Iglesia romana, la primora de una serie de reac- 
ciones violentas dei liberalismo creciente contra el 
absolutismo recalcitrante, que sólo terminará 
euando ella abandone los dogmas rancios que la 
hacen incompatible con el progreso dei espíritu 
humano, o euando la civilizaeión en menguante dei • 
estado reaecionario sea definitivamente desborda- 
da por la civilizaeión creciente dei Estado liberal. 
Se salvará, por cierto, la religión católica, como se 
salvo la religión judia, que ha sobrevivido ya cerca 
de diez y nueve siglos a la destrueción dei estado 
judio. Pero el estado católico si — dei mal el menos 
— no barre las eolmenas de frailes y de beatas que 
frustran las almas modernas paira la aceión moder- 
na con la infnsión dei entendimiento de la Edad 
Media, que es su espeeialidad, sucumbirá como su- 
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cumbió el estado judio, como estáu sucumbiendo 
los estados musulmanes y los budhistas. 

“Los acontecimientos que vau a venir muestran 
su sombra ad.elan.te ’ ’ y el jefe omnipotente dei 
cristianismo medieeval ba perdido eu nuestros dias 
sus estados temporales, mien/tras ba hecbo su apa- 
rición en la escena el socialismo, que en estos mis- 
mos momentos está baeiendo sus primeros ensayos 
felices en Glasgow y Nueva Zelandia, y dando en 
Francia el primor martillazo en el clavo. 
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Y en este medio continente rezagado de la civi- 
lizaeión positiva en la hechicería religiosa de la 
Edad Media, jqué es lo que nos falta para ser la 
grande y gloriosa nación que sonaron nuestros pa- 
dres ? 

— “Nos faltan brazos” — se dice. 

Pero cuando los espanoles eran. la primera raza 
died mundo no tenían más ni mejores brazos que 
aliora, que, a fuerza de pedir eapaeidad para la vi- 
da a las imágenes de los santos y no a las escudas 
vienen en carnino de ser la penúltima de Eu- 
ropa (1). 

Porque el indivíduo puede sentir eo". el espíritu 


(1) “Antes que el síglo XVII hubicra hecho la mitad 
de su carrera — dice Froude — ia sombra de la Espafia 
se extendfa más allá de los Andes; de ias minag dei Pe- 
rü y de las aduanas de Amberes, los rios de oro corrían 
en su tesoro imperial; las coronas de Aragôn y de Cas- 
ti!la, de Borgona, de Mtlán, de Nápoles y de Sieilia, se 
lmcinaban sobre la frente de eus soberanos”. Por esc 
mismo tiempo, Suliy, hacia observar que en Espafia “las 
plernas y los brazos son fuertes y poderosos, pero el co- 
razón inlinltamente débil y enrteble”. 

Los brazos son paia eieoutar el trabajo, la oabeza es 
para discurrirlo y el eorazôn para emprenderlo. Si hay bra- 
zos y no hay eabezas y corazones, no hay empresas nl tra- 
bajo. Esta es la condioión dei hombre primitivo, de las trl- 
bus de indios y de los rebafios de negros, que trahajan sólo 
por el impulso dei hambre y no por el dei pense relento 
y la voluntad. Si en un país algimos tienen eapaeidad y 
empuje, los otros pueden, entonces, alquilarles sus brazos, 
y en proporción de esta aptltud de discurrir trabajo y 
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lo que le falta en los brazos, paro no puede sentir 
eon los brazos lo que le falta en el espiritu, ni caer 
por «lios en enenta de que lo tiene raneio, pobre, 
intolerante, indolente, áescalabrado, necio, supers- 
ticioso o torpe, pues, en todos estos respectos, el 


aoometenlo, estará la capacidad de absorber ú ocupar 
trabajadores, 

El trabajador sobrante e3 un artículo eu el mercado 
dei trabajo, sujeto a la lcy dc la oferta y la demanda. En 
la medida en que aumentan en un país la capacidad mon- 
tai de los habitantes y el espiritu de empresa, aumenta 
la demanda de brazos y con la demanda de brazos bis sa- 
lários, y con los salarios el aliclente que trae al trabaja- 
dor extranjero, Así, la inmigraeión no depende principal- 
mente de la bondad dei clima, ni de la fertilidad dei sue- 
lo, Bino de la bondad y la fertilidad dei habitante. Segu- 
ridad de vida y bienes, y posibilidad de gnnar dinero, 
éstos son los aliciantes de la inmigraeión, que la hacen 
afluir en masa a la América dei Norte y desairar a la dei 
Sud. 

Al empezar el siglo pasado, ésta tenfa tres veces más 
poblaciõn y riquezas que aquélla: al emreztir el presente, 
aquélla tiene dos veces más pobtación y rliez veros más 
riquezas, porque allá. desde el siglo XVIII la 'nstrucclén 
pfibllca gratuita, universal, obligatoria y endilgada a las 
necesidades de este mundo, sobre el dogma de "la Justi- 
fleación por la te" sustituido al dogma de la- justiflcación 
por las indulgências compradas o ganadas, levant* la 
potência de trabajo en el habitante, de tal modo que du- 
rante todo el siglo XIX, los Estados Unidos han sido el 
pueblo que ha ejereido mayor atracciõn sobre los traba- 
jadores sobrantes de Ia Europa, y al entrar en el siglo 
XX, con sus 430,000 maestros de escuela, recibe. todavia, 
sobre sus 80.000.000 de habitantes, l.ÔOO.OOO anual de 
inmigrantes selecclonados, entre los que se cuentan 
80.000 italianos, a quienes el ambiente americano ameri- 
caniza en seguida, mientras. en la misma Europa, la Es- 
pafta es ei país relativamente más despoblado y relativa- 
mente tambíAn, el de mayor emigraciõn, que huye de la 
failta de trabajo, que es consecuencia de Ia pobresa de 
espiritu y dei exceso de cargas, que e3 consecuencia de la 
incapacidad administrativa. 

En la América latina, el culto de los roilagros y ia pro- 
hiblción de instruirse para las necesidades y las obüga- 
ciones dei presente, hablan empobrecido de tal manera la 
capacidad y la voluntad para el trabajo y las empresas, 
que, a la época de Ia Independência, en el interior, el tra- 
l-ajo de un hombre por mes valia quince reales, y la lé- 
gua de campo velnte. Aun a mediados rtel siglo, el sueldo 
mensual de una sirviente rural era de dos peses bolivia- 
nos y de cinco o seis el de un peón. Tales salarios, con- 
secuencia dc la ignorância y la Incapacidad unlvorsnles, 
y de la consiguiente inseguridad de vida y blones, no po- 
dlan seducir al trabajador europeo, como no le séducen 
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semicuerdo es, también, como el loco de remate, 
“un dasgraciado que ignora su infortúnio”. 

De ahí que ningún pueblo — así futse más estú- 
pido que una montana, — haya sentido jainás que 
le faltase entendimicnto, mientras todos lian senti- 


hoy mismo I 03 tnezquinos salarios y la mlserable jneticia 
de Bolivia, Venezuela, etc., etc. 

La Iglesia Católica y la monarquia catollelsima habían 
prohlbirto la introduooiõn de libros y lu educaciõn liberal 
dei pueblo, tan elicazinente que. todavia en IS?!, a Sar- 
mlento, emigrado en Chile, ie cerraron una escuda en 
San Felipe, porque no enseíiaba las moligangis consagra- 
das que han rebajado la cabeza y el curazón dei e^panol, 
y por esa misma épooa, según su bióg-afo, el seno> Gue- 
rra, un jõven argentino Ocampo, era condenado por 
hurto en Santiago, a ser tres anos maestro de escuda en 
Copiapõ. 

La educaciõn para las necesidades de esto mundo ern- 
pezõ para nosotros después de 1302. pues la qup habían 
iniciado Las Heras y Rlvadavia habis sido totaunenfe 
anonadada por Rosas, y el íoco dei Uniguay y s61o brilló 
para un número reducido de privilegiados. Oor. cila »tc- 
pezõ también la inmigractõr. europeu (1.321.410 desde 
1S'7 a 1894), atraída mayormente por «d capital y el em- 
presário extranjeros. y finamente, desde 1890, toroõ cucr- 
po la emigraciún, sôlo en parte cootenida por e! nrotPC- 
cionismo. que ha obligado a tantos industriales europeos 
a establecer sus fábricas y talleres en nuestro sucio, ra- 
dicando así a sus operários. 

Con las más esplêndidas cosecbas, el Brasil y la Argen- 
tina, aún semi-baldlos, han llegade a ser en los prlmeros 
afios de este siglo, países de emigraoión, como sus ex- 
metrôpolis. Asimismo, Indolentes para abolir siquiera 
la educaciõn medioeval para las necesidades imaginarias 
dc la otra vida, a fln de implantar la educaci'ii moderna, 
convencidos todos. entonces, de que sõ;o por la Ir, migre - 
Clón europea vuluntaiia podemos llegar n la nrosorridad 
que nos corresponde por las ventajoeas circunstancies dei 
suelo en que habitamos, sôlo contamos con poder haberla 
cuando la América dei Norte se haya ilenadn v duro irdorio 
como una vasija repleta. Pero, aparte de que los trabaia- 
dores europeo3 se dirigen actualment.e de p r oferon(ia a! 
Qonadá, a Austrália, Nueva Zelanda y África dei Sur, 
según los cômputos de Fisko, solarnente los listados Uni- 
dos pueden albergar 1. <500. 0 0 0 .000 de habitantes, con una 
flcnsldad igual a la mitad. de la de Bí-lgica •. cuando edos 
tengan 300.000.000. con salarios más altos, e 0 n Una lus- 
tlria y una admjnistracíõn IncomparabLommnte superiores, 
serán inftnitamente más atrayentes qi.e todo <a América 
dei Sud, para los mejores elementos de la Europa. 

Es evidente, pues, 'um la inmigrar iõr. depende de la 
capacidad nacional para atraerla y retenerl.i, la iue.1 ca- 
pacídad nacional depende de la edu ación nacional, y 
que la educaciõn espafiola que nos liaccn los frailes y las 
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rio siempre la falta de brazos, y apelado para re- 
mediaria, a la esclavitud antes, a la mmisrración 
aliora; de ahí que, “el buen sentido e& la cosa más 
abundante y bien distribuída, pues aun los más 
incontentables no desean tener más”, dice Descar- 
tes; de ahí, también, que, para el bonzo o el dervi- 
ehe más estúpidos, como para el pope o el fraile 
más esclarecidos, la causa dei estancandento de los 
chinos, de los musulmanes, de los griegos o de los 
católicos, esté siempre fuera de su respectiva le- 
vadui’a de atraso que ellos tienen por fuente y me- 
dida dei progreso. De ahí, también, la neoesidad de 
la crítica y dei control recíproco de las sectas y 
de los partidos: de la imposibilidad de vernos por 
el revés en que estamos todos. 

La exuberante capacidad que se sienten los 
frailes sin hogar, sin familia y siu fcienes, para 
dirigir en absoluto a las inujeres y a los hombres 
y a los mismos gobíernos civiles en todos los asun- 
íos de este mundo, proviene justameute de su con- 
Jinamiento exclusivo en el estúdio de las cosas d ti. 
otro mundo. 

En todos los tiempos el hombre se ha sentido 
con bastante cabeza para pensar y descansar él por 
los deinás y para que los demás traba.ien y suden 
por él, y recién ayer, recién en el s:glo XIX ha 
empezado a sentirse con bastante inteligência, de- 


beatas con sus catecismos y sus colégios clericales, <10.0 
espanollzan el hogar argentino y la vida pública arsrenti- 
na, es «na educaciôn que 'el siglo de las luoes” ha visto 
íracasar eu los siguientes países: ISspaúa, Portugal, Ar- 
gentina, Urugu&y, Brasil, Paraguay, Chi‘e. B oh viu, Perü, 
Fouador, Venezuela, Uoloc.Lia, Costa Pica, Ntcaragua, 
Honduras, Salvador, Guatemala, Mcjíco, Ctloa, Santo Do- 
mingo y Heltl. 
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eencia y voiuntad para preferir la justicia a la 
earidad, y para servirse de sus brazos mejor que 
de los ajenos, en sus propios asuntos con irás prc- 
vecbo que eu los negocios dei prójimo, de tal modo 
que, al inflitjo de la educaeión coitiún, dei menos 
precio de la ociosinad y dei eunobleeimiento dei 
trabajo, la eselavitud — necesaria en la autigüedad, 
indispensable auu l>.oy en las estúpidas poòlaeio- 
nes xmisulmanas — empe/ó a ser supérflua y llegó 
hasta ser per judicial (1) allí donde la inteligência 
humana mejor cultivada había capacitado ai hom- 
bre para ganarse la vida y las comodidades por sí 
íiiismo. 

Porque "es imposible querer ser mis era Me” y 
la miséria en el inundo es necesariamente la conse- 
euencia dei fracaso de los médios empleados para 
conseguir el bienestar. 

La falta de capaeidad para prosperar se mani- 
fiesta en la sensación de falta de brazos, y resulta 
en mengua de producción y acreoentamiento de 
derroche, que a su vez se traducen en falta de ca- 
pitales, que son trabajo sobrante y acumulado en 


(1) “El Ohio separa el Kencucky esclavo y atrasado 
dei Ohio libre y prOspero En la c iila lzquierda el trabajo 
se confunde con la idea de eselavitud; en la orilla derecha 
con la do bienestar y la dei progreso. En la orilla izquler- 
da no se puede enco itrar obrerus de raza h lança. porque 
lemen paroceise a los e.sclavos v l.ay que acudir al tr&hn- 
jo de los negros; en la orilla derecha en vano Ee buscaria 
un ocioso; el blaneo extionde a todo su aetlvidad y su 
inteligência. El airerioano de m ordla izquid-da no sUo 
desprecia el trabajo sino todas las empreeas que el traba- 
jo acomete, y vivlendo en una cómeda indoiencia tiene 
las incllnar'ones de los nvinnres ociosos. . EI Estado de 
Kontucky fué fundado en 1775; el 3e uhio doce afios des- 
pu6s. Aetualmente (en lRÜJ.i la poblariún dei i *liio exceoe 
en 250.000 habitantes a la dei Kentucky. (TocqueviUe, 
• riemocracla en America.") 
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otros pueblos por una mayor capaeidad de yrodu- 
cir y administrar. 

T como la pobreza de espírita y las más estúpi- 
das superstieiones no duelen ni incomodan, no se 
ve la neeesidad de curárselas, y como la miséria 
consiguiente aflige y aboclioma en el concierto de 
las naeiones, se procura siempre eludir el efecto 
de la iníecundidad propia alquilando el producto 
de la fecundidad ajena. Y porque ei capital pres- 
tado — a menos de invertirlo en ensanchar y enri- 
quecer el espíritu de las gentes— no mejora la ca- 
paeidad de los prestarios para las taneas y las lu- 
chas de la vida, la mayor parte de los millones de 
libras que los ingleses lian prestado a la América 
de los jesuítas, ba corrido la suerte de “los dine- 
ros dei sacristán, que cantando se vienen, cantando 
se van’’. 
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Con eus once millones de indios y mestizos em- 
brutecidos por el íetichismo católico, la ignorância, 
el pesimismo, el fatalismo y el pulque, en sus tre- 
ce millones y pico de habitantes, ociosos y Ociosos 
en su mayor parte, México no produoe lo que la 
improvisada Australia en un território más nobre, 
pues lo que hace la capacidad de los brazos no re- 
side en los brazos ni en los fetiches milagrosos sino 
en el cerebro y en el corazón dei hombre raisnio, y 
la China tiene tal sobra de brazos que hay parajes 
donde el trabajo de un hombre por semana cuesta 
diez centavos y las máquinas de vapor resultan ina- 
plicables para la industria, porque la fucrza mus- 
cular dei ser racional es más barata que el carbón, 
mientras en el Far West de la Union Americana 
“los earruajes se alquilan sin eochero — dice Rou- 
siers — porque este gentleman costa ría más que el 
carruaje y los caballos”. 

En esta matéria, pues, los sudamericanos esta- 
mos incurriendo en el error de la antigüedad, pre- 
tendiendo resolver en función de las fuerzas fí- 
sicas el problema de las fuerzas mentales, en fun- 
ción de la cantidad el problema dc la calidad hu- 
mana para la vida humana. 
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Y aunqu© la sobra de brazos indígenas nos lle- 
ve de cuando en enando a ese estado de plétora de 
fuerzas en bruto en que los trabaj adores vacantes, 
que no puieden emigrar, recorren las ciudades y las 
cainpaüas en bandadas, sin saber qué bacer de sus 
brazos pelados ni encontrar quieu discurra por 
cllos ocupación para ellos, se apelará a toda clase 
de explicaeiones peregrinas para él heehc de la 
emigración de trabajadores y dei pauperismo en 
un país fértil y somibaldío aún. 

Y cuando la fuerza de las cosas nos traiga más 
contra la cansa verdadera, le pasaremos por la tan- 
gente con un “nos faltan cabezas dirigentes”, ca- 
sualmente el fruto específico de la civilización pa- 
pal, la cosa que abunda hasta ser una verdadera 
plaga, una endemia de dirigentes de profesion que, 
sintiéndose pletóricos de aptitudes para el bien de 
los demás, se pelean hasta matarse por hacer la 
gloria y la dicha dei país en los cargos públicos. 

A mayor abundamiento en la herradura, diremos 
todavia que el talento es congénito en la raza, pa- 
ra remachamos el error a completa satisíacción dei 
cardumen de ' 'esperanzas de la patria”, orno se 
acostumbra a designar a los que saben como deben 
conducirse los otros. 
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Sesonta miUoner. de eséíavos resolvieron para el 
império romano e 1 problema aetual de la América 
dei Sud en el terreno en que se le plantea y por 
el mistno procidiruiento c-n que lo resuelven toda- 
via las naciones africanas: la conquista de prisio- 
neros para explotarlos. Y entonees, como hoy, re- 
suelto el problema de los brazos por brazos, nación 
perdida, por la razón que indicaba el rey Reces- 
vinto en el concilie de Toledo: “Y porque la boe- 
na salud dei entnidimienlo es el mejor preservati- 
vo para la coniervaeión dei cuerpo”. 

La Espana resolvió en América el problema de 
los brazos para los aventureros beatos y sin entraiias 
mor ales, por la domesticación dei índio, y agotados 
los índios, por la importadón de negros, basta que 
la perdió eon ind'os y negros y frailes y todo; abo 
lido por la Inglaterra el comercio de negros, lo 
resolvió en Cuba y Filipinas, por la importaeion 
de chinos, hasta nue también las perdió) con chi- 
nos, tagalos y jesuítas (1). 


Cl) "En el Museo dei Colégio de la "3’ropaganda Fide” 
se puede ver el mapa en que el papa divldid el Nuevo 
Mundo entre la Espafia y el Portugal, cnyas banderaa no 
Uctan ya nl aun sobre el mis pequefio islote de este nuevo 
continente." (Stead, "lugar citado”.) 
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Ei problema de la población, de Ia eolonizaeión, 
fué resuelto eu la América dei Evangelio por ei 
ennoblecimiento dei trabajo, 3a abolición de las dis- 
tinciones de castas, y el libre dcsenvolvimiento de 
la inteligência y la voluntad; en la América dei 
Catecismo fué resuelto por la obligación dp rezar y 
confesarse y comulgar y % prohibición de instruir- 
se en la colonia, por la ignorância y la imbeeilidad 
consecutiva en la excolonia. Eso ba producido alilá 
una prosperidad nunca vista antes en el mundo, 
aqui la miséria más incongruente eon la fertilida.d 
máxima dei suelo; y, desgraeiadamente, nosotros 
liemos beredado de los espanoles el problema y la 
errada manera de encararlo, pues de las naeiones 
de la Europa ba sido Espana la más encenagaia en 
el culto de las relíquias y de la magia religiosa, la 
más rebelde al acrecimiento de la inteligência, la 
moralidad y la voluntad individuales, que son los 
resortes que valorizan y ponen en acción a los bra- 
zos dei hombre, los cuales, a su turno, valorizan y 
ponen en el mercado dei inundo los recursos dei 
suelo (1). 

En la América dei Norte, los aristocráticos Es- 
tados dei Sud resolvieron el problema de los bra- 
zos por la importación de esclavos africanos y los 
negreros inocularon a Ia gmn nación dei presente 
Ia más grande de sus calamidades, en una raza re- 
zagada por siglos y siglos de indigência espiritual. 

(1) Según los datos estadtstlcos dei comerco exterior 
de la América latina en 1901, compilados P'V VI Snrsnn 
y transeriptos por S-ead, ta proporcifin en libras ep-te.-llnas 
por habitante fué: Hrupuay, 14.6' Argentina, 11.6: Clhile, 
6 12: Brasil. 2.9; Ecuador. 2.9' Bolívia, 2.8; Venezuela, 
2.07; Mélioo. 1.82; Perú, 1.20; Colombia, 1.20; Guatemala, 
1.10; Paraguay, 0.23. 
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El Perú, que Sarmiento deseribía en 1865 como 
“un leproso, que en todo piensa menos en curar- 
se”, el Perú que tenía el problema de la baratura 
y de la abnndancia de los brazos a medio resolver 
en el índio, — semibestia da carga y de paios, — lo 
había revifti corapilementado por la importaciín de 
chinos, euando Chile lo reventó de un zarpazo, que 
aplastó también a esa pobre Bolívia, donde el cato- 
1 : cismo más ignorante y supersticioso hace de pe- 
rro dei hortelano (1), no pudiendo haeerla prospe- 
rar él, ri consintiendo en que la hagan adelantar 
otras formas de cristianismo menos enemigas de 'a 
autonomia de pensamiento y de acción, de modo 
que, en un siglo, todo el progreso de Bolivia, diee 
un viajero, se reduce a la sixstitución de la llama 
por la mula para la misma miserable exisfcercia, 
pues, en punto a moralidad. . . “a los bolivianos es 
necesario saludarlos en plural, para que no se re- 
sientan el diablo y la mentira que están detrás”, 
decía Sarmiento (2). 

Porque éste es el problema de la educación de la 


(1) El catolicismo tiene vocacldn mantftesta para “dog 
in the manger". Aunque Buenos Aires estfi sobrado de 
barrios “dejados de la mano de Dlos”, como se denta çn la 
Edad Media, como Mr. Morris hubiera fundado en Pnlermo 
Ias “escuelas evangélicas argentinas" para educar v so- 
correr a los nifios desamparados, con la caridad dn los 
Ingleses, un obispo haciéndose oco de estúpidas cnlum- 
nias se opuso en el Congreso a que se las subvencionas®, 
V los clericales organizaron en seguida una socledad para 
educar y socorrer ninos pobres en el único paraje do la 
ciudad donde su aceíôr. era enteramente innecesarla: en 
BaJermo. 

( 2 ) “En cuanto a Bolívia, que no tiene un bote en su 
pnerto, ni un peso en sus arcas, ni un tonto que quiera 
prestârselo, y que sólo ha mostrado terier fuerza para 
invadimos de euando cn euando eon e*curslones dcsca- 
belladas, ide quê puede servimos prActicanerte en una 
guerra? (G. líawson, “Carta a Bustamante", de septlembre 
de 1873). 
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raza, que la Iglesia pretende resolver en el presen- 
te como en el pasado por la pasividad mental de los 
vivos y cl auxilio mágico de los muertos, y nosotros 
por el cruzamiento de las especies educadas para 
el progreso antiguo con las especies educadas para 
el progreso moderno. 
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Y ha venido a suceder así que das incongruências 
que la Austrália tiene en el suelo, par disposición 
de la naturaleza, la Argentina las tiene en el cn- 
tendimieuto de las gentes, por extravios de 3a men- 
te espanola. ‘‘Allí, dice Beauvoir, hay elementos 
para formar una tie-rra como cualqniera otra, pero 
están separados; en un sitio doscientas léguas cua 
dradas > to piedra; en otro, trescientas de césped ; 
más allá inticha agua o sequías espantosas”. 

Aqui también hay elementos para formar nua 
nación próspera como cualquier otra, pero están 
separados, toda la ilustración de un lado, toda la 
ignorância dei otro; dos por ciento de la pobkción 
en la luz de la civilizaeión moderna y el resto en 
las supersticiones de la Edad Media. 

Hay inteligência elaborada, pero no la tienen los 
produetores, sino los vividores, porque la superes- 
timación dei rango srcial y 3a subestimación de 1 n 
deeencia de conducta, haciendo el drenaje dei ta- 
lento nacional lmeia las profesiones brillantes que 
medran alquilando su ilustración a los incultos cul- 
tivadores ded suelo, producen en la inteligência na- 
cional la degeneración oratoria, análoga de la de- 
generación grasosa, y que implica, también, una 
debilidad intrínseca bajo una robustez aparente. 
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Hay honradez j virtud, pero no en los patrones, 
sino en la eervidnmbre, no en los jueces de paz, si- 
no en los barrenderos municipales, en tal minera 
que, al quebrar los bancos ofieiales, vez pasada por 
ausência de aquello en sus directores. resultó que 
los patrones arruinados debían a los bancos y los 
bancos arruinados debían a los sirvientes. 

Y todi porque a mérito “dei espíritu de eaba- 
llerosidad que implica — dice Freeman— la ekcción 
arbitraria de nua o dos virtudes, que se han de 
practicar <n un grado exagerado hasta hacerlas 
degenerar en vieios, al mismo tiempo que se olvi- 
dan las kyes ordinárias de ’o nue es justo y de lo 
que es maio”, liemos hecho dei coraje, dei talento 
y de Ia eleganda, profesiones privilegiadas sobre 
la moral y las leyes; y dei trabajo desconsiderado 
hemos hecho las restantes, haViéndonos fracaeado 
siempre la educacióa industrial, comercial y agrí- 
cola por la desestinución social de las profesiones 
que el ODtendimienti espanol considero siempre ofí- 
cios de villanos. De esa manera, siendo el estré- 
pito lo que más ayuda para ahrírse el camino de 
los honores y las comodidades, el criollo se instru- 
ye para brillar en la sociedad, como las lueiéma 
gas, y no para producir bienestar como “la indus- 
triosa abeja”. 
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j Conviene ia inmigración espontânea, o la fo- 
mentada? 4 la dei Sur, o Ia dei Norte de Europa? 

En esto estamos aún, sobre ei aforismo improvi- 
sado de Alberdi, cuando el estilo espanol dm país 
es todavia la disociación de la cabeza y los trazos, 
dei entendimiento y los miembros— -órganos solidá- 
rios y recíprocos en la economia dei organismo pa- 
ra que la fuerza ejecutiva de los brazos sea centu- 
plicada por la fuerza creadora de la mente y pa- 
ra que el entendimiento y la voluntad sean con- 
trolados y .rec ti ficados por la aeción — órganos in- 
dependientes y antagónicos en la caballeresca men- 
te disparatada orientación dei entendimiento rspa- 
íiol, que, acumidando toda la capacidad elaborada 
dei país en “las eabezas dirigentes” y consignion- 
temente, toda la incapacidad dei país en las eabe- 
zas produetoras, sobre el plan dei pastor y las o Tr c- 
jas de la Iglesia romana, hizo insano el pensamien- 
to y triste ei. trabajo, según esta definicióu de Rns- 
kin: “Sólo por el trabajo puede ser saludable el 
pensamiento y sólo por el pensamiento puede ser 
feliz el trabajo”, viniendo a suceder así que los 
que aprendían algo no debían hacer trabajo útil, 
para no decaer de su decoro, y que los que nada 
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aprendíau lo liacían todo. — "Que loa eaballeros no 
se ocupen de trabajos manuales — ofícios de vióa- 
uos, — ni se codeen eon los que trafíean y vendeu 
géneros’’ — mandaba la ley, que, haciendo dor, se- 
ries de víctimas de una sola neoedad grande, creó a 
la vez el pauperismo hidalgo y la miséria pechera, 
complicadas con la virtud ociosa y voraz dei fraile 
estudioso de ciências fósiles, que ruarchitaron en 
flor la ineomparable grandeza dei império en que 
no se ponía 0l sol ; el talento y la virtud se mareiia- 
ban al claustro a servir a Dios, viviendo de diez- 
mos y limosuas y legados, el talento y la virilidad 
se iban al cuartel a servir al rey, viviendo de suc-l- 
dos y pensiones, y sólo quedaban los villanos igno- 
rantes para esquilmar estúpidamente el suefo y 
mantener en la opulência a los servidores de ifios 
y dei rey. 

Las deplorablas conseeuencias mentales, mcrales, 
sociales, políticas, económicas, de esta aberracióu 
católica dei cristianismo cn Espana, que dividió la 
sangre y la soeiedad en castas, indueiendo a lo°. 
hombres a consüerarse seres inferiores o suptro- 
res por la sola circunstancia dei nacimiento, de las 
creencias o de los atavios, han sido tan grandes y 
tan extensas que hasta hoy mismo, y aun entre nos- 
otros que fuimos la menos aristocrática de sus co 
lonias, se palpan todavia en esa hambre insaciable 
de ventajas y honores, oíiciales ■ en esa malhadada 
tendcncia a juzgar a las gentes por los trapos que 
visten o la profesión que ejercen, o la elase en que 
militan, la religión que profesan o el partido a 
que sirven ; en la ineapacidad ‘ ‘ para jnzgar a ca- 
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da liombre en su valer como hombre”, que lloo 
sevelt estima ser la raiz de la sensatez política; er. 
la repugnância de los ricos a mandar sus hijos a la 
escuela común para que no se eodeen con los hijos 
dei pobre, y en la repugnância a trabajar de los 
pobres que se lian codeado con hijos de rico. Y 
aqui, también, como en Espana, los jesuítas y sus 
monjas se dedicau a servir, fomentar y explotar eu 
sus escuelas aristocráticas ese miserable brote dei 
más necio, fratricida, anticristiano y antipatriótico 
orgullo de casta, que mata el sentimiento de soli- 
daridad humana entre los ricos y los pobres. 

Hubo dos Espanas superpuestas y antagónicas, 
como el jinete y el jamelgo; la Espana noble, ocio- 
sa y espiritual, y la Espana villana, estúpida y la- 
boriosa. De ahí naeió el desprecio al trabajo y d 
menospreeio al trabajador, y ahí murió, con la so- 
lidaridad humana, la levadura de la libertad co- 
mún; en su lugar fermento la solidaridad de casta, 
la simpatia dei hombre por su par, que, teniendo 
de su lado la fuerza por la inteligência, en la cla- 
se superior, creó, mejor que los Derechos dei 
Hombre, los Fueros dei Hombre, el privilegio de la 
elase sacerdotal y de la clase noble, exentas de ser 
vicios personales, libres de contribuciones y a cu- 
bierto de penas viles aun por delitos viles, singular 
privilegio que se conserva hasta ahora en nuestras 
costumbres, y por el cual los rateros de distinción 
escapan a los rigores cie la ley y a la publicación 
de sus nombrcs en la prensa. Y el espírita de cas- 
ta que había paralizado el progreso en la índia. Ia 
Indochina, la Corea, la China y cl Japón, vino tam 
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bién a estancar el crecimiento de la Espana y sus 
eolonias (1). 

El hceb.o más feliz de la historia de Inglaterra, 
dice Fiske, fué la circunstancia de que los herma- 
nos y los hijos de un par, aparte el mayor, no fue- 
ran pares sino comunes. “Por esto entre las ea- 
pas superiores y las inferiores de la sociedad in- 
glesa se ha conservado siempre una circula ción o 
intercâmbio de ideas y de intereses, y el efecto de 
esto sobre la historia inglesa ha sido prodigioso. En 
tanto que en el continente un soberano como Car- 
los el Tunerario podia utilizar su nobleza para ex- 
terminar las libertades de las ciudades eomercia- 
les de Flandes, nada parecido fué posible nunca en 
Inglaterra. A través de 'la Edad Media, en todas 
las iuchas entre el pueblo y la Corona, la influen- 
cia de los pares peso en la balanza dei lado de las 
libertades populares. A no haber sido por esta po- 
sición peculiar de los pares, no hubiéramos tenido 
ningún conde Simón, y es en grau parte per ellcs 
que se han mantenido para la raza inglesa las li- 


(1) En el Norte "loa pobres han podido, sin rubori- 
zarse, ocuparse de los médios de ganarse la vida", dice 
Tocqueville. L,a estupidez dei régimen colonial espafiol 
sdlo ha sido superada e.n Corea: "A los nobles ies esta 
prohibido ganarse la vida de otro modo que por el fun- 
oionarismo. Aleanzan al diez por ciento de la poblecidn 
y este solo detalle explica en parte la profunda miséria y 
decadência de la Corea"... Para tener vacantes para los 
“hombres nuevos” los puestos eran a tres anoa, dentro de 
los cuales el mandarín se enriquecia a fuerza de exaceio- 
nçs. con lo que quedaba solucionada Ia cuestiôn d° re- 
tiios y jubilaciones. (Villetard cie heguérie, "Fn Oorée’.) 

•‘En la sociedad colonial, valias Cormldables impedlan 
el acceso a las capas superiores. El esfuerzo humano era 
un tactor inútil, condenado a vivir en la inércia envuelto 
por una complicada trarra de privilégios y preoouparlones 
por una Jegislaciftn detallista y opresora que Umitabc, las 
fuentes de la riqueza y cerraba iodo horizonte al traba- 
jo'\ (J. A_ Garcia, "Cliudad Indiana’’,) 1 
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bertades loeales y el régimeu representativo”, a las 
cuales atribuye también el fraeaso de la Franeia y 
el triunfo de la Inglaterra como nación eolonizado- 
ra, mejor que en parte alguna evidenciado por Ia 
lucha entre el Canadá, la colonia predileeta dc-1 
despotismo de Luis XIV, y la Nueva Inglaterra: 
“La asamMea municipal puesta en lueha frente a 
frente contra la burocracia, era un titán venciendo 
a un paralítico”, como la guerra hispauoameri- 
oana fué otra vez el mismo titán venciendo a otro 
paralítico: al extitán dei siglo XVI, caído en la 
más grande impotência nacional por sus propios 
errores de vida y costumbres. De igual manera, el 
encuentro cel pequeiio Japón modernizado por la 
educación norteamericana y Ia inmtnsa China fú- 
sil dei espíritu, fué también el combate de Pavid y 
Goliat. 
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En eso estamos aún, cuando el entendimiento in 
fantil que elabcran en nuestros niiífn los frailes 
estancados en ei culto de las relíquias es, todavh», 
invalidación dei habitante para ]*» autonomia indi- 
vidual, comunal y nacional; de ral modo que, de 
los veinte países de lengua y mentí. lidad cspafiolas, 
ninguno tiene aptitudes para ei gobieruo proyio. 

Porque el extravio esparol de la mente ispaiío- 
ja que siempre consideró más importante la noble- 
7& de primera ekse de uu sietemesino estúpido, o 
el pedazo de sotana milagrosa de un invencible ene- 
migo dei sudor y dei jabón, que la inteligência 
creadora de un Bacon o de un Edison, ha llegado 
en América como en China al punto de que, la ins- 
trucción pública, do euyo cl más grande íactor de 
la prosperidad de ios pueblos cuando se pone ?J 
servido dei trabajo, puesta al servicio de! rango so- 
cial sólo produzca empleomanía, vale dec-ir, misé- 
ria y empobrecimiciitos tan reales que se haya pen- 
sado seriamente en desviar a la juventud de las 
carreras universitárias, como de un pelig.ro para 
ella y para el país. En cambio, en Norte América 
la sola universidad de Harvard tiene más alumuos 
que Oxford y Cambridge juntas, y la de Califórnia 
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ha visto aumentarse los suyos do 600 a 6.000 en diez 
anos; porque el universitário americano, que se 
costea sn carrera, dice el presidente Hadley de la 
de Yale: “como Justrabotas, mozo de hotel, vende- 
dor de bicicletas, sastre, sembrador, segador, como 
cualquier cosa, en fm, no busca en ellas el diploma 
como un pedestal de distinción social, sino la ap- 
titud para las necesidades y las obligaeiones de la 
vida (1). 

“Los estudiantos americanos no tienen falso or- 
gullo ni falsa verarüenza, dice H. Bargy, en Le 
Temps. Su ganapán más ordinário es lavar los pla- 
tos y servir Ia mesa ; los Restaurants y las pensiones 
les dan la comida y cl alojamiento para pagarles 
sus servicios, sin que pxerdan por ello la estimación 
de sus camaradas”. 

En eso estamos aún bajo la ordenación fetichista 
dei entendimiento por contaminación en el hogar v 
el ambiente, de que resulta el ciudadano sin espon- 
taneidad mental, rutinero y supersticioso, conside- 
rando su miséria, su ignorância y su imbecilidad 
como desígnios dei cielo, incapaz de mejorarse por 
incapaz de dirigirse, crédulo en la magia sacerdo- 


(1) “El promedio de dias consagrados a educaras en 
la escuela por los ciudadanos ameriranos, crue era de 83 
en 1800. vínlendo en progreslân constante, afio por afio, 
Jlegd a ser de 1326 dfas en 1900. 

Allf se ha entendido siempre que “la educacíón aumenta 
el poder dei pueblo para produ-ir riqueza en proporclón 
directa de su distrlbucidn e intensidad. En Massachussets 
se calcula que cada habitante ha tenido una educacidn 
da siete afios mientras en Tennessee sõlo ba llegado a ser 
de tres afios, y la producclón anual per habitante en 
1S99 fué de 260 pesos, u 85 centavos Uiaiios, en JTassa- 
chussets, y de 166 pesos 6 38 centavos diários en T»nne- 
saee. El promedio de cinco personas por familiar disponen 
en esie Estado de 580 pesos por afio, y de 1300 pesos en 
aquél.'* (Traveller, “La Naclón”, febrero 22 de 1908). 
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tal, en el destino eiego y en la suerte loca, incré 
dnlo en el poder de su inteligência y su voluntad, 
siempre al día por la devoción dei “manana Dios 
dirã”, simple Ibrazo al lado dei inmigrante dei nor- 
te, dei centro o dei snd de Europa, menos fatalis- 
ta y más animoso y que con más inteligência y vo- 
luntad se esfuerza en me j orar, liace economias, 
observa y aprende, llega a capataz o maestro, con- 
tratista, empresário o comerciante, alquila los bra- 
zos dei ganán indígena y se levanta sobre las es- 
paldas de este “ciudadano argentino” que nosotros 
declinamos tan enfáticamente, para degenerar a la 
segunda o terc&ra generación en el criolio puro, eu 
el contaminado de la ostentación, la indolência y 
el “mafiaua”, en el mismo devoto de la virgen, dei 
azar y de “las áuimas benditas”, sobre el cual se 
levantarán más tarde los inmigrantes posteriores 
con fe en la capacidad humana, para ser a su vez 
absorbidos en el hispano-americano y amalgama- 
dos a la masa que tiene levadura y amasadores de 
alma espanola, que esto sou y uo otra cosa las le- 
giones de frailes y de monjas. 

En resumen, el engrandecimiento de un país 
nuevo de carnes v de alma viejo, por la tarea de 
Sísifo confiada al inmigrante europeo, euyo enten- 
dimiento extranjero debe ser sustituído por el en- 
tendimiento criolio, pues lo que queremos es nada 
menos que el europeizamiento dei país por el aerio- 
llamiento dei europeo. Sucederá lo que en la Amé- 
rica dei Norte y por eso mismo el resultado será 
diferente, casi el inverso. Allí el inmigrante de 
los países latinos de Europa es absorbido y trans- 
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formado c-n norteamericano por «1 hogar, la escue- 
la, la vida pública y los ideales anglosajones. Aqui 
aun el norteamerieano es absorbido por los mismos 
faetores diferentemente ordenados y transformado 
en sudamerieano, en una variedad de espanol, pues, 
si bien tenemos más inmigración de ideas y senti- 
mientos modernos, más instrucción pública que la 
Espana, nuestro progreso es, también, como el su- 
yo, tela de Penéiope en que la noebe deshace la 
tarea dei día, eu que la libertad de acción resulta 
frustrada por la esclavitud dei enteudimieuto y la 
civilizaeión moderna defraudada por las supersti- 
cioues de la Edad Media. 

Sin duda, el sudamericano de cepa europea es 
superior al sudamericano de cepa indígena, pero 
hay para nosotros posibilidades bastantes para po- 
der aspirar con probabilidades de êxito a. tm tipo 
superior a entrambos. Y tampoco podemos llegar 
a eonoeer las causas de nuestro fracaso relativo si- 
no liaciendo, como el médico, la autopsia de nues- 
tras eri trarias morales. 

' j Y por qué no la inmigración dei sur de Europa 
y por qué sí la dei norte 1 j Es que los faetores de 
esterilidad humana que han enteeado a la Europa 
dei Sud y a la América dei Sud, y que siguen sien- 
do en el presente lo que fueron en el pasado, serán 
impotentes contra la superioridad adventícia y no 
congénita de las razas dei norte ? j Es que la inte- 
ligência, la voluntad y la conciencia moral son com- 
ponentes de la sangre y no dei espíritu, y se trans- 
miten por la sangre, como la superioridad aristo- 
crática, y no por las ideas y los sentimientos ? Si 
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así fuese, un pueblo maliometano podría también 
civilizarse por ir.migración europea convertida al 
islamismo (1). 

Si dentro de aquellas circunstancias dei progreso 
antiguo, que son obstáculo para el progreso moder- 
no, la Espana v el Portugal, que las tuvieron y las 
conservan en mayor grado, se han venido a menos 
con colonias y todo, en mayor extensión que la 
Francia, el Áustria y la Italia, que quiere tener co- 
lonias para ir a más ; si la América latina, con su 
sobra de extensión, con la riqueza virgen dei sue- 
lo y la inmigraaiòn europea no lia podido prospe- 
rar mayormente; si el Portugal, que acabó de per- 
der sus colonias antes que la Espana, lia seguido 
entecándose después peor que cuando las fcuvo, se 
dirá que la perdida de las Antillas y las Filipinas 
será la causa eficiente de la futura prosperidad de 
Espana; que esas perlas, por todo el mundo codi- 
eiadas, eran para ella un factor de ruina por su 
incapacidad para gobemarias, y que, libre ahora 
dei petardo, y concentrando íntegramente en sí 
misma sn incapacidad de gobernarse irá adelante. 

Todo menos dar en el clavo, para no incurrir en 
excomunión mayor, mientras ©1 Japón, sin la cons- 
titución norteamerieana, sin inmigración europea, 
sin cruza de razas, haciendo la regeneración dei 
petizo indígena por la educación norteamerieana, 


(1) "En un estúdio publicado en la "American Review 
of Revl-ws”, Mr. S. E Moffat, sostiene y demuestra que 
la airericanizaclón de los extranjeros adolonta nnás ra- 
pidamente que la inmlgracfin El no oree en la teoria de 
las "undesir&ble races” Falta de educaclón, dice, ea la 
zola aousación que puede ser formulada contra ellos, 
“pero sua hljos absorben educación como una esponja”. 
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se levanta de un salto raaravilloso (1), y deja atrás 
a toda la América espaãola, contagiada dei histe- 
rismo religioso dei ano mil, enferma de pobreza de 
espíritu, de pesimismo y de fe en amuletos, en la 
era de las ciências positivas, dei vigor mental y de] 
optimismo. 

Apenas si, de vez en cuando, alguna voz autori- 
zada, como la do Federieo Pinedo en el eongreso, 
se levanta para dar el grito de emancipación mo- 
ral: “jAdiós, Espana! j Adiós, gloriosa nación, en 
otro tiompo conquistadora y descubridora de mun- 
dos ! Os debemos la existência pero nos habéis de- 
tenido muclios siglos en nnestro progreso”. 

Le debemos, en efeeto, la existeneia, los frailes, 
los horrores de i.uestra vida pasada, el entendi- 
miento arcaico para la vida moderna, la imbecili- 
dad para gobernamos y la incapaeidad para pros- 
perar por esfucvzj propio. Y no se ha encontrado, 
ni se encontrará, manera. de ser más pura y simple- 
mente espanol (pie quedándose espanol en ideas, 
sentimientos, superstiriones y costumbres. 


(1) Actuaimente hay en el lepfln DCO periOdlcor; ío 
aftos atr&e eólo habla uno. En 1901 ee ha establecjdo una 
universldad para mujeres con 46 profe?ores y 550 alumnas. 
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“Si la llamada raza no es nada, los italianos en 
America deberían resultar tan poderosos como los 
escandinavos y los al emanes dei Norte, y las repú- 
blicas dc Sud América deberían tener desarrollo 
civil y riquezas como aquella colosal de los Estados 
Unidos dei Norte dice Sergi. Pero, naturalmen- 
te, los italianos, polacos, irlandeses, se conducirán 
en Norte América como tales italianos, polacos, ir- 
landeses, mientras les dure él entendimiento ita- 
liano, polaco, irlandês, con que han desembarcado. 
Los polacos, dice Cliasles, tardan dos anos en des- 
contentarse de la miséria crónica, en desaclimatarse 
de la fe en los imlagros de los santos y aclimatarse 
al deseo de mejorar sobre la fe en los milagros dei 
trabajo. “La Irlanda y la Alemania envían mu- 
chos inmigr antes pobres, pero en seguida de llegaí 
los invade el seutimiento contagioso de la indepen- 
dência y se vau a trabajar por su cuenta”, dice 
Rousiers. 

En paridad dc desarrollo mental, la raza mate- 
rial, el elemento físico que se renueva constante- 
mente y muchas veces en cada uno de los indiví- 
duos durante la vida, es lo de menos ; las ideas y 
los sentimi-entos, el carácter que permanece o se 
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acentua en la scri;; de generaciones es lo de mayor 
momento. Por esc, precísamente, la raza indoeu- 
ropea — constituída en sociedades organizadas so- 
bre la fe en el poder mágico de los muertos y de 
las reliquias en ia península ibérica, y sobre Ia fe 
en el poder de la inteligência- y la voluntad liuma- 
na en las islas britânicas, — al ser transplantada al 
Nuevo Mundo eon sus respectivos caracteres pro- 
dujo para los indivíduos la eapaeidad de prospe- 
rar eu el Norte, por la instrucción pública, y de- 
termino en el Sud la incapacidad y la imposibili- 
dad, por esas perpetuas y colosales loterias de fa- 
vores mágicos a conseguir por oí rendas, que son 
los santuários, verdaderos latifúndios espirituales, 
insaciables esponjas de absorber riqueza y sustraer- 
la dei comercio y la industria, a cuyo lado el mal 
de los latifúndios terntoriales es una bagatela. 

Pues si por un lado la fe en los auxílios mágicos 
cuotidianos a granel y al azar es el más poderoso 
enervante de la energia individual, por el otro, el 
culto de las reliquias es la rehgión más costosa, la 
más empobreeedora de los pueblos, como lo ha de- 
mostrado Broolts Adams. Las iglesias y los con- 
ventos, por ei óbolo de San Pedro, por las misas pa- 
ra el alma, por las ofrendas para la cruración de los 
enfermos, por las donaciones y legados para el 
bien póstumo, par las novenas, las proeesiones y las 
peregrinaciones para la prospendad dei país, ha- 
cen el más constante y formidable drenaje de los 
capitales circulantes para consumos y para obras 
improduetivas ; de esa manera la Europa de la 
Edad Media fué arruinada por el acreciraiento de 
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la mano muerta, y la Espana, quie había engnllido 
por toneladas d oro y la plata dei Nuevo Mundo, 
Eué literalmente aniquilada por los frailes y los 
conventos, que babían sustraído e inmovilizado pa- 
ra el culto de los muertos dos tercios de la riqueza 
racional. En cambio, la Inglaterra, por la supre- 
sión de los conventos bajo Enrique VIII y la abo- 
üción dei fetichismo romano, ecliaba para ella y 
para todos sus gajos los cimientos de su preponde- 
rância futura. 

El indivíduo mental es el hijo natural de la men- 
lalidad de su país. al produeto fatal de los modos 
de espíritu preexistentes a la madurez de sn enten- 
dimiento, que le han heeho insensiblemente, sobre 
la plastieidad de su espíritu incipiente, una ma- 
nera de ser suya procedente de la ma, n era de ser 
de los demás. JSo es un cambio en la eomposición 
de la sangre o en las dimensiones de los buesos, 
sino una diferente evolución en las ideas y los sen- 
timientos lo que hace que el indivíduo que nace 
hombre simplemente resuilto espanol, inglês, fran- 
cês, alemán, boliviano 0 turco, según el ambiente 
en que ha surgido su espíritu a la vida mental, más 
o menos como resulta clérigo si le educan en un 
seminário eclesiástico, ingeniero, abogado, médico o 
teólogo si lo instruyen en la facultad correspon- 
diente, fraile, monja, muezín o derviche si le han 
amamantado de creencias en el convento o en Ia 
mezquita. sin qne en esto intervengan para nada la 
estatura o las dimensiones dei tórax. 

El orden de las cosas en cada sociedad y en ca- 
da capa o estrato social, que es una lección de co- 
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sas, una edueaeión por el ejemplo, sugiere el orden 
de las ideas y los sentímientos en el indivíduo que 
nace y cree en ella. EI conjunto de creeneias, verda- 
deras o falsas, nistrumentadas en un conjunto de 
hábitos correlativos, son el molde oHigado en que 
cada indivíduo dtsenvuelve su personalidad, el ali- 
mento de su espíritu, y la atmosfera que respira el 
alma, y consiguientemente lo hacen ser moralmen- 
te distinto dei que tiene, en otra coordinación de 
ideas, sentimientcs y costumbres, otro molde espi- 
ritual. ,i 

Las costumbres son los aetos coordinados dei in- 
divíduo para la lealización de sus instintos, gustos, 
ideas y sentímientos. Las costumbres ambientes 
dei país son ai indivíduo moral lo que son al indi- 
víduo físico los trajes, las babitaciones, los cami- 
nos: una sugestión máxima irresistible para el co- 
mún de las gentes. “En Ia rutina de la vida una 
masa enorme de hábitos nos raueven como autóma- 
tas — dice Eibot. Son los sentímientos solos quie- 
nes conducen al hombre” (1). Y quien hace los 
sentímientos dal ambiente hace al hombre, y quien 
cambia esos sentímientos cambia al hombre. 

EI indivíduo incipiente toma las ideas, los sen- 
timientos y las costumbres como las calles : por don- 
de están hechas ; y si son incipientes en algúu país, 


(1) "SI se descuenta de Ia vida lo que debe ser cargado 
en euenta al automatismo, al hábito, a las pasianes y so- 
bre todo a la imitaclón, se verá que el número do los 
aotos puramente voluntários es bien pequeúo. Para la 
mayorta de los hombres la imitaeibn bas.ta: se ccnlentan 
con hacer lo que “ha sido” voluntad er otros. y. como 
piensan con ias ideas ambientes, obian con la volunrad 
ambiente. Entre los hábitos que Ia hacen inútil y las en- 
fermedades que la mutilan o la destruyen, la voluntad 
es un accldente feliz”. (Rlbot, "Maladies de la volonté".) 
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hasta los viejos sou horubres incipientes en tal país. 
Insensiblemenie, cada uno está pues modelando su 
conducta por la de los otros, que es sugestión inme- 
diata, reiterada y constante y por esto más eficien- 
te que el ejemplo remoto que fué la conducta de 
‘•'nuestros gloriosos antepasados ”. Así, el refrán, 
sentencia abreviada, que necesita expresar la ver- 
dad en computo de máxima, prescinde de la míni- 
ma, y no dice dime de quién deseiendes, sino “di- 
me con quién andas y te diré quién eres”, agregan- 
do todavia que “más vale solo que mal acompana- 
do” 

La descendencia espiritual, la decisiva, es la 
transmisíón dei entendimiento, de los ideales y los 
sentimientos de ias generaciones que se van a las 
generaciones que vienen. “Toda la educación con- 
siste en la formaeión de hábitos”, dice J. M. Bald 
win, y los hábitos comentes que se adquieren auto- 
máticamente, por instinto de imitación, hacen la 
educación espontânea dei individuo, que Io hace se- 
mejantc al común de los indivíduos. Por supuesto, 
“el buey corneta”, aparece en las mejoras famílias 
y “no hay garantia alguna de que los padres sanos 
y virtuosos transmitan la salud y la virtud a los 
fcijos”, dice Austin, mientras, gegún los nobles ex- 
perimentos dei doctor Barnardo, de los hijos de los 
perdidos puede hacerse gente de provecbo, educán- 
dolos en otro medio, pues todo depende en el hom- 
bre dei capital de ideas, sentimientos y costumbres 
que «1 común de las gentes recibe sin benefício de 
inventario de los que llegaron antes y retransmite 
sin examen a los que vienen despnés. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



iADÓSUE VAMOS? 


333 


Y cuando se diee que la historia es el maestro de 
ks pueblos, se indica el mínimum de verdad por el 
máximum. Los hechos dei pasado fueron la conse- 
euencia de las ideas y los sentimientos dei pasado, 
como los hechos de hoy son la conseeuencia de las 
ideas y los sentimientos de hoy. 

Ahora, en los pueblos estacionários, como el pre- 
sente es la continuación dei pasado, cl deseendien- 
te es la reedición dei antecesor, como es el caso de 
los árabes, los persas, los turcos, los chinos, etc. En 
los pueblos en evolución de ideas, sentimientos y 
costumbres, como d presente es distinto dei pasado, 
el descendiente cs distinto dei antepasado en la 
misma medida y dirección. “La Inglaterra de boy, 
tan diferente de iu de bace dos siglos, ha salido de 
õsta por una doble evolución material y moral”, 
dice Leclerc ; y la Espana de hoy, tan parecida a la 
de hace dos sigilos, ha salido de ésta por una sím- 
ple continuación de los mismos frailes con las mis- 
nias supersticiones medioevales. 

Nosotros también nos emancipamos dei rey de 
Espana, pero no de los frailes y sus alforjas, no 
dei molde espiritual que produce el tipo de homhre 
espanol, y seguimos produciendo espanoles en Amé- 
rica, cien anos después, mientras en Califórnia y 
Tejas los descendientes de espanol salen anglo-sa- 
jones, porque los ideales, los sentimientos y las cos- 
tum.br es norteam.ericanas tramando sobre la urdim- 
bre de los instintos comunes tradueen una raza en 
oíra. Y se pretende que esos sentimientos y cos- 
tnmbres son incompatibles con nuestra raza. Bien 
pronto, Puerto Kico cambiará de orientación men- 
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tnl sin cambiar de sangre ; a Ia devoeión mugrienta 
eme aerecienta la mortalidad sucederá la higiene 
moderna que la disminuye; al desorden adminis- 
trativo el superávit en las rentas, a la pobreza de 
espírilu la riqueüa de inteligência, voluntad y mo- 
ralidad, y consiguientemente a la miséria el bienes- 
tar. Y, ello no obstante, seguiremos creyendo que 
el entendimiento de la vida que produce en la era 
presente el bienestar de los indivíduos y la prospe- 
ridad de las naciones liberales son ineompatibles 
ci.n “la sangre absolutista, fanática y supersticio- 
sa'’, que tenemos en Ias venas, la oual sangre es- 
panola tiene la raisma composieión química y la 
misma estruetura anatómica que la de cualquiera 
otro animal de dos patas y sin plumas. 
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Como el hombre haee los ideales, los sentimientos 
y las costumbres, y los ideales, las costumbres y 
los sentimientos liacen al hombre, en círculo vicio- 
so. lo que es realmente cuestión de estructura men- 
tal nos aparece como cuestión de estructura física 
(1), y décimos, entonces, que las costnmbres son 
una concomitância de la raza, incompatible con 
otra raza, cnando es la raza misma una consecuen- 
cia de los modos de pensar y de obrar hasta el p un- 
to de que podríamos definir, por lo menos la raza 
civilizada, la raza artificial como la illama Le Bon : 
la serie de generaciones de hombres que han esta- 
do bajo el influjo común de las mismas costumbres, 
sentimientos, ideas, supersticiones, ideales, reíigión 
y leyes. Así, en la cocina de entendimiento asiá- 
tico para el hombre europeo, que fué la Espana ca- 
tólica, de los mismos teutónicos godos que la pobla- 
ron con Ataúlfo en el siglo V salieron en el XVI 


Cl) "Si Ias características físicas tienen algo que ver 
con las razas, dice la “Fortniphtly ftevtew”, es nccesaiio 
declr que eaos fantasmas que ae Uamail las razas no han 
existido jamfts: que no hay nl Jamés ha habirto ta) raza 
teutônica ni tal raza céltica. fniiudablcinentc hay nuirha3 
razas entremezcladas en las poblaclonea europeas, pero 
ningfin anaiisis satisfactorio ruod& disefiarlas por sus 
caracteres físicos y morales. T el tieolio ss que tio hay 
racionalmente tal cosa como una con.unldad pura y ho- 
mogénea en Buropa, distinta de otra.3 comunidades''. 
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los tripulantes de “la invencible” enviada para 
estrangular la libertad en su patria predileeta, por 
<el tirano más execrable y cruel que haya visto ja- 
más la Europa, tirano cuya victoria hnbiera signi- 
ficado, dioe Fisbe, “el establecimiento de la Tnqui- 
sición espanola en el tribunal de Westminster”. T 
eu Ja Suiza el sentimiento conrán y predominante 
de la independencia individual, que es el matiz eu- 
ropeo dei entendimiento humano, ha edificado la 
mas bella confratemidad humana sobre tres razas 
diferentes, dos reiigiones antagónicas y cuatro idio- 
mas distintos : alemán, francês, italiano y recio. 

En la misma rara espanola hay media docena, 
por Io menos, de razas diferentes reducidas por la 
adoración de los muertos y el culto de las relíquias 
a nn común denominador mental, en esa psicologia 
específica dei espaf ol supersticioso, ritualista y fa- 
nático exaltado, discípulo sobresaliente de la in- 
quisición y los jesuítas. En un mismo país puede 
baber entre sus diferentes clases sociales desniveles 
de capacidad mental que las hagan más distintas 
unas de otras que si fuesen razas distintas (1). 

Y un pneblo, una raza, van a menos o van a más, 
no en razón de lo que han sido en las circunstan- 
cias pasadas, sino en razón de lo que son en las eir- 
. stancias actuales; no eü razón de los modos de 

-cnr y de obrar dei pasado, si fneron diferentes 
de los de hoy, sino en razón de éstos. La historia 
ensena, si aeaso, las conveniências dei país, pero el 

(1) “En Ghtle, un abismo Ce cultura y da educaciôn 
separa a las cla°es dirigentes de las proletárias. Entre el 
“roto" de la Rambla y un Ijljo de la burguesia existe más 
distancia intelectual que entre un cafre y un sabio ale- 
ínân.” (P. Gori, “Alcohollsmo y erimjnaljdad en Chile”.) 
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indivíduo no consulta la historia para averiguar sus 
conveniências de cada momento, y hace su condue- 
ta por su propio entendimiento de la vida, por su 
propio ideal de moralidad, si lo tiene, y si no lo 
tiene se acomoda a los usos y abusos comentes que 
son caminos trillados, pavimentados y cercados pa- 
ra los indivíduos sin espontaneidad, vulgo excen- 
tricidad, canales abiertos y habilitados para el 
trânsito de las gentes sin brújula y sin timón a 
bordo, qute navegan a la sirga de la sugestión am- 
biente por el instinto de imitaeión, y-así sucede que 
los disparates naeionales se repiten con una eonti- 
nuidad desesperante, a despecho de las Historias y 
df* los historiadores. 

El maestro de la condueta individual no es el 
pasado sino el presente. Así, de diez hombres na- 
eidos en cualquier parte y de cualesquiera ascen- 
dência y criados en un país que reine la primera 
nituraleza dei hombre, que es el instinto de la. men- 
tira, nueve por lo menos, saldrán falsos y embus- 
teros ; de los mismos diez, criados en un país en que 
reine la segunda naturaleza dei hombre, que es el 
sentimiento de la rectitud, seis o siete saldrán hom- 
bres de verdad. A Ia larga, esto hace un país en 
que reina la probirlad, cnyo fruto es la riqueza, y 
aquello un país en que reina la mentira, cuyo fruto 
definitivo es la bancarrota. 

La necesidad que tiene cada uno de ser como son 
los demás, de vestirse el alma con las misraas su- 
persticiones, con las mismas ideas y sentimientos 
‘‘reinantes’’* para entenderlos y ser entendido y 
estimado, es tan fiuerte o aún más fuerte que la ne- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



838 


AOCSTlN AIíTAREZ 


cesidad de vestirse el cuerpo al igual de los otros, o 
di- hablar el misrno idioma (1), y no hay cruza de 
razas ni otro medio alguno que valga para contra 
rr estar el poder de nivelación automática de la ma- 
sa sobre la parte. 

Porque todo lo rodemos hacer, si lo quisiéramos, 
para levantar el estandarte común de vida, a que 
lodos se acomodan por el instioto de imitación, pa- 
ra mejorar el eiitendimiento de las gentes, el tra- 
ie nacional dei -spíritu en ideas y sentimientos, a 
fin de que -la nivelación inevitable se realice sobre 
in plan más alto ; pero es muy difícil para un pa- 
dre de família dar a su hijo, contra la sugestión 
automática de todos los individuos y las cosas que 
lo rodean, un modo de ser diferente dei común, 
pnes muy poco podemos hacer para que la parte no 
üppne a ser de !a misma naturaleza espiritual dei 
todo. Es la ley uuiversal de asimilaeión por la que 
e! bombre come carne de vaca y haee músculos de 
hombre, como “el perro come grasa de carnero y 
lace grasa de peno”, como la América dei Norte 
absorbe napolitanos, andaluees, sudamericanos y 
turcos y hace norteamericanos, como la América 
dei Sud absorbe norteamericanos, ingleses, alema- 
n<-t y suecos y haee sudamericanos. 

La atmosfera de verdades, mentiras y supersti- 
eiones, el plan de ideas y sentimientos en qne vive 
nn pueblo, infiltrándose en el indivíduo por todos 
los sentidos dei alma y dei cuerpo, confirma, refor- 


(1) Al prlmero que se puso a reclamar la abolielOn de 
ia esclavitud casl lo mataron a pedradas en las calles de 
Boston. Algunos afios despuês, los Estados dei Norte em- 
puflaban las armas para abolir la esclavitud en el Sud. 
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ma o deforma al arríbeno y lo traduce a su espe- 
eie morall. “La historia es la que ha hecho a los pue- 
hlos llamados latinos, dice Unamuno, una historia de 
catolicismo y de romanismo, una historia de la que 
no logran saeudirse, ni aun lo pretenden muchos”. 
T porque la misma levadura de entendimiento me- 
croeval, apenas atenuada, sigue operando en el es- 
píritu de las generaciones nuevas, elabora hoy un 
t ; ]'o de liombre moral casi de la misma espeeie ddl 
que elaboraba antes a ambiente cerrado para las in- 
fluencias extranas, y, tomando el efecto por la cau- 
sa, décimos “jes la raza!” y nos cerramos la posi- 
bilidad de mejorar la raza sin cambiar la sangre, 
con sólo cambiar la levadura. 

No, pues ; no pvoviene de la raza nuestra notoria 
incapacidad para el progreso moderno, sino dei 
caudal de supersliciones viejas que nos hacen ina- 
decuados para las ideas y los sentimientos moder- 
nos ; no de la sangre, sino de la fábrica moral, dei 
ambiente espiritual. Nadie nace fanático, supers- 
ticioso, fetichista, desalentado de sus fuerzas y te- 
meroso dei infternc, ni aun en Espana. La igno- 
rância, la pobreza y la pasividad de espíritu no son 
males incurables en Sud América. 

El indivíduo físico depende de la sangre, pero el 
indivíduo moral depende dei ambiente en que nace 
s la existência moral y de la escuela de ideas, su- 
persticiones y sentimientos en que crece ; el ser mo- 
ral no se adquiere en la matriz de la madre, sino en 
la matriz de la raza que es la sociedad. El indiví- 
duo moral es un bijo de la eivilización, de tal r-la- 
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sc, espeeie y variadad de civilización, y no de tales 
atras. 

La superlativa eriminalidad de las naciones ca- 
tólicas, los mandones y los revoltosos en Sud Amé- 
rica, el comercio eclesiástico de indulgências y mi- 
i a gr os que ba disbaratado para los católicos el 
ideal de la ayuda propia por el ideal de la protec- 
eión de los muertos, y su gemelo el tráfico civil de 
influencias que ha desbaratado para los latinos el 
gobiemo representativo — l’on tombe toujours ãu 
i Me ou l’on penche (1) — la venalidad de la jns- 
ticia y de la administración, la mentira, la chica- 
na y el fraude en todas las transacciones de la 
vida, desde las regiones industriales basta “las re- 
giones oficiales”. no están en la sangre sino por- 
que están en los sentimientos y las costumbres, 
pues cada sociedad está orientada, de allí mismo, 
para la produceión espontânea de ciertos géneros 
de hechos y desorientada, de allí mismo, para la 
produceión de otros géneros. En Nápoles, verbi- 
gracia, la ignorância y las smpersticiones am- 


(1) “En Italia el ministério está obligado a mendigar 
cl apoyo de los dputados ofrecieodo puesto» y favores; el 
dlputado ya no es más que “el Ôrgnno de intereses loca- 
les, el patrôn, el procurador, el agente de sus eleetores. . .” 
Si el gobierno quiere conservar el apoyo de un grupo o 
de los diputados de una regfôn, debe dar su asentimiento 
a trabajos supérfluos, o conservar establectmentos inútt- 
les. una upiversidad sin alumnos. un tribunal ain causas’’. 
(L. Dupriez, “L,os ministros, etc.”). 

"Es por decenas de millones, arrancados a) ahorro na- 
cional, que se estiman en cada legislatura los aumentos 
de gastos infligidos aí presupuesto por enmiendas no 
Iniciadas por el gobierno, para crear empleos supérfluos, 
en un pais ya sobrecargado de funcionários, y para ejecu- 
tar trabajos públicos cuya sola utílidad es proporcionar 
a sus promotores una "réclame" electoral. La mayoría de 
la câmara no se opone a este derroehe, porque cada dipu- 
tado espera de sus colegas, a titulo de reciprocidad, al- 
gün servido análogo”. (Bodley, “lugar citado”). 
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Mentes, que no son cosas de la sangre, sino dei 
entendimierto, concurren. de suyo a la prodn^-ión 
dtl hecho de la licuación espontânea de la sangre 
eu polvo de San Jenaro, absurdo que se reproduee 
a día y bora fijos todos los anos, y no concurren 
a la produeción dei milagro de la deeencia admi- 
nistrativa, siempre supeditada a las maffias y las 
camorras, que son otro fenómeno espontâneo entre 
los devotos de la Maâonna dei Carmine. 

Así también, la nación ospanola quedó orienta- 
da en 800 anos de guerra y fanatismo rituaiista (1) 
para producir el aventurero y el inonje, que fue- 
ron el músculo y el nervio de la sociedad de la 
iídad Media, — -“el hombre aspirante y de cierta 
alcumia no tenía otros horizontes que la milicia o 
el claustro’’, dice N. Granada, — y cesó de prospe- 
rar cuandc las circunstancias dei mundo dejaron 
de ser propicias para su método de creeer por la 
propagación militar dei catolicismo; y como ha se- 
guido elaborando frailes, monjas, beatas y sacris- 
tanes en esta era de la educa ción común sobre las 
ciências positivas, dei acero, dei vapor, de la elec- 
tricidad y la antisepsia, los vigor ous mindeá fa- 
bricantes de ferrocarriles, tocino y maestros nor- 
males le han quitado las últimas prendas, deján- 
dola en el patrimônio que tuvo en 1492. 


(1) "L.a invasldn mahometana fortifloò los sentimien- 
tos religiosos dei pueblo espanol de tres maneras: desde 
luego, provocando una guerra religiosa, larga y obstina- 
da; manteniendo la presenola constante do peligros inmí- 
nentes; en fin, por la pobreza y de consguiente por la 
ignorância que ésta ocaslonú a los cristianos”. (Buckley, 
“lugar citado”). 
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El estilo dei país es una escuela de hábitos y as- 
piraciones, una atmósfera de sentimientos, ideales 
j tendências que asedian e infiltran al elemento ad- 
ventício por todos los médios de intercâmbio y con- 
tacto, y acaban por refundirlo, haeiendo argenti- 
no ei corazón de un Brown, araucana el alma de 
un Walker y charrua el espíritu de uu Mac-Ea- 
chen. El extranjero se acriolla, pues, y a la segun- 
da o tercera generación es eriollo y medio cou to- 
das las cualidades y los defectos indígenas, y el 
decantado “crisol de razas” es una frase de fan- 
tasia con muy fugaz substancia. 

Una raza de hombres no se mejora durablemen- 
te por la cruza con otras ya mej oradas, como los 
ganados, sino por la mejora de sus propias ideas, 
sentimientos y costumbres, pues éstas eiiminarán 
fatalmente en los productos argentinos de la cruza 
la superioridad que las ideas, los sentimientos y 
las costumbres dei lugar de procedência hubieran 
consolidado en el entendimiento dei progenitor ex- 
tranjero. Una raza de hombres no se mejora por su 
“transformación étnica”, sino por su transforma - 
eión mental, porque la eapacidad para el progreso 
no radica en la piei y el esqueleto, ni el hombre va- 
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le, como el buey, por la fuerza de arrastre, d cue- 
ro, la carne, la grasa, los huesos y las astas. 

Aun en los ganados— dlcen los criadores — "la 
mitad de la mestizaeión entra por la boca”, pero 
en las razas humanas toda mestizaeión entra por el 
espíritu. “La opinión de los maestros de la ju- 
yer.tud, los más competentes, más tranquilos, más 
experimentados, es que podemos, en dos o tres ge- 
neraciones, por medio de nuestras escuelas y sin 
sacrifícios extraordinários, realizar este bello sue- 
iiD (la reforma de la humanidad corrompida), cum- 
plir los mejores votos de todos los filantropos”, 
decía y lo demostro prácticamente H. Manii. 

A mayor abundamiento, sirven también, y los je- 
suítas lo han demostrado cumplidamente en todas 
las latitudes, para frustrar el entendimiento hu- 
mano para la vida humana, para hacer almas dei 
siglo XVI en el siglo XX y razas dei Sud con ra- 
zas dei Norte; para hacer írailes y monjas, asus- 
tados dei mundo, o reyes de la ciência, ia indus- 
tria y el comercio; y puede dccirse que ninguna 
época dei planeta ha conocido médios más podero- 
sos para acreeentar o para amenguar el capitai de 
la inteligência humana en los indivíduos y las 
razas, y que tampoco ha sido nunca más dispara- 
tada la esperanza de formar por la cruza de razas 
y la educación espanola, una raza diferente de la 
espanola. 

Por regia general, el extrano no introducirá en 
el país permanentemente la inteligência, la mora- 
lidad y la energia que traiga, en más de lo que 
fuere moneda corriente; el país impondrá, sino a 


© Biblioteca Nacional de Espana 



344 


aqustIn- alvauez 


61 . mismo, a sus descendientês, su propia medida, 
■m viveza o su intolerância, su indolência, su fana- 
tismo. y su estrechez de. espíritu; le imponemos 
nuestro entendimiento de la vida como nuestro 
idioma, y nu-estros usos, nuestras supersticiones y 
nuestra lengua lo traducen a nuestra raza espiri- 
tual y a nuestro nivel mental, y en este plan de re- 
gresioDes que van de suyo -es mucha ilusión esperar 
c.ne los inmigrantes nos cambien la naturaleza es- 
panola dei “gran pueblo argentino”, sino cambia- 
i ios también el alma espanola dei ciudadano ar- 
gentino, 

Pues el adelanto que los pueblos han realizado 
tn este continente está en razón directa dei enten- 
dimiento moderno que han introdueido y de las 
supersticiones que han harrido las líneas de vapo- 
res, los ferrocarriles, las eseuelas, la prensa y los 
libros. Los extranjeros nos han me j orado infini- 
tamente menos por la sangre que han mezclado con 
la nuestra que por las ideas y los sentimientos su- 
periores que han aclimatado en nuestro espíritu, y 
por la influencia que esto ha ejercido en nuestro 
entendimiento de la vida. No por la fuerza mus- 
cular que hayan convertido en trigo y por el tri- 
go en dinero y por la viuda rica en patrimônio pa- 
ra frailes haraganes y virtuosos, o por el yerno 
criollo o andaluz en despilfarro, sino por la parte 
en que sus ideas y sentimientos han ensanchado 
nuestro entendimiento y nuestro corazón. 

Nuestro progreso ha consistido en la amortiza- 
ción de la ignorância, la pobreza de espíritu, la in- 
transigência, la belicosidad y las supersticiones ca 


© Biblioteca Nacional de Espana 



íadOkte vamos? 


345 


télicas coloniales, es decir, espanolas, y nuestro 
arraso depende de Ia supervivencia de tales indi- 
gências morales, atizadas a más y mejor por las 
congregaciones religiosas, rabiosamente espanolas 
cai su espíritu y tendências. 

Cuando el doctor Amán Rawson vino a San 
Juan, en 1318, el pueblo, habituado a los eurande- 
íus, velas a las imágenes milagrosas y misas a las 
ánimas benditas, — versión medioeval de los him- 
nos a Esculápio, que eran la terapêutica y la far- 
iuacopea mágicas vigentes — no queria pagar el 
auxilio de la ciência moderna que consideraba in- 
útil para los enfermos; Rawson, poniendo una bo- 
tica y recetando grátis, creó en el pueblo el hábito 
moderno de servirse de la ciência humana para las 
nfermedades humanas. 

De los europeos que les llegan, el Perú hace pe- 
ruanos, Colombia hace colombianos, el Paraguay 
hace paraguayos, etc., etc., por la mentalidad his- 
panoamericana que hace en América el catolicismo 
espanol; y el peruano, boliviano, mejicano, etc., 
etc., no son el especifico, sino el vehícnlo para to- 
das las taras espanolas de su respectivo país, acari- 
ciadas, por más senas (1), como virtudes dei país. 

El inmigrante sólo puede conservar sus cal ida- 
des en la medida en que conserve el entendimiento 
extranjero de que sus calidades extranjeras ema- 


(1) “Es horrible el estado de los ânimos en toda la 
América, escribla Sarmiento en 1867. El primer senti- 
miento dei patriotismo es ocultar las feas llagas de eu 
país. . . Un chileno se basta a sf mismo y Chile es el pats 
más adelantado de la América; quite Chile y lo mtsmo 
sucede a los demás. A Arcos le decían en 1845 en el Pa- 
raguay y recién desembotellado; iqué don Arcos! ftan 
bueno! jsi parece un paraguayo!” 
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iian. Los ingleses, en la índia, conservando ínte- 
gros sus sentimientos y costmnbres, escapan con su 
descendencia a la absorción y transformación por 
ti medio ambiente. Los norteamericanos, mante- 
niendo una completa separación de vida y costum- 
bres con los negros y los indios, han escapado a 
M producción de mulatos, mestizos, zambos y cuar- 
terones, eslabones que en la América dei Sud, — 
sin rescatar las condiciones dei negro y lei índio 
• -rebajan las cireimstancias en que se desenvuel- 
\en los blancos (1). Y los judios, por la conserva- 
oión de su vieja religión y alguna parte de sus cos- 
tumbres originarias, transmitidas de padres a hi- 
jos, han escapado en casi todos los países a la asi- 
milación definitiva por el grupo en que viveu como 
euerpo extrario; dispersos, sin una pulgada de xe- 
rritorio, sin un idioma común, sin una direcciên 
centralizada, mantienen Ia individualidad de su 
raza, casi tan completamente como la de los gita- 
ucs, que están en mayor caso por ambos extremos. 

Y los espanoles, repudiando las ideas nuevas pa- 
ra couservar las viejas, proscribiendo los sentimien- 
tcis y las eostumbres extranjeras para conservar las 
propias, tenidas por superiores, han venido a me- 
ros uniformemente en Europa, en América y en 
Oceania. 


(1) "Los contactos, todo lo que se dtee, todo lo que 
estamos obligados a escucbar, entender y contestar, ac- 
ttian sobre el pensamlonto. Un flujo y reflujo de ideas, va 
do cabe*a a cabeza, y se establece un nivd, una media 
intet grencla para toda açrupaeión numerosa de indiví- 
duos”. (Maupassant.) 
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Una fábrica elabora artículos de calidad supe- 
rior, inferior o medíocre, más o menos vistosos, 
más o menos consistentes, según la calidad de los 
materiales y de las herramientas que emplea, se- 
gún la aptitud de los operários que los manipulan 
y la capaeidad de la administración que los dirige. 
Lo mismo una sociedad; está afinada en entendi- 
miento de la vida, en moralidad, en virilidad, en 
mentalidad, en ideas, superstieiones, sentimientos y 
costumbres, de suyo transmísibles automaticamen- 
te de la masa al indivíduo, para producir un tipo 
de hombre que llevará impreso en su espíritu el 
carácter nacional, como la marca de fábrica en el 
artículo de comercio, tan perfectamente impreso 
que los sociólogos lo considerarán más tarde como 
una calidad etnográfica. 

“El orden moral está constitnído por todos los 
sentimientos, ideas, aspiraciones de la sociedad, 
que constitnyen su alma, dice J. A. Garcia (hijo). 
Sentimientos heredados de las generaciones pasa- 
das, fortificados por la edueación, el ejemplo y el 
hábito”. Así, la China es una fábrica de chinos, 
como los Estados Unidos son una factoría de nor- 
teamericanos, como la Espana es una usina de es- 
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panoles, como la América dei Sud cs un inveraácu- 
lo de southamericanos. 

Los sentimientos, ideas, aspiraeiones dei indiví- 
duo, sou también lo que constituye o caracteriza 
el alma dei indivíduo, pero esta alma no la incor- 
pora en cl vientre de ia madre, sino en el mundo 
exterior, pues lo que de ella liereda en la sangre no 
son las ideas y los sentimientos, sino, a lo sumo, la 
predisposición a eontraerlos. Ei hijo de argentinos 
establecidos en Bolivia o en Alemania se impregna 
de los puntos de vista, de la mentalidad, de los 
sentimientos, ideas y aspiraeiones dei mundo en 
que vive y se provee de alma boliviana o alemana, 
como el hijo de italianos en Francia se hace alma 
franoesa, y vieeversa. 

Como ser vivo, el hombre cs un pro dueto de la 
uaturaleza ; como ser moral, es un produeto de la 
sociedad en que vive, eada mia de ouyas moda- 
lidades específicas le imprime su rasgo propio; y 
como en los cromos, que son produeto de imp le- 
siones sucesivas de piedras grabadas con el ruismo 
dibujo en diferente color o matiz, el súbdito de he- 
cho de las ideas y los sentimientos reinantes en su 
país lleva impresas en su espíritu las diversas mo- 
dalidades y aspectos de la vida en su país y en su 
época, sin que pueda escapar, sino muy difícil y 
parcialmente, al lote de imbecilidad humana con- 
sagrada, que le espera como hereneia forzosa en la 
subconciencia de su raza que es el ambiente moral 
que va a respirar. 

De suyo la naturaleza está renovando constante- 
mente dos hombres en todos los pueblos, y donde 
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esta renovación perpetua de los indivíduos se pro- 
duce sin renovación. dei entendimento, la identi- 
dad mental de la masa se impone a las unidades 
incorporadas y los pueblos continúan siendo lo que 
han sido ; y donde las ideas y los sentimentos cam- 
bian, de la ndsma sangre resulta en seguida otro 
bombre. Los franceses que decapitaron a Luis XVI 
por los desaeiertos dei despotismo mongol de Luis 
XIV, eran de la misma urdimbre moral y material 
de los que babían venerado al mismo Rey Sol, ai 
infame Regente y a Luis XV, sólo que, la revo- 
lución, cambiándoles de improviso Ia trama (M es- 
píritu por las nuevas ideas y sentimientos impor- 
tados de Inglaterra y Norte América, los levanto 
de su ser consuetudinario, y los puso en aptitud 
para derribar el pasado que era presente de en- 
tonces, y abrir la brecha por donde vino el pre- 
sente de hoy. 

Aun con su eseaso y furtivo progreso intelec- 
tual, en Espana, el pueblo se hizo mentalmente di- 
verso en 1812 de como era veinte anos antes, y, 
rompiendo con la sumisión asiática secular se fa- 
bricó, al abrigo de la invasión francesa, su prime- 
ra constitución en el papel. En 1810, a influjo 
de la independencia americana, de Ias invasiones 
inglesas y de la revolución francesa, y al amparo 
de la invasión napoleónica en la península, nos- 
ctros, que también habíamos llegado a ser diferen- 
tes de los demás espanoles, no por el euero y los 
liuesos, sino por las ideas y los sentimientos, em- 
prendimos la terrible tarea de la emancipación po- 
lítica de la madre patria. que nos queria como la 
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madre falsa en el juicio de Salomón: para ella o 
para nadie. 

Pedro el Grande lleva a Eusia el tono dei Oeci- 
dente y dei obscuro y feroz cosaeo empieza a salir 
el ruso; los reyes de Espana crean con la inquisi- 
ción una atmosfera de terrores, espionaje y dela- 
ciones que envilece los espíritus, expulsan a los ju- 
dios y a los moros, arruinando el comercio y la 
agricultura para liacer la unidad religiosa — que en 
el entendimiento de la época debía inducir una 
prosperidad mágica para el país — “la uníformi- 
dad de los espíritus que asfixia la libertad y la vi- 
da, la igualdad absoluta de las almas que es el so- 
plo de la muerte”, como dice Renan, y la consun- 
ción moral de que se vienen muriendo lentamente 
la Espana y la América ultramontana ; el Japón, 
que horrorizaba a Ia Europa con sus matanzas de 
cristianos, amanece un buen día — no por obra de 
misioneros europeos, sino por obra de estadistas in 
dígenas — orientado bruscamente para la civiliza- 
ción liberal, con el feudalismo quebrado, el traba- 
jo ennoblecido, y el fanatismo descalificado, y la 
secular fábrica de japoneses a la manera asiática 
entra a elaborar im novísimo tipo de japoneses a la 
europea. El rápido transplante de los ideales anglo- 
sajones, singularmente favorecido por los hábitos 
indígenas de aseo y autocontrol, ba podido allá mil 
veces más que entre nosotros el transplante de euro- 
peos en especie, en su mayar parte neutralizado por 
esos componentes de nuestro espíritu, heredados de 
la colonia, que son de sí hostil es a la civilización mo- 
derna, y que vienen frustrando todas las liberal i- 
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dades escritas de nuestras leyes, porque, como di- 
ce Amiel, “no es posible la política liberal cuando 
e! espíritu está modelado por una religión absolu- 
tista, en. lucha perpetua contra todo liberalismo, 
porque la abdicación de la propia eoncieucia no 
puede condueir al gobierno de la propia concien- 
cia”. 
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Én el afán de enganamos con frases lemos dado 
tn llamamos “pueblos nuevos”, nosotros que te- 
nemos en la masa de la población el entendimíento 
europeo dei siglo XII. Y estas tierras que fueron 
colonizadas por los espanoles cerca de 400 anos 
atrás, están ya en un nível moral y material muy 
inferior al de la Australia, colonia penal hasta la 
segunda raitad dei siglo último (1). 

A la manera de "los odres nuevos con vino vie- 
jo”, somos pueblos nuevos de raza envejecida por 


d) 


1897 



Australia 

Argentina 

Extensiõn 

8. 00». 030 

2.900.000 

Población 

4.700.000 

4.500.000 

Niflos educados . . 

600.030 

600.000 

Ferrocarrlle3 . . . 

22.800 

15.000 

Telégrafos 

79.400 

40 . 000 

Deudas (pesos) . . 

1.100.030.000 

445.000.000 

Deudas provlnoiales 


137.000.000 

Papel moneda. . . 


800.000.000 

Exportación. . . . 

230.000.000 

101.000.000 

Lana 

122.000.000 

57.600.000 

Carne y animales - 

25.000,000 

12.630.000 

Sebo 

6.100.000 

2.650.000 

Man teca 

6.003.000 

150.000 

Cereales 


23.300.000 

O vejas 

100. 000. 000 

80.030.000 

Vacas 

12.000.000 

22.000.000 

Oro, plata, cobre . 

6.260.000 

350.000 

Intereses 

6 o|o 

9 o|o 

(“Tribuna", marzo 

29 de 1899). 
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anejamiento dei espíritu eon las superstieiones de 
la antigüedad judia y pagana ; hijos dei presente 
por el organismo físico, hijos dei pasado por el or- 
ganismo espiritual, pues, si se atiende a la época 
de su eonstitución en el lugar, el pueblo más nuevo 
de la Europa es la Turquia, y uno de los más vie- 
jos es la Inglaterra; pero si se considera el enten- 
dimiento humano, el pueblo más yiejo es la Tur- 
quia y el más nuevo es la Inglaterra, como los chi- 
nos son el pueblo civilizado más viejo dei mundo, 
por la perpetuación sucesiva dei entendimiento de 
los chinos viejos en los chinos nuevos, que se en- 
vejecen al naeer, por el contacto dei amhiente es- 
piritual, como la sangre azul se enrojece por la 
aeción dei oxigeno dei aire al salir de las venas. 

Si todos descendemos de un origen común, y la 
raza se entiende por el elemento físico y no por el 
elemento moral, j cómo puede haber al rnismo tiem- 
po razas nuevas y razas viejas? Y si las razas sólo 
son viejas o nuevas por las ideas, los sentimientos 
y las ccstumbres, claro es que sólo por el cambio 
de ideas, sentimientos y costumbres pueden ser re- 
juvenecidas. 

Y por supuesto que, como los armadillos, <£ue 
llevan consigo la cacordla en que han de ser fritos 
en su propia grasa, ciertos pueblos llevan, en las 
filosofias fósiles de los chinos, en el fanatismo pe- 
trificado de los árabes, los turcos, los marroquíes 
y los persas, o en la idolatria y el fetichismo de los 
católico-romanos, una costra de antigüedad, que es 
decir de infantilismo, a manera de caparazón de 
supersticiones y ínojigangas morales que los hacen 
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impermeables a ias nuevas disciplinas dei enten- 
dimiento, que son los métodos modernos, y los ha- 
rán caer — a unos más temprano, a otros más tar- 
de, — anémicos dc capacidad para la vida moderna 
en manos de los que siguien adelante. “Es que to- 
das las reformas que han sido cumplidas han con- 
sistido — dice Buckls — no en haeer algo nuevo, si- 
no en deshaeer algo de lo viejo”. 

Desde el vientre de la madre el nino hace san- 
gre nueva con la sangre vieja y naoe liombre nne- 
vo, con el espíritu en blanco; pero, como en los 
mostos afíejados con los remanentes de eosechas an- 
tiguas, es la infusión dei espíritu viejo lo que le 
envejeoe el entendimiento desde que empieza a 
constitui rio con los materiales hechos que recibe 
dei ambiente. 

Piei, músculos, tendones, nervios, huesos, esto 
nadie lo encuentra hecho a su medida, nadie puede 
aproveeharse de los de sus mayores, y eada uno 
tiene que hacérselos de nuevo. Ideas, supersticio- 
nes, sentimientos, tendências, aspiraciones, eostum- 
bres, esto se lo encuentra hecho y usado todo el 
mundo y nadie tiene neeesidad de rehacerlo, a me- 
nos que se la crec él mismo. Y de esto depende 
aquello, pues, a cada diferente sistema de ideas, 
sentimientos y oostumbres corresponde una dife- 
rente medida de vigor físico y mental (1). El es- 
píritu de la raza es siempre viejo en todas partes 

(1) “Yo oreo que la agrupación y dístribuciôn dentro 
dei cuerpo de la luerza y otros produetos obtenídoB dtl 
alimento, atre y agua. y su utllizacldn por el cuerpo 
como luerza vital, materiales de construccifin, etc., es- 
tftn regulados por la mente, por los pensamientos, sen- 
saoiones, deseos, sentimientos, emociones, apetites y pa- 
Riones". (Doctor V. P. Englis 4 ), 'TjOs temperamentos".) 
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para el indivíduo naciente, y naturalmente más 
infantil donde míis antiguo, donde menos reforma- 
do. De alií la juventnd de Ia América dei Norte y 
la dei Japón; de ahí la vejez de la Espana y de la 
América espanola. 

El espíritu dei chino nuevo es retrotraído, por 
el entendimiento humano vigente en su país, a las 
ideas, sentimientos y costumbres que florecieron 
en China 400 anos antes de Ia era cristiana; por 
eso la China es una naeión de bombres perpetua- 
mente renovados en carne y huesos, y perpetua- 
mente envejecidos en ideas y sentimientos. Del 
mismo modo el espíritu dei espanol y dei hispano- 
americano dei presente es retrotraído a las supers- 
ticiones que fueron contemporâneas dei concilio de 
Trento en orden a la condueta de la vida, a la sal- 
vación dei alma por la eficacia de las rnisas, de 
las “indulgências” y de las douaciones a las igle- 
sias; a la salud dei cuerpo y al êxito de los negó- 
cios por el auxilio imaginário de las imágenes y de 
las reliquias milagrosas (1). 

T como el curandero que está matando a su en- 
fermo en Ia nobie convicción de estar salvándole 


(1) ‘‘Hl arzobispo monsefior Espinosa expldid ayer trea 
«dictos, que para su cumplimiento les serãn comunicados 
hoy a loa aacerdotea dei clero secular y regular. 

. . . Kecuerda al mismo tiempo Ia curla las Indulgên- 
cias que pueden ganarse haciendo devotamente la nove- 
na, aplicables a las ânimas dei purgatorlo. 

El segundo edicto se reflere a la aparicidn de 4a fiebre 
aftosa. 

El metropolitano ordena con tal motivo al clero que, 
dados los perjuicios que la clausura de los puertos re- 
presenta para la economia dei pais, se diga en la mlsa, 
siempre que las rúbrlcas lo permltan, la oraclôn "Fro 
peste animalium”, ("La Naciôn”, mayo 12 de 1903). 
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la vida, nosotros, anejando el entendimiento de las 
almas nuevas dei siglo XX con Ia infusióu dei es- 
pírita humano dei siglo XIV estamos reconstitu- 
yendo una raza vieja, con misión concluída en el 
mundo, en la ilusión de estar haciendo una nueva 
raza de hombres, para el desempeno de ideales 
nuevos. 

Porque un musulmán de hoy, verbigracia, aun- 
que sólo tenga 20 anos, apenas es de este siglo por la 
carne y los huesos, pero en todo ,1o demás es un 
honabre dei siglo XVI, tal como el eaballo árabe de 
boy es substanciahnente el mismo animal inteli- 
gente de ahora 000 anos. Ninguno de los dos ha 
cambiado desde entonces en cosa que valga la pena 
de mencionaria,— porque hoy como antes la uni- 
versidad dei musulmán es la mezquita — y Mahoma 
su consejero, su juez, su legislador, su médico, su 
ingeniero, etc., etc. 

Así, nosotros nos renovamos en carne y huesos, 
permaneciendo siempre en el entendimiento de 
nnestros mayores; nos renovamos en especie mate- 
rial, pero no en especie espiritual. “En Salta, — 
dice un distinguido normalista, cuyo nombre re- 
servo para ovitarle persecuciones clericaks,— en la 
ciudad de Salta la vida humana es de 21 anos ; en 
3855 la población era de 8000 habitantes y en 50 
aiios apenas se ha doblado. Gobierno y pueblo sólo 
se han preocupado de la edificación de iglesias y 
capillas; así, Salta, fundada en 1582, todavia no 
tiene desagües, ni agua potable, pues la que se bebe 
es un mero vehículo de pestes, pero cuenta con 22 
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iglesias, conventos, beatorios y oratorios”, para pe- 
dir sal n d para los vivos a los nmertos (1). 

Esto os, pues, en Salta como en las demás ciuda- 
des a la espanola, el entendimiento humano dei 
siglo XVI gobernando a las gentes dei siglo XX, 
en. pueblos nuèvos por los edifícios públicos y las 
casas particulares, pero viejos por el espíritu de 
los habitantes, pues, “las creeneias de nuestros ma- 
yores” implican los hábitos de pensamiento y de 
acción de nuestros mayores, y también los de nues- 
tros remotos antepasados en la medida que las 
creeneias de nuestros mayores, en orden a la con- 
ducta de la vida, sean las que fueron de nuestros 
remotos antepasados. 

Las simples variaciones de forma significau pO' 
co, y la circunstancia, por ejemplo, de que los sa- 
crifícios a los dioses y a los semidioses no eonsistan 
i a en earneros, leche y vino, sino en alhajas o di- 
nero, no destruye la identidad fundamental de la 
superstición que reencarna en los hombres nuevos 
dei siglo XX, por el modo de pensar, el modo de 
ser de los tiempos pasados, de manera que el alma 
dei argentino ordinário está atrasada en tres siglos 
a la época presente, por la idolatria y el culto de 
las relíquias — que bebe en el ambiente espiritual 
que le rodea. 

jY por qué no podríamos imitar nosotros tam- 
bién a los japoneses, que, sin dejarse aplastar co- 
mo los franceses, los espanoles, los italianos y los 


(1) En !a oficina dei Kegístro Civil de la ciudad de 
Salta se anotaron en 1902, 7G7 nacimientos y 1471 defun- 
clones. ("La Naclón", enero 3 2 de 1933.) 
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sudamericanos por dl fantasma de la raza, entendi- 
da como causa y no como resultado de su respec- 
tiva ordenación mental, lian organizado un ejérci- 
to alemán. una marina inglesa que es la cuarta 
dei mundo, una instruceión pública norteameri- 
cana para hombres y mujeres, endilgada a la ex- 
plotación de las fuerzas reales de la naturaleza y 
no a la explotrción de los poderes imaginários de 
las vírgenes de Lo irdes, deil Pilar o de Luján, a 
la prosperidad de la r.ación y no a la prosperidad 
dei Dalai Lama crisl ano que está en Roma irra- 
diando la vida y la salud en bendiciones mágicas 
a los creyentes desmembrados de su capacidad pa- 
ra ayudarse por sí mismx.s? jQué les bubiera cos- 
tado, tampoco, creer como 'os espafíoles, los tnrcos 
y los ebinos, que su género de civilización era el 
mejor dei mundo y estancarse en la miséria cróni- 
ca basta que los bameran dcl mapa? 

Para hacer viables las instituci» ues liberales que 
bemos copiado dc los pueblos libera, era nccesa- 
rio adoptar al interno tiempo cl enten.druiento li- 
beral, y por cierlo que no es necesario cambiar de 
raza étnica para cambiar de civilización mor I, co- 
mo también Io está demostrando el brillante y 
triunfante experimento de los japoneses, enfrente 
dei melancólico espectáculo que están ofreciendo 
al mundo en esta América de los jesuítas las ins- 
tituciones norteamericanas con alma espanola, que 
cn Venezuela ban alcanzado el record de 104 revo- 
luciones en 70 aiíos. 
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En el orden espiritual el entendimiento liaee ias 
premisas y la lógica liace las cousecuencias corres- 
pondientes, como el árbol sus respectivos frutos. 
Las acciones dei hombre están contenidas virtual - 
mente en sus ereeneias, como los frutos dei árbol 
en la semilla. A tales ideas, a tales superstieiones, 
tales acciones, tales bombres, tal raza. A tal raza, 
tales partidos, a tales partidos, tales desastres. 

Si entendemos que nuestras ereencias son la sola 
fuente dei bien, tenemos que entender que las 
ereencias contrarias son la fuente dei mal, y como 
queremos el bien y no queremos el mal, “mueran 
los herejes”, “mueran los unitários'’, “mueran los 
federales”. Tenemos que perseguir el mal donde 
lo veamos, y si lo vemos en las ideas, en las doctri- 
nas, en las ciências, en la ilustraeión, en la verdad, 
tenemos que perseguir las ideas, las doetrinas, las 
ciências, la instrucción, ía verdad, por ese mismo 
instinto de conservaeión futura que incluce a con- 
servar las 11a gas, las úlceras, las fístulas dei euer- 
po, la miséria negra, las superstieiones y la pobre- 
za de espíritu como títulos de dicha póstuma. 

Los bienes imaginários, que no tienen. existência 
fuera de nuestras ereencias, y que queremos para 
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nuestros descendientes, perderíau su existência 
imaginaria de qne traen sn ser mental; de aqní la 
doble neeesidad real de propagar las doctriuas pro- 
pias y de extirpar las doctrinas contrarias para 
defender el patrimônio espiritual imaginário de los 
deseendientes. 

Así, pues, de la sola manera como se tengan las 
ideas, aun las más nobles y generosas ideas, depen- 
de que los males parezcan b ienes y los bien.es pa- 
rezcan males; y porque nuestros antepasados es 
panoles tenían sus ideas cristianas en la misma ma- 
uera en que tienen las suyas los ereyrntes maho- 
metanos — "sólo Dios es Dios y el papa su vicário 
en la tierra ’ ’ — el cristianismo ba sido un desastre 
político en Espana, y en la América espanola, el 
más colosal desastre político y económico de la era 
presente, 

Porque en el entendirniento asiático dei gobierno 
de los bombres, que los espanoles — sustraídos a la 
Eeforma dei siglo XVI — importaron directamente 
de la Edad Media a los tiempos modernos, todas las 
formas de gobierno y todos los gobiernos tenían 
que ser necesariamente desastrosos en sí. A nos- 
ctros Espana nos había becho incapaccs para la 
autonomia política por el oontrol recíproco de los 
entendimientos diferentes que son produeto de doe- 
trinas diferentes; y, expulsada la Espana, la inca- 
paeidad política espanola reventó en mil formas y 
montoneras diferentes por toda la extensión dei 
continente espanol. 

Teórica y retrospectivamente, tan defendible y 
tan atacable es la tesis federal como la imitaria, y 
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tan estéril lo imo como lo otro, pues las inmensas 
desgracias que acontecieron no fucron ima ema 
nación de las doetrinas políticas importadas, sino 
una emanación de la segunda naturaleza de los acío- 
res en esos dogmas relativos ; tenían ellos sn enten • 
dimiento expresameute elaborado para creyentes ab- 
solutos en dogmas absolutos, en esa es cu ela secular 
de simplicidad de espíritu que corrió desde la inva- 
8ión de los árabes liasta el embarque de Colón para 
descubrír nn mundo, y sucumbir de injustieias y 
miséria en la tierra elásica de las procesiones a los 
muertos y las perseeuciones a los vivos. 

"El amor cuenta po,r imo y el odio cuenta por 
dos” y después de las primeras actuaeiones a la es- 
panola (1), el odio de los federales a los unitários y 
el odio de los unitários a los federales fueron los 
sentimientos preponderantes en el campo de la a •- 
ción política. 

Los métodos de condueirse los hombres con 'os 
hombres, como las fieras con las fieras, no fueron 
tarapoeo creaciones nuevas dei espíritu humano, ni 


(1) “A tal punto habían Ilegado las cosas en Espana, 
que el ayuntamlento de Liondres había dicho ai gobierno 
de su pais: "en nombre de la humanidad afligida apela- 
mos a miestra augusta Reina y a los gobiernos que ri- 
gen los destinos dei mundo civilizado e Imploramos que 
el goblerno de Su Majestad, de acuerdo con sus aliados, 
tome las medidas convenientes para poner término a 
una guerra tan horrible, cuyos actos de inaudita feroci- 
dad apenas encuentran semejanza en las historias, y que 
mientras dure, sirve de mal ejemplo y embota los senti- 
mientos filantrópicos de las nacinnes vecinas... 

“Por aquellos dias en que fué ahorcartc Riogo y como 
él tantos liberales ilustres, un mariscai Irancés eseribfa 
a eu amigo el vizeonde de Chatoaubríand: "Dceid, seflor, 
al Rey, que si ha de ser larga, mi permanência en Espa- 
fia, se digne enviar otro mariscai que me reemplace, por- 
quo sufre mucho ml alma vléndome confinado en un pai» 
ds ealvajes". (Muftiz y Terrones, "Cartas a Alfonso XITt", 
tomo 2°, plg. 187-199). 
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invenciones dei momento, sino el simple juego dei 
entendimiento viejo en las circunstancias n nevas ; 
y hay, seguramente, más medula de historia ar- 
gentina en el tomo III de Les Origines d * la Frnn- 
ce coniemporaine que en los diez volúmenes de 
don Vicente F. López. En la inquisición política 
para lograr la unanimidad de opiniones sobre el 
sistema federal, con todo su cortejo de violências, 
espionaje, delaeiones y persecueiones, Rosas y sus 
congéneres mayores y menores, sólo fiieron conti- 
nuadores de la escueíla católica espanola incorpora- 
da a nuestro ser y hecha carne en nuestra carne (1 ) . 

Y el espíritu tspafiol, como salió de la fábrica 
romana de entendimiento humano, como sigue sa 
liendo de nuestro cristianismo de la Edad Media, 
es una predestinación para la intolerância, la su- 
misión, la insurreeeión y el favor de la Iglesia y 
de.l Estado. Lo domás son las consecueneias, pues 
de snyo la intolorancia engendra intolerâncias y 
las crueldades índucen represálias en crescendo re- 
cíproco, y pronto los desgraciados actores políticos 
quedan cn la situación de los foragidos eomunes; 
cuanto peores las hechas, tanto mayores los peli- 
gros de la caída y las amarguras consiguientes a 
la condición de perseguidor perseguido. 

Tales fueron las consecueneias naturales de la 


(1) "Era el régimen de gobierno patriarcal, el indiví- 
duo sacrificado al Estado, un Estado absorbente que, al 
velar por el interés de cada uno, dirigir su vida, mante- 
nerlo en la debida sumisón y respeto, lo habltfia a consi- 
derarlo como un poder providencial, única fuente de be- 
nefícios, de prosperidad y de gloria. Transformado en re- 
pública... el estado de Animo de los administrados, su 
ooncepto dei gobierno providencial, no variaron. Se ha- 
bfan incrustado en el organismo individual y colectivo". 
(J. A. Garcia (hijo), “Ciências soclaies"). 
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especie de entendimiento humano en que nos dejó 
la metrópoli ; de euyas resultas, las oposicion.es sin 
acierto y sin entrarias ponían a los gobern antes, 
sin acierto y sin entra ii as también, en la imposibi- 
lidad de apearse dei poder, entre la jauría de ra- 
biosos y enconados, por donde vino a suceder que 
los peores se sintieran en mayor neeesidad de 
aguantarse lo más posible y por todos los médios 
desde que “no podían eaer a medias’ 

Del espíritu de intransigência eon el mal. que es 
el espíritu de violência para el bien, resultan fatal- 
mente las sectas y los partidos violentos: y porque 
el derecho de vida es derecho de nruerte contra los 
que matan, de los dilemas católico latinos : “reli- 
gión o ímrerte”, “unidad o muerte ’ ’, “federación o 
muerte”, en que planteó los problemas soei ales el 
espíritu argentino espaiíol de la primera mitad dei 
siglo XIX, — discípulo de los jesuítas y de los in- 
quisidores — nace simultaneamente para ambos 
bandos, por derecho de legítima defensa, el derecho 
de degollar a los adversários, tanto y tan rudamen- 
te ejercitado en las tierras de Maria Santísima, 
aquende y allende el Oceano. 

De todo filio resulta que la vida y bienes son ira- 
posibles en el país para el vencido, y entonces Ia 
lucha es cuestión de vida o nraerte y la perpetua- 
ción en el poder mia consecuencia superconstitu- 
cionail dei derecho de vivir. Y desde que el término 
dol poder sean la muerte o la proscripelón, sólo sc 
vive mientras se gohierna y sólo se gobierna mien- 
tras se tiene aplastado al futnro verdugo; y en 
tonces el poder es vitalício por la neeesidad de las 
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cosas y la expresión más exacta para designar el 
triunfo es “la salvación dei país”, porque sin 
triunfo no liay país sino infiemo, y tampoeo era a 
humo de paja que al heeho de ir al gobierno se le 
llamaba “ir al sacrifício”, en aquella época en que 
se gobemaba sobre el vencido y a su costa, sem- 
brando rasgunos para coseebar aranazos. 

BI poder — entendido a la manera católica (1), 
como un instrumento de convertir a los hombres a 
la buena doetrina — “es como el gato, el cual si lo 
tenéis vos, podéis hacer que me nmerda a mí; si lo 
tengo yo, puedo hacer que os muerda”; y por la 
trama espanola do nuestro espíritu sucedió fatal- 
mente que el poder fué en la América espanola un 
gato tan tcrrible en unas y dientes, que regular- 
mente no pudo baber a su respecto más que dos 
actitudes discretas; tenerlo o dispararle. Y tenerlo 
era emporcarse el alma. BI primor asesinato polí- 
tico salió de un conciliábulo de doctores unitários 
en el poder; pues si bien en la tribuna y en el púl- 
pito todos profesamos santo horror a la barbarie, 
en apurando las circunstancias todos somos bárba- 
ros de ocasión. 

Nacidos y criados en la pobreza de entendimien- 
to y la intolerância de espíritu, la intolerância y la 


(1) “Monsefior Ireland, a quien sus hermanos dei cle- 
ro francês habian expuesto sus quejns, Ies decfa que. reco- 
nociendo lo blen fundado, crefa que si ellos estuviesen 
en el lugar de los antíclericales, harían, en provocho de 
sus opiniones, exaetamente io que hacen sus perseguido- 
res en beneficio de sus doctrinas Intolerantes. Este prelado 
dei Nuevo Mundo, a pesar de su elevado rango en la Je- 
rarquia católica, es un liberal, amaDte de Ia ltbertad co- 
mo ee na entiende en América. Educado en Francla, co- 
noce a fondo el pais de su juventud”. (Bodley, “lugar ci- 
tado”). t jl 
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estupidei; trajeron su. miserable familia de excesos, 
atropellos y crueldades. Que unos se exeedieran 
más y otros menos, es asunto secundário, desde 
que la violência y su reacción específica son de su- 
yo cosas sin limites y sin regias. Así lo que im- 
porta no es averiguar el quién ni el quantum de los 
excesos, siuo las condiciones mentales que los pro- 
ducen fatalmente (1). 

Los sufrimientos incruentos de las víctimas de 
nuestro entendimiento católico espanol para la vi- 
da en sociedad, fueron tan grandes, que aun hoy su 
solo recuerdo nos sacude el eorazón y nos arranca 
una supérflua condenación en la herradura — des- 
de que no hay enmienda para el p asado; — y cuan- 
do nosotros mismos, paestos a resolver el odioso 
pleito argentino localizado en dos t-ribus de Áfri- 
ca, v. gr., lo fadaríamos en la sentencia eomún: 
'entre Juan y Pedro, me quedo con Diego”, y 
puestos por el absolutismo espiritual de nuestros 
compatriotas, de nuevo en la alternativa de matar 
o disparar, tal vez no dispararíamos muy lejos. 

Pues lo que en el entendimiento argentino de 
hoy parece crimen atroz e indisculpable, parecia 
al entendimiento hispano-argentino de ayer más 


(1) “La, ferocidad de los comunistas para sus concíu- 
dadanos fué tan cobarde como Ia de los clpayos con los 
ingleses en Cawnpore; las penas infligidas a los pRri- 
sionses por las tropas de Versalles fueron tan inhumanas 
como aciucllas con que los ingleses eontnvieron la insu- 
rrecciõn de las índias. Se podría alegar que Ia guerra 
civil, siendo fratricida, desencadena forzosamente las pa- 
siones inhumanas. Pero, algunos aüos antes, la guerra 
de Secesiôn en América, había demoBtrado que los pue- 
blos modernos pueden empcilarse en confli.ctos intestinos, 
sin deshonrarlos por la crueldad”. (Bodley, “lugar ci- 
tado”). 
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que neeesidad, “deber de salvar al país” de “los 
inmtmdos sal va j es unitários”, infieles recalcitran- 
tes de la nueva fe ciega, en el entendimiento de los 
que estaban monstruosamente educados para la ac- 
ción política, y lo que hoy tiene los caracteres de 
la neeesidad política o económica tendrá manana 
los caracteres dei crimen político o económico. El 
mimdo es un universo de necesidades, de pasiones 
y de fuerzas ; las cosas que han sucedido tuvieron 
más fiierza de suceder que las que se qucdaron en 
agua de borrajas, y desde la declaratoria de Inde- 
pendência, la “Mazorca” estaba implícita en las 
entrarias dei entendimiento hispano-argentino, co- 
mo estaba implícito el terremoto de Mendoza en las 
entranas dei suelo. 

Los dos absolutismos espanoles — “recién nau- 
fragados de manera a no dejar astilla aprovecha- 
ble a los náufragos en neeesidad urgente de cons- 
truir un nuevo barco”, que dice Logan, — habían 
hecho de antemano imposibles todas las especies 
decentes y sensatas de gobierno popular; y si fuc 
una lamentable equivocación de los viejos partidos 
el pelearse anta.no sobre cuál fuese inejor forma 
de gobierno para pueblos que no podían gobernar- 
se decentemente de ningún modo, a punto de que 
tampoco lo sepamos hoy mayormente, aun parece 
más ocioso dlscurrir ogano sobre cuál anduvo más 
acertado en la matéria en que no cabia acierto (1). 


(1) "La constituclôn que tan luminosamente había 
elaborado el Congreso y a cuya formación concurrieron 
los hombres más notables de la nación, fué rechazada por 
los caudillos dei Interior, no porque luera federal o uni- 
tária. sino porque era slmplemente una constltuciôn, se- 
gún la frase dei canõnlgo Gorriti”, dice Avellaneda. 
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sin embargo, era necesario vivir encima dei ad- 
versário para no estar aplastado por él. 

Y hoy mismo, cuando se clama por buenos go- 
bieraos, por gobiernos a la norteamericana, se cla- 
ma por lo que la religión oficial espanola, — la va- 
riedad más antiliberal, la más fetieliista y la más 
fanática dei catolicismo — en que se modela el alma 
dei pueblo, ha hecho imposible para las generaeio- 
nes presentes en las generaciones pasadas, y sigue 
haeiendo poco menos que imposible para las gene- 
raeiones venideras en la generaeión presente. 

En 800 anos de guerra, los moros fueron expul- 
sados de Espana, pero en -esa luclia seeular de dos 
fanatismos contrários y enardecidos se formó el ca- 
rácter dei espanol, hechura, protegido, instrumen- 
to y rebano de la Jglesia católica militante, inquisi- 
dor por edueación, discípulo sumiso de>l clero, va- 
le decir, siervo dei siervo, amante apasionado dei 
yugo espiritual, desposado en matrimonio indiso- 
luble con esa inclinación mental que produjo la or- 
den de los jesuítas por la implantación de la obe- 
diência pasiva en las matérias dei entendimiento, 
verdadera aberración musulmana de “la doctrina 
de la libertad de las almas” que predico el .Re- 
dentor. 

Los espanoles fueron, al fin, expulsados de Amé- 
rica, pero aqui quedo su espíritu — con sus frai- 
les, sus conventos, sus costumbres, sus ideas, sus 
tendências, su adoraeión de los muertos y su culto 
de las reliquias, — de que resultaron nuestras des- 
gracias morales, sociales, políticas, económicas. Los 
Rijos rebeldes heredamos, bien involuntariamente, 
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las modalidades espirituales de la madre gloriosa 
y de largo tiempo enferma de estancamiento mo- 
ral, y seguimos y seguiremos padeciendo su mis- 
ma desgraciada eonstitución mental, dentro de 
nnestra prestada eonstitución política. 
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“La Incha es la vicia en los países libres y es lo 
que los mantiene sanos”, cleeía Cavour en 1860. 
Pero nosotros no podemos todavia vivir en libertad 
porque todavia no podemos luchar en paz. 

Educados por el absolutismo doMe de la Espa- 
na para el gobierno de los íiombres por Ia Iglesia 
y para la Iglesia, no pudimos empalmar en el go- 
bierno dei pueblo por el pueblo y para el pueblo, 
mediante los partidos y el control recíproco. Esto 
nos resultó imposible, porque los partidos nos re- 
sultaron sectas y los fieles “que consideran la ver 
õad como una propíedad o como un privilegio”, no 
pueden consentir en el control de lo que es santo 
por lo que es impio, pero ni aun en la coexistência 
de los “herejes” o cie los “asquerosos” sin deshon- 
rarse eu este muncl o o arriesgar su salvaeión en el 
.otro; y después de treinta anos de recíproca into- 
lerância devastadora, medio caímos en cuenta de 
.la inmensa estrechez de espíritu en que nos tenía 
varados el absolutismo mental de la madre pa- 
tria, que de antemano había hecho a la América 
dei Sur incompatible con la sensatez política. 

Y al cabo de 80 anos de la misma orientación 
mental, apenas atenuada por la instrucción liberal. 
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hemos reeién llegado a la supresión convencional 
de la lueha — que es una especie de compás de 
espera — y la suspensión de la vida democrática, 
por imposibilidad de pvacticarla, con todo su cor- 
tejo de unanimidades sin contrapeso y de traspiés 
consignientes : y con ser un flaco resultado de ca- 
si un siglo de independencia, es, sin embargo, el 
mayor progreso político a qne hemos podido llegar. 

Economicamente, al entrar en el siglo XX, la 
jnayor parte de la América espaãoíla está en ban- 
carrota definitiva, y el resto en moratorías ■ — más 
o menos disfrazadas, — porque cada pueblo tiene 
en el entendimiento infantil de la vida moral, que 
debe al catolicismo espaíiol, la sombra dei manza- 
nillo para la vida humana. 

Nuestra libertad política está en moratórias por 
tiempo indefinido, porque en nuestro cristianismo 
— para el óbodo de San Pedro, las iglesias, los 
conventos, las procesiones y las peregrinaeiones, y 
no para la decencia y la sensatez humanas en la 
vida humana — sólo hemos llegado a poder optar 
entre la contienda sanguinaria de los partidos dis- 
puestos a Inchar “en todo terreno” con el máxi- 
mmn de mentira posible, y a apelar en defecto de 
triunfo a “la protesta armada” — the cruel man 
cries loudesi ai paine ; — a optar entre elecciones 
sangrientas, motines, asaltos y revueltas con su 
triste seeuela de rcncores y venganzas consecutivas, 
o el reparto pacífico de las manzanas de la discór- 
dia, mediante el fraude y la mentira en cnmún ; a 
optar entre el miserable despotismo alternativo de 
los partidos feroces que paralizan y frustrara, la 
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vida civil y enteean todavia a las repúblicas dei 
mar Caribe, o los acuerdos y las transacciones que 
suspendeu la vida política para haeer viablo Ia vi- 
da social y civil, el desarrollo de la instrucción pú 
blica, les ferroearriles, 3a agricultura, la industria 
y el comercio en las repúblicas dei Plata, “para 
sacar el mejor partido posible de las condiciones 
actuales tales como son”, según la definieión que 
da Roosevelt dei oportunismo discreto. 
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“Los argentinos somos retonos de ona vieja ra 
za, y nadie nos lia asegurado contra la terrible e 
incontrastable Icy de la lierencia. Así, somos impe- 
tuosos, caballerescGS y sentimentales como los es- 
panoles, pero también indolentes, fanáticos y apa- 
sionados como los árabes”, dice Joaquín V. Gon- 
zález (1). Pero más vieja era la raza japonesa y 
se ba rejuvenecido sin embargo. Pero la indolência 
dei árabe — como “la indolência y la pereza legen- 
dárias dei raso” ■ — no le víene de la sangre sino 
de la más enervante inteligência supersticiosa do 
los princípios morales, en esa su creencia de que 
los hombres naeen predestinados a la felieidad o 
la desgraeia inevitable, de que todo tiene que su- 
ceder sin el concurso de su voluntad y su inteli- 
gência porque “icstá escrito!”. 

Pero la indolência y la intolerância dei cspaviol 
que han hecho la esterilidad dei habitante y la 
pobreza dei suelo, tampoco le vienen de la sangre, 
sino de sus creencias que lo obligan a entender que 
los bienes dei indivíduo no pro vienen de su capa- 
eidad para producirlos, sino de los lavores de 


(1) “Problemas escolares" 
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los santos y las relíquias milagrosas, por su san- 
tidad para merecerlos. 

Pero esa incontrastable ley de la hereneia que 
se perpetua eu los que quedan en ei mismo am- 
biente espiritual, se borra delante de los gajos de 
la misma planta humana que retonan en otro sue- 
lo de ideas, sentimientos y costumbres: porque el 
apasionamiento en el querer lo que se conforma 
a nucstras creeneias de cualquier orden, y en el 
detestar lo que las contraria, el apasionamiento que 
es el sjgundo nombre de Ia estrechez de espíritu, 
no lo tenemos por circunstancias que nos vengan 
en la sangre desde nuestros padres, sino en su es- 
pírito, en sus ideas y sentimientos, como cosa que 
es dei espíritu y no de la sangre, y que sin el cam- 
bio de la sangre desaparece por la edad y la cul- 
tura liberal dei eixtendimiento, y ann sin esto euan- 
do el hijo de apasionados crece en tierra de tole- 
rância. 

Iíay, por cierto, alguna incorrección en atribuir 
dl atraso y la miséria de los pueblos de Ia Amé- 
rica latina a su condicióu de descendi entes de la 
Espana y el Portugal. La prole de los espafioles y 
portugueses de la Florida, Pejas y Califórnia. >;o 
estó en atraso y misérias como nosotros, v o>i hijo 
õe espaiiol puede ser inglesado, alemanizado, etc., 
etc. Lo que sucede es que hemos conservado °n 
América los mismos frailes con los mismos catecis- 
mos que espanolizan en Espana y Portugal al hijo 
de lo que fuere, y que, de consiguiente, nos espa- 
ãolizan a nosotros y a nuestros hijos y a nuestros 
inmigrantes eu América. Los hemos conservado por- 
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“Los argentinos somos retonos de una vieja ra 
za, y nadie nos lia asegurado contra la temble e 
incontrastaMe iey de la herencia. Así, somos impe- 
tuosos, eaballerescos y sentimentales como los es- 
panoles, pero también indolentes, fanáticos y apa- 
sionados como los árabes”, dice Joaquin V. Gon- 
zález (1). Pero más vieja era la raza japonesa y 
se lia rejnveneeido sin embargo. Pero la indolência 
dei árabe — como “la indolência y la pereza legen 
darias dei raso” . — no 3e viene de la sangre sino 
de la más enervante inteligência supersticiosa do 
los princípios morales, en esa su creencia de que 
los hombres naeen predestinados a la feiieidad o 
la desgracia inevitable, de que todo tfene que su- 
ceder sin el concurso de su voluntad y su inteli- 
gência porque “jestá escrito!”. 

Pero la indolência y la intolerância dei espano! 
que han hecho la esterilidad dei habitante y la 
pobreza dei sucio, tampoco le vienen de la sangre, 
sino de sus creencias que lo obligan a entender que 
los bienes dei indivíduo no provienen de su capa- 
cidad para producirios, sino de los lavores de 


(1) “Problemas escolares" 
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los santos y las relíquias milagrosas, por su san- 
tidad para merecerlos. 

Pero esa incontrastable ley de la herencia que 
se perpetua eu los que quedan en ei mismo am- 
biente espiritual, se borra delante de los gajos de 
la misma planta humana que retonan en otro sue- 
lo de ideas, sentimientos y costumbres: porque el 
apasionamiento en el querer lo que se conforma 
a nucstras creencias de enalquier orden, y en el 
detestar lo que las contraria, el apasionamiento que 
es el sígundo nombre de la estrechez de espíritu, 
no lo tenemos por circunstancias qne nos vengan 
en la sangre desde nuestros padres, sino en su es- 
píritu, en sus ideas y sentimientos, como cosa que 
es dcl espíritu y no de la sangre, y qne sin el cam- 
bio de la sangre desaparece por Ia edad y la cul- 
tura liberal dei entendimiento, y aun sin esto cuan- 
do el hijo de apasionados crece en tierra de tole- 
rância. 

Hay, por cierto, alguna incorreecién en atribuir 
dl atraso y la miséria de los pueblos de la Amé- 
rica latina a su condieiéu de descendi entes de Ta 
Espana y el Portugal. La prole de los espanoles y 
portugueses de la Florida, Tejas y Califórnia, no 
está en atraso y misérias como nosotros, v on hi.p 
de espanol puede ser inglesado, alemanizado, etc., 
etc. Lo que sucede es que hemos conservado en 
América los mismos frailes con los mismos catecis- 
mos que espanolizan en Espana y Portugal al hijo 
de lo que fuere, y que, de consiguiente. nos espa- 
iíolizan a nosotros y a nuestros hijos y a nuestros 
inmigrantes en América. Los hemos conservado por- 
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que éramos espanoles, y nos espaüolizan, no porque 
seamos descendientes de espanoles, sino porque los 
conservamos. Nuestra ealidad de descem lienf.es de 
espartol es inquitable, pero las colmenas de frailes 
y de monjas no son inaventables, y siu embargo, 
son los elaboradores dei espíritu medio ival que nos 
espanoliza el entendimiento (1). 

El liijo de padres argentinos, nacido y criado en 
Inglaterra, es un hnmbre enteramente a estilo in- 
glês, sin que obste la sangre árabe-espaíiola, y el 
hijo de italianos, austríacos, rusos, polacos, grie- 
gos o franceses, nacido y criado en este pais es uu 
Iiombre a estilo argentino, como seria a estilo chi- 
leno, peruano, boliviano o mejicano, si lmbiese bro- 
tado en estos países, pues, aunque todos somos re- 
tonos de espanol, un diferente matiz en las ideas, 
los sentimientos y las costumbres basta para que 
cada uno produzca, con la misma matéria prima 
europea, una distinta variedad de hispanoameri- 
cano. 

Y desde entonces, la ley de herencia, en lo que 


(1) "Para difundir una cidtura restauradora de la 
dlgnidad humana es neeesario quitar absolutamente a la 
iglesla, al fraile, a la monja, la facultad de toner eseuela 
y ensefíar, porque sn enseflanza os substan^almente la 
riegación de la razOn y dei pensamiento humano. No ae 
diga que ésto está baju Ha égida do la liibertad y que no 
se puede liacer ein ofenderia, ô Por qu6 a un delincuente 
se le segrega de la comunklad social, sino porque es un 
peligro para ella? La ensefíanza fraüuna es dafíosa al 
bienestar individual y social, porque no se limita al he- 
cho religioso y dei culto, sino que invade la vida en sus 
raíces, inmovlliza el pensamiento, y con él la activldad, 
cristaliza en las formas vlejas y caldas el saber hu- 
mano, se opone al progreso, persigue a los innovadores', 
apaga toda iniciativa y reduce al Iiombre en alma y 
cuerpo a la aervidumbre más humUlante". (G. Sergi, “lu- 
gar citado”). 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÃADÔSDB vamos? 


375 


el indivíduo no recibe por la sangre sino por ei 
ambiente espiritual, sólo es incontrastable en la 
medida en que continúan aetuando sobre el retoíío 
las circunstancias espirituales que modelaron el 
tronco ; y, naturalmente, mientras no las cambie- 
mos, seguirán ellas produciendo automaticamente 
en nuestros descendientes el Mspanoamerieano de 
siemprc. 

Un inglês, un espaãol, un japonês, un chino, un 
norte o un sudamericano de 20 ó de 60 anos, pro- 
duetos diferentes dc civilizaciones distintas, no son 
más nuevos o más viejos el uno que el otro por la 
carne o los huesos, sino por sus conceptos de la 
vida y dei mundo, por las ideas, los sentimientos y 
los hábitos envejecidos o renovados, que bacen dei 
uno la antítesis dei otro, porque todos tienen hue- 
sos nuevos y no todos tienen entendimiento viejo, 
creeneias seculares y absurdas, superstieiones in- 
fantiles diferentemente viejas y diversamente ne- 
cias. 

Entonces, pues, no digamos que nuestra invali- 
dez para la prosperidad bumana es incurable por 
ser consuetudinaria, hasta haberse convertido en 
calidad de la raza espanola, porque no es cierto lo 
primero, aun siendo cierto lo segundo. Semiatro- 
fiado de la capacidad para eil self control y el self 
help, por la fe en el poder de los muertos, de las 
relíquias y de las ceremonias rituales para influir 
en la conducta, en la capacidad y en el destino de 
los hombres y de las cosas que les conciernen; se- 
mitullido dd entendimiento y Ia voluntad por la 
sumisión pasiva y consuetudinaria ai entendiraien- 
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to y la voluntad de los directo res espirituales y 
temporales, nuestro pueblo es cu rabie todavia, co- 
mo el paralítico de la leyenda cristiana, y el rane- 
dio consiste, también, en inducirlo a levantarse y 
echar a andar. 
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